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INTllODUCCIOM 

Pobre la gente. Me he dado mucha cuenta en mi gente los han matado. 
¿Por qué? Porque la gente as1 se deja con ellos, pero cuando se 
levantaron las organizaciones utan a la gente. Siempre en 
Guatemala hay matanzas, hay aatanzas, hay violaciones. Para a1 es 
mucho, es mucho, se sienten dentro de uno todas las cosas que 
pasan en Guatemala. ¿Por qué? Por los soldados, por los empleados 
del gobierno. Se oye en la radio: •atan a un campesino por hombres 
desconocidos. Son los mismos soldados. Se ponen ropas as1 civiles 
y andan as1 como si fueran hombres coaunes y as1 hacen a la gente 
campesina. Pero alqdn dia vamos a triunfar nuestra revoluci6n en 
Guatemala. 

Testimonio indigena. 



INTRODUCCION. 

El arzobispo Próspero Penados Barrios, prelado de la ciudad da 

Guatemala, a finales de 1987, declaró que: 

Yo pienso que el origen de la guerrilla en Guatemala es de 
orden social. Hay muchos diferencias sociales, mucha 
discriminación social { ••. ), pocos ricos, muchos pobres, t1UY 
mal distribuida la riqueza ••• ( l) 

Al respecto el tlismo Estado guatemalteco ha terminado por admitir 

las banderas que la querrilla sustenta para su lucha. El general 

Hector Gramaje, ministro de la Defensa del anterior gobierno del 

Lic. Vinicio Cerezo Arévalo, afin:t6: 

El caldo de cultivo de la subversión es la ignorancia, 
miseria, enfermedad y subdesarrollo en general, en que se 
debate la mayor!a de la sociedad quatemal ~eca desde hace 400 
afies. (2) 

Las cifras hablan por s! solas. De cada 100 ninos que nacen en 

Guatemala, solamente JS t~enen el "privilegio" de cumplir 15 anos. 

El hambre y las enfermedades derriban por el camino a los otros 65. 

Seq1l.n recientes informes del Ministerio de Salud, anualmente mueren 

42, ooo nin os menores de cinco anos { 5 nil\os muertos cada hora), por 

poliomelitis, sarampión, tos ferina, tétanos, difteria y otras 

enfermedades curables. Guatemala tiene, también, las tasas m!is 

altas en Amárica Latina en mortalidad t:1aterna. (3) 

Ce los que logran sobrevivir, debe decirse que sus esperanzas de 

vida son de 59.6 anos, la cifra m4s baja de Centroamérica. (4) 

Siguiendo con las cifras es conveniente mencionar que, 

oficialmente, se acepta que el analfabetismo en Guatemala abarca al 

SJt de la población. Extraoficialmente se calcula en alrededor del 

70t. (5) 
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Sin embar90, aqui deben ha corso algunas aclaraciones: de esa 
poblaci6n analfatieta, el 88\ es indígena. De esos 59.ó aftoa de 

vida, las expectativas para el ind1qena son solamente de 4 7 anos 

(mientras que para el ladino son de 65 at\os, es decir una 
diferencia de 18 af\os) • 

Y es que los ind1genas no sólo son analt'abetos, sino también los 

mAs pobres, los Jll~S enfermos, los mayoritariamente sub o 

desempleados, los m!s humillados, oprimidos y explotados. Y tainbién 

son la mayoria: de cada 100 quatemaltecos, 57. lt son ind19enaa. (6) 

Pero no s6lo la miseria., la enfermedad y el subdesarrollo han sido 
sus verdugos. Desde 1954, af\o en que la reacci6n anticomunista y el 
imperialis1110 norteamericano derribaron al gobierno de Jacobo Arbenz: 
cuzm&n, han sido aaealnados en Guatemala mas de ao,ooo ciudadanos. 

la mayor!a de ello9'. ind1genas, v1ctiaas de una larga lista de 
masacres como las ocurridas en Panz6s, Chajul, cotzal, santiaqo 
Atitl.Sn, Poaquil, Suntelaj, San Antonio Hui11ta y •uchoa otros 
pueblos y municipios ubicados en las intricadas montaf\as 
quatema l tecas. 

La pol1tica represiva de 1011 reqlmenes ailitaras que 
gobernaron al pala en las d6cadaa recién pasadas (haeta 1986), 
dej6 como saldo unos 100,000 asesinados y 40,000 aecuestrados
desaparecidos; 1.000, ooo de desplazado& internos; unas 440 
poblaciones destruidas; 200,000 hu6rtanoa; 40,000 viudas y 
200,000 exiliados y refuqiados en palsee vecino•. (7) 

De esos 200, ooo retugia:dos, 95' son ind1qenas~ 

Guatemala, pais desangrado las Qltiaaa 4 décadas por qobiarnoa 
represores que ante los reclamos de justicia, empleo, educaci6n, 
vivienda, salud, en contubernio con los militares, han reapondldo 

con la violencia. Ante ese ejercicio brutal d• la violencia, •l 
pueblo ha respondido con di versas foraas de protaata: ya a•a 
pac:lfica, a travé:s de marchas, creación de sindicato• u 
organizaciones estudiantiles y/o populares; o utiliz.ando el tlltlao 
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recurso, tclmbién legal, a que el hoznbre es orillado frente a la 

violación de sus mAs minimos derechos: el derecho a la rebelión, 

esto es, la vla armada. 

La lucha revolucionaria, como tal, empezó a constituirse desde el 

af\o 1962. Desde entonces, el movimiento revolucionario armado ha 
estado presente en la vida nacional, con distintos grados de 

intensidad. Precisamente de su accionar, de su historia, se hablará 

a lo largo de esta investigación. 

El presente estudio está basado en una serie de hipótesis e 

interrogantes. 

A casi 500 arios de la conquista de América, de la explotación de 

sus pueblos, podemos constatar que la situación no sólo de 

explotación sino también de h\UllillaciOn de las etnias ind1genas no 

ha cambiado, sino más aun, se ha exacerbado. 

Guatemala es un pa1s mayoritariamente indtgena. Sin embargo, son 

estos miemos los que ti8nen las peores condiciones de vida, de 

salud, de empleo, de vivienda. Y peor atln, son los seres mas 

ignorados por sus hermanos mestizos, sino es que los m6.s odiados. 

Los gobiernos de diferentes paises, organizaciones internacionales, 

organismos mundiales y aO.n personalidades ilustres han condenado el 

estado de violencia, represión y violaci6n de derechos humanos 

imperante en Guatemala. Han condenado las masacres que los diversos 

reg1menes (militares) han llevado a cabo contra la poblaci6n 

indtgena. Sin embargo, el ind1gena, aQn en nuestros d1as, sigue 

siendo el ser más ignorado, violado y pisoteado en sus mAs m1nimos 

derechos. 

La lucha guerrillera en Guatemala, desde sus or1genes, ha pugnado 

por acabar con el hambre, la miseria, la enfermedad. Sin embargo, 

será hasta después de 20 af'los de lucha que empezar6. a incluir lo 



IV 

ind1gena con sus reclamos Y· reivindicaciones como parte vital de la 

contienda revolucionaria. ¿Por qué? ¿Ser A que los esquemas 

ideológicos revolucionarios no conceb1an la particularidad de la 

cuestión ind1gena en la lucha? 

Dos décadas les tom6 a los revolucionarios darse cuenta que la 

ideologia socialista tradicional no era la mejor opción en paises 

donde la realidad social era otra. 

Ya desde los af\os Jo, y en un pais mayoritariamente ind!gena, el 

Perü, José Carlos Mariátegui afirmaba: 

En estos paises (de mayor1a ind1gena) el factor raza se 
complica con el factor clase en terma que una pol1tica 
revolucionaria no puede dejar de tener en cuenta ..• (8) 

Será en la década de los 70 que (alqunos) revolucionarios se darán 

cuenta de la importancia de la inclusión ind1gena dentro de la 

lucha revolucionaria, considerando el factor raza y el factor clase 

como directamente relacionados. 

Sin e'Q.bargo, en términos reales las cosas permanecieron iqual 

durante mucho tiempo. El ind1gena siguió estando al margen y en 

segundo plano en la contienda. 

Una serie de factores vinieron a modificar la situación: en primer 

lugar, durante los ültlmos al'l.os de los 70 y principios de los 80 se 

dan a conocer una serie de escritos revolucionarios planteando una 

nueva visión en relación a la cuestión étnica. Este hecho se di6 

gracias a la constante incorporación ind1gena a las guerrillas 

desde el inicio de la década de los 70. As1, el ind1c¡ena pasó a ser 

parte fundamental en el acontecer revolucionario. 

A través de los flujos y reflujos vividos, las qyerrillas hab1an 

podido llegar a la conclusión de que, sin la inclusión del ind1gena 

en la lucha, no es posible la revolución en Guatemala. 
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En segundo lugar, vino el incre:o.ento en la represión gubernamental: 

las masacres se intensificaron, apareció la pol1tica de tierra 

arrasada y de aldeas modelo. Entonces, el ind1gena pasó a engrosar 

con mas fuerza las filas de las organizaciones querrilleras. 

Ante esta situación cabe preguntarse, ¿Ha sido rcal1:1.ente la 

guerrilla una solución, una respuesta a las demandas y aspiraciones 

indigenas? ¿En qué medida las delil.andas indigenas han sido 

consideradas por las organizaciones revolucionarias? 

Frente a estas preguntas, surgiran nuevas interrogantes. 

En la actualidad, ¿qué perspectivas ofrece la v1a armada contra el 

régimen opresor establecido?. MAs a1ln, ¿qué perspectivas ofrece esa 

lucha revolucionaria a los reclamos y aspiraciones ind1genas7 

Algunas de estas interrogantes enmarcan la presente investigación; 

asimismo, ciertas preguntas podrán ser contestadas, sin enbargo, 

debe sef\alarse que el presente os un tema complejo, profundo y 

m1nimamente estudiado, de ah1 que esta tesis conlleve ciertas 

licitantcs. 

El siguiente trabajo se basará en un seguimiento historiográfico 

que abarca desde el afio 1960 hasta el af!.o 1980. 

En el pri~er capitulo, se analizarán los af\os sesentas, que es 

cuando se dan los pr leeros brotes de descontento armado organizado 

contra el régimen (paradójicamente descontento surgido de las filas 

castrenses), que buscará \'lnicamente medidas ret:orcistas y respeto 

a la soberan1a nacional. Como se verá, este fue un movimiento 

guerrillero muy incipiente, con una atención muy relativa por la 

población mayoritaria en Guatemala, esto es, por los ind1genas, 

cuyo interés era en tanto que pobres, pero inexistente en cuanto a 

lo ind1gena. Estas agrupaciones fueron de carácter nacionalista, 

anticapitalista, antiimperialista y reformista, que por su aisma 
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inmadurez y falta de perspectiva pol1tica e ideológica (entre 

muchos otros factores) fueron diezmadas para finales de la misma 

década. 

En un segundo capítulo se hablará del resurgir de las antiguas 

guerrillas y del nacimiento de dos nuevas agrupaciones. Esta 

sequnda etapa se inaugura, en términos reales, por 1972, af\o del 

ingreso al país del primer destacamente del que luego se denominará 

Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP). Por los mismos anos 

resurgirán las FAR (organización guerrillera creada en los 60), y 

de la división de ésta surgir~ la organización del Pueblo en Armas 

(ORPA), quien se incorporará a la guerra en 1979. Ya en esto af'los 

se dará inicio al "despertar" de las organizaciones guerrilleras en 
relación a la cuestión étnica. 

En el tercer y ültimo capitulo se verá como para los albores de los 

so, la cuestión indlgena tomará fuerza y vigencia. Esto se 

comprobará a través de la presentación de los textos que las 

guerrillas formularon planteando su pensamiento en relación a la 

mayor o menor importancia de la participación de los ind!genas en 

la querra revolucionaria, su lugar en la misma y el rol que les 

corresponde asumir. 

Como se ha mencionado anteriormente, el objetivo de este estudio es 

conocer las modalidades, objetivos, prioridades, obst!culos y dem6s 

factores que han encaminado la lucha guerrillera en Guatemala, 

desde sus orlgenes, centrando la atención en los indlgenas, 

población mayoritaria en Guatemala; para comprobar que, sin embargo 

y a pesar de su potencial revolucionario, no ser! sino hasta esta 

década que pasará a ser un agente activo, y ya no pasivo, de la 

lucha. 

Originalmente, este proyecto pretend!a llegar hasta el at\o 1986, 

afta en que, después de varias décadas de gobiernos militares, sube 

al poder un gobierno civil. Sin embargo, al profundizar en el 

estudio de la problem!tica guerrilla-ind!genas-ailitares, esto es, 
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la lucha reVolucionaria y su respuesta, la pol1tica antiinsurgente, 

se pudo observar que para el año 1981 el Estado represor inicia una 

po11tica contrainsurgente por demás compleja y sofisticada: la 

tierra arrasada. Polltica que, precisamente, fue dirigida 

directamente contra la población ind!gena. También el ejército 

"descubr!a" el potencial revolucionario del indígena. Después 

vendrlan las aldeas modelo. 

La década de los SO merece un trato especial. Ya sea por las 

pollticas contrainsurgentes como tierra arrasada, aldeas modelo y 

tribunales de fuero especial, como por los cambios y modificaciones 

que se dieron en la lucha y al interior de las guerrillas. Pero, 

para hablar de eso, es necesario un estudio dedicado 

particularmente a este periodo. 

Al final de la tesis, el lector encontrará una serie de apéndices 

los cuales se consideran importantes para la comprensión de la 

problemática tratada. El apéndice He. 1, "La diferencia indio

ladino", dará al lector una idea general de lo que implica ser 

ind!gena (o natural, com'o lo llama ORPA) y lo que implica ser 

ladino. sabiendo que esta es una discusión profunda y encontrada, 

lo 1lnico que se pretende es definir y marcar las diferencias 

generales entre ambos, para un mayor entendimiento de los términoe 

indio, ind!qena, natural¡ o mestizo, ladino; utilizados en esta 

tesis. De igual manera, en los demás apéndices se presentan una 

serie de mapas que darán al lector una mayor comprensión de la 

ubicación de la actividad guerrillera, de las divisiones pol1ticas, 

étnicas, etc; además de una serie de estad1sticas que ponen de 

relieve la realidad económico-social de Guatemala. 

La presente investigación está basada en diversas fuentes. En 

primer lugar, en una biblioqrafla y hemeroqratla que tue consultada 

primordialmente en México, y alguna otra en Guatemala y Nicaragua. 

También se consultaron una serie de revistas que, en su mayorln, so 

encuentran en la Universidad de San Carlos en Guatemala. 
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Sin embargo, las fuentes que ciás nutrieron esta tesis fueron dos: 

los docUlllentos y las entrevistas. 

Los documentos, mayoritariamente, son escritos de las 

organizaciones revolucionarias, los cuales, por diversos motivos, 
son de acceso restringido. Dichos documentos deben considerarse la 

base primordial de esta tesis, ya que son los que muestran de forna 

más certera, el pensamiento de las organizaciones revolucionarias. 

En cuanto a las entrevistas, debe reconocerse que fueron un 

elemento valios1simo para la realización de esta investigación, ya 

que en muchos de los casos, por haber sido efectuadas a militantes, 

simpatizantes y/o colaboradores de las guerrillas, descubrieron 

muchos aspectos no mencionados en nin9'(1n escrito. A todos esos 

guatemaltecos, que viven y luchan por un aismo ideal en México, 

Guatemala, Costa Rica, Nicaragua y demAs rincones centroamericanos, 

les doy mis m~s sinceros agradecimientos. 
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CAPITULO UHO: 

La querrilla quataaa.lteca: •U priaera etapa 

1160-1168 

1 

Por s1 misma ninguna elección resuelve nada., y menos los problemas 
de miseria, hambre, desempleo, analfabetismo, a que se enfrentan 
los paises latinoamericanos. ¿Qué puede resolverse mediante el voto 
si se sabe de antemano que la voluntad popular no es respetada, que 
siempre está sujeta a lo que determine la alta oficialidad del 
ejército? Si las elecciones son el caaino a las soluciones, ese 
camino ya estA cerrado para estas naciones, que estAn siendo 
empujadas hasta el pie de la pared, sin otro camino abierto que el 
de las armas. Ese es el origen de las querrill&s. 

Miguel Angel Asturias. 



CAPITULO UNO: LA GUERRILLA GUATEMALTECA, SU PRIMERA ETAPA 

1960-1968. 

1. Marco Biat6rico. 

A partir de las acciones ocurridas el 13 de noviec.bre de 1960, se 

sentarán las bases para el surgimiento de las guerrillas en 

Guatemala: 

El domingo 13 de noviembre de 1960, los habitantes de la 
capital de Guatemala, despertaron de mañana al zumbido de los 
aviones de guerra que despegaban sin cesar de su aeropuerto 
central. Mas tarde hablan de enterarse que dos "zonas11 

militares estaban en rebelión, y que esa noche hablan 
fracasado un intento de capturar cuarteles de la capital. ( 1) 

¿CUá.les fueron las razones para su surgimiento? Aqu1 podrlan 

mencionarse diversas y variadas causas que motivaron su aparición: 

el derrocamiento del gobierno reformista de J'acobo Arbenz GuzmAn en 

1954 por parte de los Estai:1os Unidos, la imposición norteamericana 

de gobiernos conservadores, manipulables y pro estadounidenses, los 

intereses de las compaf'\1as transnacionales antes que los del pueblo 

quatemalteco1 • Todos estos hechos (y algunos otros que se 

mencionarán posteriormente), fueron el detonante del levantamiento 

de car4cter nacionalista, antiimperialista de un grupo de oficiales 

del ejército, iniciadores de la asonada del 13 de noviembre. 

Otros hechos deben aunarse a los antes mencionados: para 1960, dos 

anos después que el congreso Nacional hubiese designado como 

1Expresados en monopolios dedicados al monocultivo y la 
monoexportaci6n de materias primas, condicionando la cconom1a 
guatemalteca e impidiendo un desarrollo nacional industrial y 
tecnológico, quedando as1 marginado como un pa1s subdesarrollado 
donde se rnantiene el atraso y la subordinación frente a los 
intereses norteamericanos. 



Presidente al general Miguel 'idigoras Fuentes, exist1a un c¡ran 

descontento contra el gobierno de éste, especialmente por la 

corrupción en el manejo de las finanzas públicas. No es dificil 

caracterizar al gobierno de Redención Democrática Nacional o 

"Reconciliación"' como llamó Yd1goras a su régimen: 

Desde el punto de vista ideológico era conservador, 
abiertamente deshonesto y consistentemente errático. Tenia 
enemigos en la derecha que lo acusaban de ser demasido 
tolerante con el comunismo, entre ellos Ortiz Passarelli (ex
ministro de Gobernación del coronel Carlos castillo Arlnas) y 
mAs adelante su propio ministro de Defensa, el coronel Enrique 
Peralta Azurdia (2). 

A esto debe aqregarse que el gobierno de Ydigoras habia aceptado 

colaborar con el gobierno norteamericano en los planes de invasión 

a CUba, a cambio de que Estados Unidos le diese una mayor 
proporción de cuota azucarera as i como la condonación de la deuda 

de casi dos millones de dólares que la CIA babia prestado a 

Castillo Armas para que llevara a cabo la tarea de derrocar al 

gobierno de .1acobo Arbenz en 195.&. 

Yñ1goras en su libro ~ afirma: 

••. un grupo de individuos siniestros, todos vestidos de negro, 
me informaron que eran representantes -y miembros- de un 
bufete de Washington. Me dijeron que ellos hablan financiado 
al "'movimiento de liberaci6n" de castillo Arma& quien se hab1a 
comprometido a ciertos pagos. Al aorir, aun les deb1an $ 
i•soo,000.00 dlls. y puesto que ae consideraban su heredero, 
me consideraban responsable por el pago de esta deuda 
monumental. (3) 

Es posible que esta cantidad haya jugado un papel importante en su 

decisión de prestarle territorio quatemalteco a la CIA para 

entrenar a la fuerza de invasi6n de Babia de Cochinos, a pesar de 

la oposición interna. 

De tal forma, la oposición nacionalista y de izquierda consideró 

que el gobierno guatemalteco compromet1a su soberanía al permitir 



el entrenamiento de mercenarios en la Finca de la Helvetia, además 

de comprometerse con el exterior al yiolar la ley internacional y 
hacer la guerra al pueblo cubano, Con estas acciones el gobierno 

generó aun m6s descontento en la poblac::i6n, e inclusive provocó la 

oposición de un sector del Ejército Nacional. 

Fue en este I:iarco que se generó una corriente conspirativa en el 

seno de las Fuerzas Armadas, quienes, comandados por el coronel 

Rafael Sessan Pereira, se suOlevaron el 13 de noviembre de 1960, en 

un desorganizado movimiento que atrajo a oficiales y soldados. Los 

sublevados lograron ocupar el cuartel Matamoros, en la C4lpital 

(donde después serian encarcelados), y la base militar de Zacapa, 

pero la rebelión fue sofocada dos d11!Ss después. 

En relación a este primer intento de derroca1:1.iento por parte de 

jóvenes militares nacionalistas y con la amenaza del comunismo muy 

presente a sólo un af\o de haber triunfado la revoluci6n cubana, 

Yd1qoras dijo: 

Todo el cuadro, empezando con el objetivo urgente de destruir 
las bases anticubanae en GuateJ"J.ala; la toma de un cuartel en 
la capital, aparentemente sin sentido, para huir con las armas 
a la costa; el descubrimiento de que el coronel Rafael Sessnn 
Pereirn estaba recibiendo dinero de CUba por lo cual fue da.do 
de baja 1• la intervención del conocido comunista Kario René 
Ch4vez Garcia¡ la admisión por parte de los revolucionarios 
con su manifiesto de que "un pais libre, verdaderamente 
soberano" dio apoyo al movimiento y cooperó con él; el monsaje 
interceptado proveniente de cuba; y el hecho de que el 
movimiento fl.le la culminación de 112escs de agitación pol1tica, 
son todos poderosos indicadores de que el movimiento no era, 
en su esencia, guatemalteco. (4) 

Este hecho serla: tildado por el gobierno guatemalteco como 

subversión surgida del seno comunista. 

¿CU.11 era la ideoloq1a y sector de clase de los autores del golpe 

militar? Aunque el gobierno habl6 del "castro-comunismo", los 
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gestores del levantamiento -alrededor de 50- fueron en su ma.yor!a 
suboficiales del ejército. El alzamiento fracasó: 

Viéndose los rebeldes de la capital en total interioridad, 
huyeron hacia los cuarteles de provincia rebeldes .... pero se 
vieron bajo ataques aéreos por pa:rte de lo• pilotos 
mercenarios y aviones que en esa época se preparftban en 
Guateinala a invadir Cuba y que apoyaban a Yd1qoras. (5) 

Con la derrota, los implicados huyeron a Honduras y El Salvador, 

pero tiempo dc.spuós, con el gobierno del coronel Enrique Peralta 

Azurdia, quien sucedió al del general Miguel Yd19oras Fuentes, 

fueron amnistiados y retornaron a Guatemala, e>Ccepto un nOeleo 
pequef\o que persisti6 en su actitud rebelde. 

2. t.as querrill••· 

En el primer semestre de 1961, y con las armas que habian loqrado 

salvar, este qrupo de jetes y oficiales rebeldes re9rea6 a 

Guatemala pasando la frontera desde Honduras. 

(Este) '1t"UPº de jefes y oficiales ••. organizó una facción 
conapirativa a la que dieron el no11bre de Movi•iento Rebelde 
ll de noviembre (MR-ll) ••• Ad, •n aar•o de 1961, 24 de loa 
exiliados reqresaron a Guatemala ••• y se dirigieron a la 
capital, donde iniciaron contactos con el ejército y con los 
partidos de oposici6n. (6)'. 

En esta primera etapa, no1 encontramos frente a dos versiones en 
relación al apoyo que tuvo el movimiento querrillero al reqraaar de 
parte de la población guatemalteca. La primera verai6n ea la del 
jesuita argentino Alejandro del Corro: 

..• al movimiento en sus principios excluaivaaent• ailitar tuvo 
poco éxito; no ha:ll6 eco popular, y no tard6 en aer 

'. Este grupo estaba formado por Luia Auqusto Turciaa Liu, 
Marco Antonio Yon S<>sa, Luis Trejo Esquive:l, Alejandro de tA6n, 
Auc¡uato Loarca, Emilio Zald1var, Rodolfo Chacón y .Julio Bolaftos san 
Juan. 
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ndido y muerto por agentes de la Polic1a Secreta 
(judicial) el coronel Alejandro de León (uno de sus dirigentes 
de mayor graduación). Este hecho dejó el mando del MR-13 en 
manos de un grupo de tenientes, entre los cuales destacó hasta 
llegar a jefe supremo, Marco Antonio 'ion Sosa, teniente de la 
infanter1a, especialista en querra de contraguerrilla. (7) 

A su vez, el escritor argentino Adolfo Gilly menciona que: 

..• un grupo de campesinos buscó a la dirección del HR-13, le 
planteó sus problemas y les propuso apoyarlos si iniciaban la 
lucha aniada por la tierra. La sacudida que significó la 
muerte de Alejandro de León y la actitud de los campesinos, 
fueron un empujón decisivo para que el movimiento cerrara la 
etapa de discusiones con los partidos opositores y decidiera 
lanzarse a la guerra de guerrillas. (e) 

Aqu1 deben sefialarse algunos aspectos bnportantes que se pueden 

deducir de las citas expuestas: si bien este era un movimiento 

nacionalista, antiimperialista; lo que planteaba no era una salida 

revolucionaria sino puramente insurreccional: eate continqente de 

hombres lo único que buscaba era una renovación al interior de las 
filas castrenses, no una revoluci6n social; este era un movimiento 

militarista, en donde Ía sociedad civil (y mucho menos los 

ind1genas) tuvo ninguna incidencia. Sin embargo, leyendo la segunda 

cita, la de Adolfo Gilly, podemos constatar quo el paso adelante, 

una fuerte razón para lanzarse a una lucha mayor, ya de tipo 

social, se dio por la presión campesina, siendo estos el 

catalizador. 

Ahora bien, retiriAndonos al teniente de infanter!a Marco Antonio 

'ion Sosa, debe mencionarse que si bien era un militar graduado en 

Fort Gulick, escuela militar norteamericana en Panam&., en 

estrategias norteamericanas de contr ainsurgencia, ea de dudarse que 

haya tenido ideas pol1ticas definidas, se trataba mas bien de un 

militar nacionalista con ideales democr&.ticos, con una notable 

conciencia social y dispuesto a luchar en contra de la corrupción 

y por la soberan1a de su patria: as1. lo demuestran sus primeras 

proclamas: 



Somos oficiales del ejército de Guatemala que desde el 13 de 
noviembre de 1960 luchamos por normas democr6.ticas segtln los 
intereses del pueblo. Desde el ll de noviembre de 1960 la 
oficialidad joven del ejército ha ?Janifestado su decisi6n de 
terminar definitivamente con la calamidad y el robo organizado 
de Ydigoras ruantes y sus asesores econ6aicos... El lJ de 
noviembre est~ nuevamente con las armas en la sano, luchando 
como guerrilleros en las montañas, poniendo al servicio de los 
intereses del pueblo nuestras vidas de juventud militar, 
jóvenes que no por el hecho de ser militares hayamos estado de 
espaldas al pueblo, insensibles al hambre y a la miseria de 
nuestros campesinos y trabajadores.. • no somos insensibles a 
las estrecheces económicas que soportamos. (9) 

Alejandro del Corro nos relata que un periodista norteamericano 

alguna vez dijo, refiriéndose a Yon Sosa: 

..• me simpatiz6 este pequetlo chino. Parece ser sincero en su 
motivación revolucionaria, cree luchar por los campesinos y 
los obreros, cuyo dolor conoce bien. Su marxismo es muy 
superficial y sus concepciones personales se asemejan mas bien 
a las de los socialistas ut6picos. De la linea china creo que 
toma sOlo la violencia que va con su naturaleza. Lee poco sin 
asimilar gran cosa. Le preocupa la posibilidad de un triunfo 
de la guerrilla, ya que no tiene sino ideas muy vagas de lo 
que harta entonces. EVidentemente su problema es que no tiene 
la capacidad intelectual necesaria para erigirse en dirigente 
supremo de una revolución nacional. (10) 

Marco Antonio Yen sosa era de ascendencia china, de clase media 

rural. Fue un revolucionario que luchaba por los campesinos, que no 

por los indígenas, quienes no entraban dentro de las preocupaciones 

del movimiento como tales, sino llnicamente dentro de su condición 

de pobres; ya que la motivaci6n del movimiento era de carlicter 

nacionalista, reformista, deseoso de cambios tanto dentro del 

ejército como del Estado. 

Adolfo Gilly, quien estuvo con sosa en la montal\a, atinna: 

El objetivo (del golpe) era hacer una limpieza en el gobierno, 
no la destrucción del capitalismo. La administración Ydlqoras, 
que habla llegado al poder como resultado del fraude electoral 
de 1958, no solo se dedicó a la defensa del imperialismo y los 



latifundistas, sino que llenó sus bolsillos con dinero del 
tesoro nacional. .. La intención del moviNiento era eviti'.lr la 
utilización de Guatemala como base para una agresión contra 
cuba, como estaba planeando EUA. (11) 

Es claro, entonces, el caracter nacionalista, reformista y 

antliNperialista del movimiento. 

1961 fue un ario que los insurgentes pasaron sin grandes logros ni 

acciones. Cabe sef\alar que no exist1a ninquna agrupaci6n ind1gena 

en este periodo. Si bien el MR-13 era un movimiento nacionalista, 

no proponia una revalorización del indigena ~ en Guatemala. 

El primer semestre de 1962 está marcado por hechos de gran 

importancia. El primero fue el amplio movimiento popular que se 

desarrolló durante los meses de marzo y abril de ese af\o. 

Movimientos de protesta contra un fraude electoral do Yd1goras, se 

expresaron en luchas callejeras de profundo alcance, en que tomaron 

parte todos los sectores sociales . 1 

El segundo hecho de importancia fue la creación de las FAR. 

2 .1 Se crean las FAR. Aumenta la activid.ad querrillera. 

Para febrero de 1962 el movimiento guerrillero rural encabezado por 

Yen sosa en las montañas de Izabal, junto con el Partido 

Guatemalteco del Trabajo (PGT) -cuyos militantes, junto t:on los de 

la Juventud Patri6tica del Trabajo (JPT} formaban el grupo "20 de 

octubre"- y el movimiento 11 12 de abril", grupo estudiantil 
organizado en las jornadas de manifestaciones de marzo y abril y 

1No debe dejar de mencionarse que, en esas fechas, los 
estudiantes, aglutinados en la AEU (Asociación de Estudiantes 
Universitarios) y el Frente Unido de Estudiantes Guatemaltecos 
Organizados {FUEGO), fueron los sectores m6s combativos en las 
protestas populares. su llamado a los partidos de oposición para 
que boicotearnn la nueva Asamblea Legislativa, fue el preámbulo de 
una oleada de violentas protestas públicas antigubernamentales que 
pusieron al régimen de Yd1goras al borde del colapso. 



después casi disuelto; formaron las FUerzas Armadas Rebeldes (FAR), 

para llevar adelante la lucha armada. El MR-13 proporcion6 

combatientes, recursos materiales y la dirección en la acción 

militar; el PGT otorg6 apoyo econ6znico y militar con sus aieabros. 

Aun asi, su incorporación no seria total, ya que en el aeno de las 

FAR aparecerta con su propio destacamento. Las FAR1 inicialaente 

formadas por un trente urbano, se convirtieron en el aparato 

militar dirigido por el partido. Si bien, su proqrama fue dado por 

el PGT, los pril!eros planteamientos pOblicos contenian ideas 

rebeldes muy generales, o bien conten1an negativas de que las FAR 

fueran una or9aniz.aci6n comunista. 

Aunque no se proponian una revolucitm socia.lista ni un 
qobierno obrero y campesino, si llamab4n a realizar una 
revoluciOn democr6tico-nacional que llevarla al gobierno a un 
bloque de cuatro clases: obreros, caapesinos, pequel\a 
burques!a y burquosia nacional. El proqraaa de este gobierno 
aeria industrializar y desarrollar al pa1s dentro de las 
estructuras capitalistas, tomando ciertas aedidas contra el 
imperialismo. (12) 

A.qui se ve la linea ortodoxa tradicional del PGT4; sin embargo, el 

partido ser.§. conciente de que, debido a las condiciones existentes, 

la únlc4 v1a para loqrar cambios seria a través de las armas. En 

su proclama inicial, las FAR manifestaban: 

••• no nos proponemos una revuelta sino una limpia 
revolución ••• no se trata de cambiar a unos qobernantea por 
otros para sequir burlando al pueblo como tantas veces ha 
ocurrido, aino una renovaci6n a tondo de la Rep'1blica .. El 
surgimiento de las FAR constituye una respuesta al 
implantamiento da la dictadura militar, que no permite al 
pueblo usar medios legales y pacificas. (13) 

Aqul cabria aeftalar que si bien las FAR fueron creada.a bajo acuerdo 

del MR-13 y el J?CT, al l3 de noviembre siqui6 funcionando en Izabal 

y el PGT fue a la sierra de las Minas. Aunque proporciono 

combatientes, mAntuvo sus actividades en la zona .. ncionada, 

*como ortodoxa tradicional debemos considerar la vta 
reformista que buscará. el cambio dentro de lo legal. 
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independieritemente de las FAR. 

Ce tal forma, en ese mismo año de 1963 la querrilla iniciaba su 

actividad combativa, que se traducía en enfrentamientos armados, 

atentados, secuestros de funcionarios y diplomáticos, distribución 

de propaganda, etc. Las FAR tambilm formaron un frente urbano en la 

capital, el cual fue pronto desmantelado (en 1964) y apresados gran 

nütnero de sus activistas. 

Debido a esto, poco a poco las FAR incorporaron mayor m1mero do 

campesinos a sus filas, y consolidaron un frente querrillero en 

Izaba! y en Zacapa (Sierra de las Minas). El primero estuvo 

dirigido por Yen Sosa -nombrado Comandante en .Jefe de las FAR- y 

Roberto Chacón, consolidando en Izabal el frente Alejandro de León 

(junio de 1963). cuatro meses después, TUrcios Lima, Orlando 

Fernández (pseud6nimo de Ricardo Ramircz), Rigoberto Malina y otros 

revolucionarios hac1an algo semejante en la Sierra de las Minas en 

donde se estructuró el Frente "Edgar Ibarra". 

También se ensayó el 'sistera de •guerrilleros de rancho", 

proporcionando arnas a campesinos, que de noche sallan para rápidas 

incursiones, a fin de retornar de d1a a su vida regular. 

Hacia fines de 1963, militantes del PGT y de la guerrilla de 'ion 

Sosa lograron darle forma a grupos con un carácter guerrillero m!s 

definido. La labor de captaci6n del campesinado se intensificó en 

las zonas donde el latifundio revest1a un carActer mAs brutal. Sin 

embargo, cabe señalar que dicha captación incorporaba al 

campesinado mestizo y no al ind1gena ~, ya que estas 

organizaciones por quienes estaban luchando por el campesino 

explotado, y si en algün comento hubo alguna reflexión hacia el 

indigena fue como explotado y no como oprimido culturalmente. su 

proyecto de revolución era muy generalizado. 
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Sin embargo, dicho a.cercamiento entre el MR-ll y el PCT tue do 

carácter ef1mero ya que por las mismas fechas los trotskistas 

empezaron a influir con sus concepciones a los integrantes, 

principalmente la comandancia, del KR-13. La presencia trotskista 

dentro del KR-13 ya dejará sentir su fuerza para el ano 1964, que 
será cuando el trotskismo asumirá el liderazgo (recordemos la falta 

de consistencia ideolOgica de Yon Sosa, máximo l1der del MR-13) ~ 

para 1965 asumen un discurso radicalizado en el que se abandonan 

las ideas reformistas de un principio: 

••• la guerra e!; la continuación de la pol1tica por otros 
tnedios. La preparación y el objetivo son pol1ticos. En 
consecuencia, la politica significa intervención de masas, 
continuación de la pol1tica por otros medios •.• la decisión de 
la lucha guerrillera es no sólo militar sino polltico social. 
(14) 

3. Marso de 1963: •1 golpe 4• ••tado d.• Peralt.a Asurdia. 

En 1963, cuando los trentes guerrilleros inician sus operaciones, 

la situación pol1tica nacional ha experimentado un cambio radical: 

..• Yd1goras es derrocado, la Constitución derogada, el 
Congreso clausurado y las mismas fuerzas a:rmadas asumen el 
poder, en la persona del ministro de la Defensa., coronel 
Enrique Peralta .Azurdia, quien habrA de gobernar durante tres 
anos con el titulo de 11 Jefe de Gobierno". (15) 

El ministro de Defensa, coronel Enrique Peralta Azurdia, habla 

decidido que el pa1s no podla seguir tolerando el desastre de tenei: 

a un hombre como Miguel 'idiqoras Fuentes en la presidencia y tomó 

el asunto en sus propias manos, raz6n por la cual se decidi6 a dar 

un golpe de estado el 31 de marzo de 1963, contando con el apoyo 

de las fuerzas armadas de la nación. Yd1goras, al describir lo que 

sucedió esa noche Oltima de marzo, 1963 1 nos dice que "fue 

traicionado por el enemigo interno" (16). Novecientos soldados y 

seis tanques bajo las órdenes de Peralta Azurdia asaltaron su 
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residencia, cuidada unicamente por seis oficiales leales. 

El argumento que las fuerzas armadas dieron para realizar el 

9olpe fue la de detener el comunismo. Posteriormente 

ilegalizaron todos los partidos de izquierda y sacaron del pa1s a 

sus lideres. Este golpe eliminó del panorama polltico guatemalteco 

a Juan José Arévalo, ex presidente y candidato mas seguro del PGT 

y una serie de partidos politices. 

Temiendo que para las supuestas elecciones de 1964 Arévalo 
pudiese regresar a Guatemala de su exilio y postularse como 
candidato presidencial, Ydlgoras acepto el golpe de estado ..• 
dio su bendici6n a Peralta, pocos d!as despufls de que éste 
asumió la presidencia e incluso declaro que su exilio era 
voluntario¡ y nombró a Peralta "representante suyo". Dice que 
lo hizo para salvar al pais de la "confusión y el comunismo" 
y no porque estuviera de acuerdo con el golpe. (17) 

Acto seguido se llevo a cabo una pol1tica de represión, bajo la 

anuencia y participación de las fuerzas armadas, quienes hab1an 

dado todo su apoyo a Peralta Azurdia. 

Peralta Azurdia adoptó el nombre de "Operación Honestidad" como 

lema de su administración. Intentarla traer nuevamente la honradez 

a la vida pll.blica. Para esto 

.•. propuso una reducción de su propio salario, despidió a 
todos los "fantasmas11 de las planillas estatales y muy pronto 
empezó a revisar las transacciones financieras de Yd1goras. 
(18) 

En definitiva, el golpe de estado del 31 de marzo de 1963, llamado 

"de los trece coroneles" según Edelberto Torres Rivas (19), fue un 

movimiento de toda la insti tuci6n, discutido y decidido 

internamente en fon:ia unánime. A partir de ese momento se puede 

hablar de una profecionalizaci6n del ejército, aumentando aún mAs 



su intluuncill. 5 

Seqlln reza la declaraoi6n inicial, el ojército, c:onservando su 
jerarqu1A militar "asume el gobierno de. la Repdblica y ae 
c"m.promete sole?Jtnemente a evitar ttl est.Ableciaiento de un r69iinen 
cc,munista en el pa1s 11 (20) ~ 

A tales acontecimientos serta necesario aqregarles los taetores, 
por as1 llamarlos, externos, los cuales, indiscutiblemente, 
influ:ían en Gl acontecer nacional. 

A partir del momento del golpe de flStado que llev6 al poder a 
Peralta Azurdia, •• dar4 a la par el ••c•n•o d• una r•pres16n aas 
s1stei:nAtica como patta del operativo de contrainsurqencia, plan•ado 
por el Estado Mayor Norteamericano y ejecutado por el ':Jllllteaalteco. 

Ea eomo ai la ciencill policiaca •• puaiera al Hrvic:io del 
renc:or pol1tico. El terror anticoaunista no d•j6 fin1tlaente 
ninc¡una posibilidad para el trabajo politico legal. (21) 

La contra.insurqencia ea un fen6aeno nuevo que apareció en Gu&teaala 
en 1961 bajo la tor1lla militar y civil asesorados por lo• 
nCJrteamericanos; su objetivo principal: controlar la insurgencia y 
eliminar la 1tmem1za al orden existente. 

21 gobierno de EUA, al reconocer la nenaza a la• 
instituciones quatemaltec:an que representaba el aovlaiento 
querrillero, eatableci6 en 1962 una bas~ de contrainaurg:•ncia 
en Marisco, Iz1tbal, bajo la dirección de dos oficiales y cinco 
soldados requlares de las Fuerza• Especial•• eatadounidenaea, 
todQS entrene.dos en Lao• y 4e origen .. xicano o 

'Para mayor in.tormaci6n v6ase: Ticehurst, Siaon, El confligto 
centroamtricano a trnyés de lof? derechos humanos. 1277-1288, tesis 
de Ma.est:r1a en estudios Latinoamericanos, México, tJ'NAM, 1989, pp. 
199-201. 



puertorriqueno. También !armaban parte del personal instructor 
quince soldados guatemaltecos entrenados por EUA en PanamA. 
(22) 

AdemAs, para 1964, los Estados Unidos crearon el consejo de Defensa 

Centroamericano (CONDECA), directamente unido al US Southern 

Command instalado en PanamA en la zona del canal, y que coordinaba 

los estados mayores militares de los cuatro paises vecinos 

(exceptuando costa Rica, que no tiene ejército y PanamA, que s6lo 

tenia un puesto de observador). 

Este organismo permite a la metrópoli uniformar el armamento 
y el material militar de sus legiones locales, reducir los 
costos de formación de oficiales ••• centralizar los informes y 
preveer llegado el caso de una intervención militar 
multilateral si la "eubversi6n" llegase a poner en aprietos a 
uno de los regimenes establecidos. (23) 

De tal forma: 

Mientras en 1959 ascendian a 15 (el nilmero de asesores 
militares norteamericanos) para 1965 se contó oficialmente con 
un total de 34 asesores destacados en Guatemala. Esa cifra 
representaba proporcionalmente el mayor ndmero de asesores en 
América Latina. (24) 

5,. Cri•i• ideol6qica• internau ruptura• IS• la• querrill••· 

Para 1964 la guerrilla ocupará un lugar importante en el escenario 

pol1tico y militar del pa1s, realizando sabotajes, atentados, 

secuestros, ajusticiamientos a comisionados militares, choques con 

el ejército, toma de poblaciones y propaganda armada. En medio de 

ese accionar es cuando se darA el rompimiento de la unidad de las 

FAR debido a crisis ideológicas internas (25). 

Las FAR, con mayor injerencia del PGT, no estaban llevando a cabo 

una transformación revolucionaria, sino solamente presionando al 

gobierno para que convocara a elecciones y restaurara al sistem11 

parlamentario. Es decir, su linea apuntaba hacia el reformismo. 
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Para el KR-13, en cambio, transformado completamente por la 

ideolog1a trotskista, la lucha armada deb1a seguir y alcanzar 

mayores niveles hasta lograr ser una revoluciOn internacional (como 

lo postula el trotskismo). Richard Gott afirma que los rocea entre 

las FAR y el HR-13 se dieron porque mientras las FAR exigtan 

cambios en el sistna parlamentario y se convocara a aleccione•, el 

MR-13 se encontraba bajo la presión continua por parte de los 

campesinos para que apoyaran una refor11a agraria y para que se 

movieran en una •direcci6n revolucionaria• (26). 

En diciembre de 1964 se reune en Izabal la Dirección Nacional del 

KR-13 y aprueba el proqrama del movimiento que se publica bajo el 

nombre de •0eclaraci6n de Sierra de las Minas• y que tiriaan Yen 

Sosa, Augusto LOarca., Armando y EVaristo Aldana (este dltimo 

trotskista mexicano) 6, El programa es de contenido trotskista total 

e incluye fuertes ataques al PGT (como brazo politice de las FAll). 

A partir de entonces ser~ obvia la total influencia del trotskismo 

en el KR-13, no s6lo en su linea ideol6g:ica sino también en la 

militar. La tesis trotskista aplicada a Guatemala dice: 

No hay forma de progresar en Guatemala si no se resuelve por 
la Revolución. "l hacer la revoluci6n requiere prepararse 
cient1ficamente. La revolución no es un acto de tomar las 
armas, tirar matar o ser muerto. La revoluci6n es la 
comprensi6n politica de cuáles son las medidas necesarias para 
impulsar la voluntad de las masas a asaltar el poder 
capitalista y aplastarlo. Eso es una acción politica, no una 
acción militar ... 
La acción militar es el brazo ejecutor de la comprensi6n de la 
necesidad politica. Nada más. La guerra -aCn la querra 
atómica- es nada más que el brazo ejecutor de la resolución de 
necesidades politicas sociales del sistema capitalista para 
tratar de contener el avance social de la Revolución 
socialista mundial. .. la insurrección es uno de los actos en 
que culmina la Revolución pero la Revolución significa 
necesidad de transformación social. •. 

4• Es importante sef'lalar que en este documento fue incluida la 
firma, sin autorización, de TUrcios Lima, quien molesto por el 
hecho romperá con el MR-13 y se replegará al PGT. 



La preparaci6n cient1fica para la lucha por el gobierno obrero 
y campesino en Guatemala, es la comprensi6n del fenómeno y el 
proceso mundial. No hay ningiln pais que se mueva por sus 
propias fuerzas. Todos son resultado de un proceso histOrico 
fuaionado ••• 
La preparaci6n cientifica de la lucha por •l poder, significa 
•i•plemente el conocimiento de las bases, de los principios, 
de la determinaci6n de la lucha de clases y revolucionaria en 
Guatemala, como parte del proceso mundial de la Revoluci6n. 
(27) 

Es de gran notoriedad que dentro de la linea trotskista no se le da 

ninq1ln lugar, ni siquiera mención, al ind1gena. El ind1gena 

guatemalteco no ser6 nombrado por su potencial revolucionario. La 

concepci6n trotskista s6lo aceptan dos contingentes 

revolucionarios: obreros y campesinos. 

Esta era la linea que el MR-13 sequia en aquella época, totalmente 

controlado por los trotskista, hasta mediados de 1966, ano en el 

cual Yon Sosa descubrió que los agentes de la IV Internacional 

sustra1an fondos del movimiento para destinarlos a actividades en 

otros paises. En consecuencia, Yon Sosa mand6 llamar a su 

campamento a la direcci6n del MR-13 y a los trotskistas para 

esclarecer el asunto a través de un juicio pll.blico, el cual duro 

tres dias. 

De no haber sido por la intervención de Yon Sosa, los trotskistas 

hubiesen sido fusilados por los guerrilleros, quienes clamaban la 

pena de muerte para aquellos. En esos momentos además, Adolfo 

Gilly habla sido capturado por las autoridades mexicanas en la 

frontera México-Guatemala con 5, 000 quetzales (equivalentes a 5, 000 

dólares), pertenecientes a la organización guerrillera. Finalmente 

Gilly tuvo que pasar seis meses en una cárcel mexicana. De esta 

forma fue como el MR-13 terminó sus relaciones con el trotskismo. 

Fue en este periodo trotskista cuando se adopt6 la tlictica de 

formación de "coinités de aldea" los cuales eran el centro de 

organización para la guardia campesina. Aguilera Peralta lo explica 



as1: 
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El comité de aldea es el centro de organizaci6n para la 
milicia campesina. Los milicianos son campesinos que •• han 
unido a la lucha sin dejar sus actividades diarias. cuando la 
querrilla los necesita, participan en acciones y regresan 
después a las actividades corrientes. A veces los •ilicianos 
se convierten en querrilleros, lncorporá.ndose totalmente a la 
vida guerrillera. (28) 

Fue también durante esta época cuando el MR-13 publicó el periódico 
11 Revoluci6n socialista". 

Como se mencionó anteriormente, fue en este periodo cuando las FAR 

se separaron del MR-13 y se reorganizaron en torno al PGT. {29). 

La influencia trotskista y condena a las FAR se muestran claramente 

en las palabras de Adolfo Gilly, quien durante el periodo 1963-1964 

escribe: 

El guerrillero que está peleando junto a las masas campesinas, 
que ve la miseria y la explotación, que recibo la presión 
constante del campesinado para ir adelante, su solidaridad, su 
apoyo, !:Us innumerables muestras de devoción revolucionaria, 
no se siente inclinado a la negociación, sino a la lucha. Y 
siente que la negociación y el programa que lleva a la 
negociación son un freno constante para su iniciativa. De ah1 
los roces constantes con las FAR. Esta crisis duró todo 1962 
y 1963. El movimiento no avanzaba, no lograba prender en 
amplias masas, no conseguia salir del circulo vicioso de la 
politica de altas cumbres. (30) 

con la división de las FAR se separa de ella el "13 de novieabre" 

y se desintegra el "12 de abril 11 • 

A pesar del declive general de las organizaciones guerrilleras, 

producto de las coyunturas mencionadas, para 1966 el Frente 

Guerrillero Edgar Ibarra (FGEI) de las FAR aO.n se manten1a en pie 

de lucha. Cabe destacar que este frente contaba entre sus filas 

con dos militantes indlgenas, pero sin exhaltar su potencial 

revolucionario como ind1genas, pensando en estos como mayor1a 
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oprimida y marginada en Guatemala. 7 

Al romper el MR-13 con el trotskismo, se suavizarán las relaciones 

con las FAR, con quienes se reinician contactos; pero ser& en 

octubre de ese mismo año, cuando se iniciar~ la segunda ofensiva 

del ejército. 

Esta, mAs intensa que la anterior, lanza varias columnas 
militares con amplio apoyo aéreo contra la zona guerrillera. 
La organización propia de la "auto-defensa" armada, pasiva y 
carente de movilidad, hizo que la zona entera tuera arrollada 
en dos meses ••• 
• • • aunque al parecer persisten en la zona remanentes del 
frente, no se vuelven a tener noticias de la existencia de 
tocos del MR-13. (31) 

El MR-13 se vio, por lo tanto, aniquilado frente a la ofensiva del 

ejército, aunado al desgaste interno producto del divisionismo. 

Será precisamente enmarcado en estos acontecimientos que saldrá a 

la luz una de las últimas publicaciones doctrinarias de este 

movimiento, las cuales eran casi inexistentes para entonces: 

En el nuevo car~cter de la revolución guatemalteca ya no so 
trata si?:lplemente de emular a la revoluci6n mexicana tratando 
de extirpar la clase terrateniente feudal para luego generar, 
en el seno de la sociedad capitalista, nuevos grandes 
latifundistas amos de un agro explotado mecanicamente. Se 
trata de extirpar a esta clase y a su clase aliada, la de la 
burgues1a pro imperialista. Ya no se trata de ampliar el 
margen de los derechos para una pequen.a burgues1a inquieta y 
nacionalista, sino de derruir el orden institucional que 
restringe las posibilidades de desarrollo y progreso social y 
económico de la clase trabajadora. Se trata de estt"llcturar una 
nueva sociedad en la que el poder se instituya efectivamente 
al servicio del proletariado y del campesino. Es decir, el 
problema que enfrenta la revolución es el de cónio llegar al 
poder para realizar el socialismo en suelo centroamericano. 
(32) 

7.uno de ellos, el indi.gena cakchique1 Emilio L6pez Román, 
murió peleando en un encuentro contra polic1as judiciales en Ciudad 
de Guatemala en octubre de 1967. 



Nuevamente nos encontraJllos frente a un marxismo tradicional, el 

cual pretende instalar un régimen socialista a trav6s del 

derrocamiento de la "clase terrateniente feudal" y la "burques1a 

pro itnperialista" para instaurar un gobierno favorable a la clase 

trabajadora -el proletariado- y a la burquesia nacionalista. 

El ind19ena, nuevamente, no formarA parte de las preocupaciones de 

este proyecto. 

En mayo de 1966, se produce el cambio de gobierno por el que 

Peralta Azurdia, tras elecciones, entrega el poder al licenciado 

Julio César Méndez Montenegro, quien hab1a conseguido el 39. 4 t de 

la votación popular (J3) • Como vicepresidente fue electo Clemente 

Marroquín Rojas. Cabe destacar que en el periodo que va de 1954 

hasta 1986, éste fue el (mico gobierno formado por civiles. 

En septiembre, al volcar el auto en el que iba, muere Luis Turcios 

Lima, llder de las FAR. Hubo que reorganizar los mandos 

guerrilleros, design.!índose a César Montes como comandante de las 

FM, a Camilo S6nchez como jefe del FGEI y a Leonardo Castillo 

Flores al mando del frente de la Costa sur; a todos ellos se les 

dio el grado de comandante. A Pablo Monsanto y a Socorro Sical se 

les nombró capitanes .. La guerrilla se resentirá por el cambio de 

mando, además, ése ser~ el momento escoqido por el ejército para 

lanzar su segunda ofensiva, que habr~ de: prolongarse hasta mediados 

de 1967. El auge guerrillero se verá seriamente afectado a partir 

de la aplicación de "Operación Guatemala" que serA el operativo 

contrainsurgente que el ejército introducir& en asta segunda 

ofensiva. 

6. S•qunda otenaiva c:ontrainaurgente: operaoi6n Ouatuala. 

Thomas Helville, al hablar de este proceso de contrainsurgencia, 
afirma que: 
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John F. Kennedy, al anunciar el establecimiento de la Alianza 
para el Progreso, declaro: ttQuienes hacen imposible la 
revolución pacifica hacen inevitable la revolución 
violenta"... el presidente estadounidense que previ6 la 
inevitabilidad de la revolución violenta donde se ha hecho 
imposible la revolución pac1fica, inicio él mismo el programa 
llamado de "contrainsurgencia" qlle no s6lo no hace posible la 
revolución pacifica, sino que asegura un nivel cada vez mayor 
de violencia en cualquier intento de reforma. (34) 

En relación a éste programa de contrainsurgencia, el presidente 

Kennedy, en el National Security Action Memorandum, firmado el 18 

de enero de 1962, demandó: 

el apropiado reconocimiento del gobierno estadounidense de que 
la insurgencia subversiva (las "querras de liberación") 
constituye la principal forma de lucha pol1tica y militar, y 
cuya importancia es equivalente a la de la guerra 
convencional. (35) 

En 1962, Kennedy aseveró que 

la insurgencia subversiva es otro tipo de lucha, nueva en 
intensidad y antigua por su origen. En tal caso, se requiere 
de un nuevo tipo dé estrategia, de una diferente clase de 
fuerza y, por tanto, de una nueva y totalmente distinta 
especie de entrenamiento. (36) 

El gobierno estadounidense ya hab1a demostrado su apoyo mediante 

una declaración de la embajada. Hlmdez Montenegro se habla reunido 

previamente con el embajador John Gordon Mein y habia prometido a 

las fuerzas armadas solicitar más ayuda de contrainsurgencia a 

Estados Unidos para detener a los movimientos guerrilleros tan 

pronto como asumiera el gobierno, contrapesando as1 la orgullosa y 

tenaz resistencia a tal ayuda por parte del gobierno de Peralta 

Azurdia. Dice Thomas Helville al respecto: 

(Olmos) de fuentes confiables en varias ocasiones, incluso 
antes que Julio César Héndez Montenegro asumiera la 
presidencia, que el precio del respaldo estadounidense era la 
supresión de los movimientos guerrilleros. El 16 de junio, dos 
semanas antes de que M~ndez Montenegro asumiera la 



presidencia, se informó al coronel Carlos Arana Osorio, 
agregado ailitar quatetnalteco en Washington, que 61 dirigirla 
el programa de contrainsurgencia. Esto lo reconociO el coronel 
Arana en su propia campafla electoral de 1970. (37) 

Segiln Charles Maechling, ideólogo norteamericano, antes de 1961, el 

PentAgono contaba con una rudimentaria doctrina antiguerrillera (a 

saber, una tá.ctica para el combate armado en contra de las fuerzas 

querrilleras), pero carec1a de una doctrina totalizadora de la 

contrainsurgencia (esto es, una estrategia pol1tico-militar para 

sofocar una lucha revolucionaria conducida en tér11inos 

ideol6gicos). Sin este último ingrediente, el ejército no podia 

acceder a un enfoque uniforme y aJDplio de la nueva estrategia de 

guerra prolongada. sin embargo, afirma Maechling, para el ano de 

1962 el Presidente Kennedy promulgó el memorandum 124 de seguridad 

Nacional 1 seglln el cua 1 se daba inicio a un amplio esfuerzo 

gubernamental contrainsurgente y se asignaba a un Grupo Especial 

para dicho esfuerzo. (38) 

Ese esfuerzo se puso en práctica en Guatemala entre 1964 y 1974, 

que es cuando los Estados Unidos enviaron a Guatemala 25 

especialistas en contrainsurgencia entrenad~s en Vietnam del sur. 

Los oficiales estadounidenses designaron a los "boinas verdes"' para 

preparar la ofensiva antiguerrillera. 

En octubre de 1966 el ejército estaba mejor adiestrado en 
tácticas antiquerrilleras y con armamento proporcionado por 
los Estados Unidos. Sierra de las Minas fue invadida por 
tropas gubernamentales, donde el comandante Arana aplicó 
tácticas de contrainsurgencia, combinadas con la acción c1vica 
y el terrorismo. El ejército pas6 a la ofensiva, ocupando 
poblados y eliminando a los comités de campesinos. Con la 
ayuda de aviones estadounidenses con base en Panam&., el Area 
fue bombardeada con napalm. Camilo S6.nchez dirig1a a las FAR, 
estas estaban divididas en varias patrullas, las que fueron 
eliminadas por el ejército. También el MR-13 fue combatido. 
El frente "Alejandro de Le6n" aniquilado. Yon Sosa pudo 
regresar a la ciudad. Para 1967 el FGEI y el MR-13 hablan 
dejado prácticamente de existir. ( 39) 
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El accionar conjunto de los cuerpos represivos del Estado y ele los 

cuerpos paramilitares minaron sensiblemente las bases .sociales del 

movimiento guerrillero. Produjeron el aniquilamiento de las 

querrillas, quedando prActicaniente fuera de combate, pues se 
encontraban desorganizadas, desmovilizadas, sin unidad interna, con 
la :1ayorta de sus jefes ausentes de la ~ona de operaciones. Ade.tn:!s, 
por primera vez se aplicó la politica de contrainsurgencia en su 
doble cara, civil y militar~ 

Ahora bien, si durante el periodo que termina en octubre de 1966, 
el gobierno, los cuerpos represivos, ejecutaron la parte 

mayoritaria de los hechos, en el segundo periodo que va de octubre 

de 1966 a 1970, la parte mas significativa, la "guerra sucia", fue 

realizada por las organizaciones paramilitares. 

A este proceso que contempla la generalización de la guerra y la 

participación pritoordial de cuerpos paramilitares es a lo que se 

llama "el proceso de terror" investigado como "la violencia en 

Guatemala". 

Este proceso no es más que un método de lucha, contra las 
organizaciones populares, que ha instaurado el régimen en 
Guatemala para lograr el mantenimiento de las estructuras de 
relaciones sociales que se han conformado a partir del modelo 
de acumulación que se basa en la conjunci6n de intereses 
capitalistas norteamericanos y guatemaltecos. (40) 

En el Area rural las victimas fueron el indiqena y loa campesinos 

tanto ind!qenas como ladinos. Las organizaciones paramilitares 

tenian una forma de identificar a las personas que serian sus 
victimas. Recurrían a los archivos confidenciales de los cuerpos 

represivos del Estado. ºOperamos junto al glorioso ejdrcito de 

cuatetnala", afirnaba el Ejército Secreto Anticomunista (ESA) y la 

Nueva Organización Anticomunista (NOA) (41}. 

La contribución del gobierno a la creación del estado de terror se 

manifestó a trav~s de diversas medidas: implantaciOn del estado de 



sitio, prohibiciOn de reuniones de úa de cuatro pe.raonaa, 
prohibici6n de viajar doa persona• en aatocicleta, establecer que 

loa vahtc:ulos ~rticularea deberian aantener encendida• laa luces 
interior••, etc. 

El objetivo de loa c:uerpoa paruilitarea o •escuadrones de la 

.uerte• era preci•nente causar baja:a en el pueblo para tratar de 
de5movilizar, de impedir la or9anizaci6n y la participaciOn en un 
proyecto de tipo revolucionario, coao el planteado por las 
guerrilla•, quienea proponian 

desplaiar a las clases reaccionarias del poder y conquistar ••t• para las clases interesadas en el triunfo y la 
realbaci6n de la revolución aqraria y antiiaperialista. (42) 

7. 91 decli .. de lee 911arrll1H ea --la. 

Mientras tal era el acontecer nacional, dentro del aoviaiento 
guerrillero la• PAR (FGEI) antrantaba au sequnda crisia en relación 
al PG1", partido al cual •• hablan alineado tras la irrupción 
trotskista en el MR-13. En marzo de 1968 las FAR roaperAn con el 

PGT.. Las basea de la ruptura volvieron a ser las distintas 
concepciones que se tentan sobre el carActer de la revolución. la 
eatrat.99ia y la t&ctica de la Guerra Revolucionaria del Pueblo, el 
papel del Partido Coaunista, los diversos métodos de trabajo y la 
dirección. Respaldaban la posición asumida por las PAR, entre 
otros, loa lideres querrilleroa César Montes, Ca•ilo Slnchez, Pablo 
Monsanto, Socorro Si cal, Androcles Hernandez, Ra•iro D1az, Julio 
del Valle y Orlando FernAndez. 

La: radicalización de los jetes querrilleros de las PAR los 
lleva de una posici6n marxista de concepción y orientaci6n 
sovilttica a una de linea caatrista... la• PAR recoqen 
elementos de la tesis de Guevara-Debray aobre la auperioridad 
del •toco• guerrillero sobre el partido co•uniata, la negaci6n 
de •ste y el surqimiento de un nuevo partido del ••no de la 
guerrilla .•• 
En el desarrollo de su acción independiente las FAR parecen 
descuidar los planteamientos doctrinarios, para sumirse en 



actividades militares. (43) 

La• FAR afirmaban que el PGT hab1a usurpado la vanquardia popular 

y que la aqreaividad d• las fuerzas enemiqas y las dificultadea de 

la querra hablan aaedr•ntado a loa •pequet\os burCJU••••• del PGT. 
Laa FAR aaequraban: 

aientras cuadros y militantes del Partido catan victima.a de la 
repreai6n oficial, el mismo partido (PGT) mantenía 
fervoro•amente sua contactos con sectores o personalidades de 
la burqueeia nacional, en el partido en el poder, la 
univeraidad o laa filas de la democracia cristiana. (<'4) 

Tras el rompimiento FAR-PGT, las primeras se acercaran nuevamente 

al MR-13; d• tal t'oraa, para abril d• 1968 se publica la noticia de 

que las FAR y el MR-13 hablan logrado la reunificaci6n. Durante 

todo el periodo en que la ofensiva contrainsurgente ae habla 

desarrollado, ambas organizaciones hablan enfrentado al enemigo por 

separado. Desde 1967 principiaron las conversaciones de 

unificación. Entre los elementos fundamentales para lograr la 

reunificaci6n, se puede senalar: 

el juicio llevado a cabo a los trotskistas infiltrados en el 
MR-13, que culminó con su expulsión; las visitas mutuas que 
efectuaron los comandantes a los campamentos querrilleros en 
1966; "la independencia obtenida por las FAR al haberse 
liberado del tutelaje dogm4tico de la camarilla oportunista 
del PGT" y por las discusiones que entre ambas organizaciones 
se efectuaron a principios de 1968. (45) 

Ese mismo af\o de 1968, bajo la dirección del comandante de las FAR, 

Camilo SAnchez, se volvieron a realizar intentos para establecer 

una columna madre, esta vez en el departamento de El Petén, 

producto de la nueva unidad que se habla producido entre las FAR y 

el MR-13, 

En abril, tras verificarse la total separación del PGT de varias 

regionales de las FAR, aquel partido reunió a las regionales que le 

permanec1an fieles para reorganizarlas. 
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Se reuni6 as1 la IV Conferencia de las FAR, con la 
participaci6n de las Regionales de la Zona Central, del Sur, 
del Altiplano y de la Coa ta Grande, no participando las 
regionales del Norte y del oriente, que eran las que •• hablan 
separado ••. 
Se acordó en esa reunión reconstituirse con •l noabre de 
•Fuerzas Armadas Revolucionaria.a• y continuar la lucha. (46) 

Las nuevas FAR(R), de escasa siqnificaci6n real, actuaron desde eu 

creación de acuerdo a los lineamientos del PGT; no •• sabe que 
hayan tenido focos rurales. Dada su estrecha vinculación con el 
PGT, se puede deducir que sus militantes vinieron de las filas de 

ese partido. 

A pesar de los intentos de unir fuerzas eritre las FAR y el MR-13, 

en realidad el movimiento revolucionario se encuentra totalmente 

dividido. De tal forma, 

Al finalizar 1968, el movimiento revolucionario armado estaba 
dividido en cuatro fracciones: las FAR revolucionarias (brazo 
armado del PGT), las FAR rebeldes, el llR-13 y el qrupo del 
exterior (a cuya cabeza se encontraba C6sar Montes) que habla 
conservado su unidad interna, manteniéndose al margen de esas 
divisiones. (47) 

Por Oltimo, el lamentable cuadro del aovimiento revolucionario 

guatemalteco se vio todav1a mas afectado por la captura y posterior 

asesinato, en agosto de 1968, del comandante de las FAR ca.ilo 

SAnchez, crimen que los guerrilleros no pudieron evitar al 

frustrarse el secuestro del embajador norteamericano John Gordon 

Mein, quien muri6 en la acción. 

Los problemas ideol6gicos y pol1ticos se aqravaron en el seno de 

las querrillas, las cuales no hablan logrado desarrollar una 

organización para superar las diferencias aediante la educaci6n 

pol1tica. No loqraron pasar de los focos guerrilleros a formar un 

ejército popular. 



Aislada de su base social, viendo que la población se aparta 
y aun se vuelve contra ella cuando las milicias 
contrarrevolucionarias pasan a la acción y su campo de 
maniobra se encoge como la piel de zapa, la guerrilla va 
desinteqrA.ndose poco a poco. sus cuadrillas, aisladas unas de 
otras, sin medios de transmisión para localizarse a distancia, 
van cayendo una• tras otras victimas de una operaci6n de 
limpieza en que se combinan las unidades de 6lite 
aerotransportadas y milicias mercenarias que se desplazan a 
pie en un terreno que dominan tanto o más que los 
guerrilleros, llegados de otras regiones. (48) 

t.os costos sociales y politices fueron altos. La desviación 

militarista, la deficiencia te6rica de las organizaciones, aunadas 

a los embates del régimen, fueron desastrosas durante todo el 

periodo. Si bien contaron con el apoyo de un contingente importante 

de campesinos, deseosos de reparto de tierras, adem.S.s de la 

participación obrera y estudiantil, debe insistirse en el 

menosprecio que se tuvo del papel, por demás trascendental, que 

pudo haber tenido el ind!gena en la lucha revolucionaria. Regia 

Oebray lo señala: 

•.. quienes tienen mayor interés objetivo en la revoluci6n -loe 
má.s explotados, los mAs humillados y los más oprimidos- son 
asimismo los que menos participan, los subjetivamento mas 
alejados de ella. Al menos hasta ahora son muy minoritarios en 
el ejército y los partidos revolucionarios. La integración de 
los ind!genas a la elaboración, a las tareas de ejecuci6n y de 
dirección de la guerra revolucionaria es el problema mlmero 
uno de la revolución guatemalteca, pero también el mAs dificil 
de resolver •.• (49) 

A manera de conclusión, se puede afirmar que para finales de la 

década de los 60-principios de los 70, las guerrillas se 

encontraban virtualmente aniquiladas y atravesando por serias 

crisis al interior de cada una de ellas, además do haber sufrido, 

en los tlltimos anos, la pérdida de sus lideres indiscutibles: en 

1966 Luis TUrcios Lima y posteriormente en 1968 Camilo SAnchez, de 

las FAR; y en 1970 Marco Antonio Yon Sosa, del MR-13. Este serA. un 

factor decisivo que profundizará a\ln mSs las discrepancias y 



contradicciones existentes. 

otros factores, que se tocaron a lo largo del capitulo también 

fueron decisivos para la calda del aoviaiento revolucionario. 

En primer lugar, su zona de operación. Anali::ando un aapa de la 

RepO.blica de Guatemala se puede observar que la zona de 

implantaci6n de la querrilla, la zona oriental del pa1s, es una 

regi6n poblada aayoritariaaente por habitantes ladinos, pequef\os 

propietarios, de ideoloqia pequel'\o burguesa, razones por las cuales 

no eran la base de apoyo social necesario para la querrilla para 

llevar adelante la lucha armada. 

En segundo lugar la falta de liderazgo pol1tico-ideol6gico para la 

conducci6n del movimiento. si bien hay presencia de lideres 

indiscutibles como Yon Sosa, TUrcios Lima, camilo SA.nchez, etc., 

ninguno de ellos tuvo la claridad pol1tico-ideol6qica necesaria 

para llevar hacia delante al movimiento revolucionario. Prueba de 

ello fueron las frecuentes uniones-pugnas con el Partido 

Guatemalteco del Trabajo, partido desde su origen quiado por la 

linea soviétic.a, en el que solamente pequeflos sectores del Partido, 

los mis radicales, apoyar1an la v1a armada por encima de la táctica 

electoral. Adem4s de esta din6mica en relación al PGT, no deben 

olvidarse las pugnas también existentes entre las FAR y el KR-13. 

Unido a estos sucesos, la injerencia trotskista dentro del MR-13 

constituye un ejemplo claro de la falta de claridad en el camino de 

la revolución guatemalteca. Las carencias pol1ticas y organizativas 

fueron determinantes en la caida de las guerrillas. 

Un factor, externo, importante de mencionarse, es la 

contra insurgencia; pol1tica implementada por el gobierno 

guatemalteco pero creada por el imperialismo norteamericano, que 

tue decisiva para el aniquilamiento querrillero. 

Finalmente, mencionar1a al sector de la población guatemalteca que 
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pretende ser el tema de esta tesis: el ind!qena. Nula fue la 

importancia que se le dio en la lucha revolucionaria, ninquna fue 

su participación en la organización querrillera. 

En el siquiente capitulo se pretende analizar ese "despertar" de la 

guerrilla a la cuestión ind!gena, la i111plantaci6n revoluciomsria en 

el occidente del pais, zona poblada mayoritariamente por lndlgenas, 

y la participación de estos en la lucha, surgiendo, ahora s1, una 

relación org!nica con las macan do parte de la guerrilla. 

Si bien fue un proceso lento, gradual y clandestino, esto trajo 

consecuentemente una mayor claridad en loa objetivos: era 

necesaria, fundamental, la incorporación del indlgena a la lucha 

revolucionaria por, 

l. su condición de oprimido y explotado, 

2. ser la población mayoritaria del pa1s, 

3. el principal problema de Guatemala es la tenencia de la tierra. 

Los ind1genas son los directamente afectados. 

Estos y otros factores que ser.!in analizados a lo largo del capitulo 

definirán el tipo y forma de lucha a seguir por la querrilla en 

Guatemala 
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CAPITULO DOS 1 

La qu•rrilla c¡uat-ltecaz •U recanatruooi6n 

U70•1171 

Yo creo que sólo la prActica es la que demuestra quién tiene la 
razón y los proyectos no valen por la perspectiva teórica que 
puedan tener, sino por el desarrollo que hayan tenido después en la 
práctica. 

Gaspar Ilom. Comandante en Jefe de ORPA. 



CAPITULO DOS 

GUERRILLA GUATEMALTECA: SU RECONSTRUCCION, 
1970-1979 

1. Marco Bi•t6rico. 
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Al iniciar 1970 la guerrilla continuaba hundida en una seria 

crisis. Las FAR no habian loqrado recuperarse de la pérdida de 

camilo sanchez cuando el MR-13 sufrió la pérdida del comandante Yon 

Sosa y de Socorro Sical, en territorio mexicano. 

Una operación de limpieza del Ejército le obligo (a Yen sosa) 
a batirse en retirada por la selva y sin darse cuenta entr6 en 
territorio mexicano. Un campesino le informo que ya no estaba 
en Guatemala; Yen sosa quiso inmediatamente dar media vuelta 
y se puso en busca de un camino practicable. como era la 
estación lluviosa y todas las carreteras estaban inundadas, 
pidió a los campesinos que lo hablan recibido que le ayudaran 
a hallar una pequena pista de aterrizaje donde pudiera rentar 
una avioneta. El oficinista de la estación vio al comandante 
'ion Sosa entre los campesinos y lo reconoció por una vieja 
fotografla ••. Este oficinista se comunicó con el ejército 
mexicano y denunció la presencia de Yen en la zona.. . Un 
pelotón comandado por el capitán Barquera capturó al campesino 
que alojaba a Yon Sosa sin saberlo. Barquera amenazó al 
campesino con ahorcarlo si no colt.aboraba en la detención del 
llder rebelde •.. el campesino aceptó colaborar, condujo al 
ejército a la choza e hizo salir a Yon sosa, con engaf\os, 
desarmado. Lo capturaron inmediatamente, pero él, con la 
serenidad que lo caracterizaba, pidió ser llevado ante las 
autoridades para solicitar su asilo. Entregó sus efectos 
personales y entre ellos algunos miles de dólares (se estima 
eran: 200 000). Le pidió a Barquera un recibo por la suma 
entregada, pero éste rehusó. Yon le replicó que siendo él un 
oficial también, conoc1a el código militar y que informarla a 
los superiores de Barquera de la actitud de éste, como 
correspond1a. El capitán mexicano se dio cuenta do que si Yen 
llegaba vivo ante sus superiores tendr!a que devolver una suma 
que ja más habla sonado tener en sus manos. Mientras los 
guatemaltecos (Socorro Sical y otros militantes) estaban de 
espaldas dio orden a sus soldados do hacer fuego contra ellos. 
As1 murió el más popular de los guerrilleros 
guatemaltecos ... (1) 

Tal hecho, en la práctica, merra6 gravemente a la organización y con 

el tiempo significó la desaparici6n del MR-13. 



Además de las crisis internas dentro de cada organizaciOn 

revolucionaria, hubo serias discrepancias entre las mismas 

organizaciones en relación a las elecciones presidenciales de marzo 

de 1970. 

Para dichos comicios, la derecha, representada en el Movimiento de 

Liberación Nacional, presentaba como su candidato al coronel Carlos 

Manuel Arana Osorio, conocido por los crímenes cometidos en la 

lucha antiquerrillera como "el Chacal de Zacapa", y quien en ese 

momento fungía como embajador en Nicaraqua (a donde habla sido 

confinado cuando intentó dar un golpe de estado contra el gobierno 

de Kéndez Montenegro). (2) 

su compaf'tero de fórmula electoral fue un civil de larga trayectoria 

contrarevolucionaria: Eduardo Cáceres Lennhof. Arana oaorio y 

Cáceres Lennhof fundamentaron su propaganda en que ellos eran la 

t1nica alternativa para detener la anarquía y acabar con el 

movimiento revolucionario, al que Méndez Montenegro no habla sido 

capaz de aniquilar. 

Frente a este panorama, las guerrillas estaban divididas en dos 

posturas: por un lado el MR-lJ y el PGT llamaban a impedir el 

acceso al poder de Arana Osorio, exhortando al pueblo a votar por 

cualquier otro candidato, mientras que las FAR orientaban el 

sufragio en blanco, con la idea de que el candidato de la derecha 

llegara al poder, se incrementara la represión y con esto las 

contradicciones sociales, acelerándose as1 la lucha revolucionaria 

y su consiguiente triunfo. 

El vencedor en los comicios tue, como se vaticinaba, el coronel 

Arana Osario, quien además de contar con el apoyo del KLN, tenla el 

decisivo aval del ejército, vigorizado por la operación 

contra insurgente. 
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Arana osario obtuvo el J9.6t de los sufragios emitidos (J). Cabe 

set'lalar que este serla el llnico gobierno militar que llegarla al 

poder sin tener que utilizar el golpe de Estado o el fraude 

electoral. 

El gobierno de Arana Osorio, iniciado el 1 de julio de 1970, se 

distinguió por elevar niveles superiores la represión, 

persecuciones y cr!menes contra los revolucionarios y la población 

del pata, esto puede verse claramente aun antes de asumir el poder, 

cuando su futuro ministro de Relaciones Exteriores declaraba en 

Washington, con ocasión de una reunión de la CE.A: 

Los dirigentes de la guerrilla son todos universitarios. 
Tenemos una lista de 110 y no vamos a tener contemplaciones 
con ellos. (4) 

Pocos meses después de asumir el poder, esta intención vino a ser 

una realidad. 

2. La contrain11urqanci•: .Tercera Ola de Terror. 

El 13 de noviembre de ese mismo año, los remanentes del MR-13 

"ajusticiaron" en las calles de la capital a 4 militares del 

ejército para conmemorar eso d1a el décimo aniversario del inicio 

de su movimiento revolucionario. Ese fue el argumento que el 

gobierno utilizó para desencadenar una nueva ola de terror. 

El gobierno inmediatamente decretó el "estado de guerra civil 
por tiempo ilimitado 11 y el consiguiente "estado de sitio" con 
una nueva modalidad: toque de queda de las 9 de la noche a las 
5 de la mana na ..• 
Durante el "estado de sitio" decretado por el régimen de 
Arana-cáceres, que duró del 13 de novict:lbre de 1970 a mayo de 
1971, el New York Times Magazine (13 de junio de 1971) roveló 
que en ese lapso se hablan asesinado a más de 2, 000 personas. 
La mayoría de sus cuerpos estaban con seriales de torturas ••. 
(5) 
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Arana lanzo la ::as grande cac.pat\a de terror durante loa 4 aftoa de 

su gobierno. La contrainsurqencia y el terror fueron elevados a 

pollticas nacionales. 

En las pri:eras s~nas del estado de sitio de 1970-71, 
oficiales del Ejército arrestaron a centenares de personas. 
Mediante decretos extreaadamente moralistas, se prohibieron 
las faldas cortas y loa ho:.bres con barba y cabello largo 
fueron obligados a afeitarse. 
~ dicit!llllre, la Universidad, donde para entonces se 
concentraba la n.ayor parte de la resistencia, tue ocupada y 
cateada por tuerzas oficiales. Entre el 9 y el 11 de enero, el 
ejército concentro sus tuerzas para rodear la ciudad de 
Guate::ala. No se perni tia salir a nadie, aientras la ciudad 
era cateada, sistez:!tica:.ente, casa por casa. (6) 

El gobierno habla declarado una total querra psicológica a la 

población. Seqün el comité de Familiares de Personas desaparecidas, 

se esti?:Jó que por lo menos 15, 000 guatemaltecos desaparecieron de 

1970 a 1975. (7) 

si bien la pol1tica represiva y contrainsurqente habla sido 

iaplet1ent.ada desde la dtcada anterior, para los 70 dicha pol1tica 

continuará y se incre::ientar.1 con el !in de, entre otras cosas, 

lograr la "t'acif icación de la población"' y acabar con la 

"subversión cocunista" representada por las querrillas, quienes, 

cot=o se :encionó, atravesaban en esos mol\l.entos canbios y crisis 

internas. 

Los z:otivos para la represiOn también fueron otros: a partir de la 

instauración de gobiernos militares, desde 1970, la preocupaciOn de 

estos por controlar a la población se acrecentó ya que es cuando 

las Fuerzas Ar.:adas, adel:l.ás de ocuparse del mando militar, 

e::ipezaron a tener una c.ayor injerencia en la econo:ila del pdls 

acul:l.ulando cap.t.tales . 

.El ejército sobrepasó sus funciones cl.isicas dentro del estado 
burgués al expandir su esfera de actividad al .irea econOaica, 
lo que convirtió a muchos altos oticiales en una nueva 
tracción de las clases dor::dnantes en virtud de los tabulosos 
negociados y la especulación con los tondos ptlblicos. 
Est.e fen6aeno no sólo hizo de las Fuerzas Ar.::i.adas una pieza 
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clave del sistema pol1tico, sino que también afladi6 mayor 
complejidad a las luchas por el poder. (8) 

La faceta mas sui-generis del periodo de Arana Osario fue su 

estrecho vinculo con la Nicaragua de Somoza y la burquesla 

salvadoref\a, que le sirvieron de trampol!n para as1 convertir a las 

fuerzas armadas en la máxima instancia de decisión polltica, junto 

al CACIF (Comité Coordinador de Asociaciones Agr!colas, 

Comerciantes y Financieras; que aglutina a la oligarqula del pala) 

y a la embajada norteamericana. Esta transformación polltica 

estuvo relacionada con el mencionado enriquecimiento de las altas 

esferas militares, que en poco tiempo se convirtieron en una nueva 

fracción de la burquesla, que utilizaba a los institutos armados 

para defender sus intereses económicos y poli ticos. 

La creciente acumulación de capitales en manos de altos jefes 
militares era posible no sólo por el contrabando y la 
corrupción, sino también gracias a los abundantes recursos que 
se obten!an del estado y de la cada vez mAs frecuente 
actuación del gobierno y de las Fuerzas Armadas en el campo 
económico. . . De esta manera, en torno a Arana Osor io se fue 
tejiendo una élite de nuevos ricos, en su mayor1a altos 
oficiales -entre ellos generales, pues este grado se 
reimplantó-, que se convertirla en un sector especifico de las 
clases dominantes, con sus propios intereses y esferas de 
actividad. (9) 

Ce tal forma, el ejército empezará a intervenir pt1blicamente en 

negocios a todo nivel: el Banco del Ejército comenzará sus 

operaciones, se planificará una fábrica de cementos, se convertirá 

en socio de varias fuertes Compan1as de sociedad anónima, etc. Un 

hecho por demás importante, que se tratará posteriormente, es el de 

que la Franja Tranversal Norte, llamada franja de los generales, 

por ser una carretera que pasa por las principales propiedades de 

extensiones de tierra (latifundios) de los altos jefes militares, 

fue iniciada en ese periodo. 

A este incremento del poder económico del ejército, debe sumársela 

el impllcito apoyo de los Estados Unidos, quienes velan la 



implantación de la "mano dura" como la dnica opción frente al 

fracaso del reformismo, experimentado en la década anterior, como 

modelo de desarrollo y pacificación de la región. 

A partir de los 0.ltimos anos de la década 1960-69, Estados 
Unidos tuvo que variar su estrategia para Guatemala, y de 
hecho para toda América Central, del reformis•o a una pol1tica 
de aano dura. El cambio de estrategia estadounidense para 
Guatemala y Centroamérica, a fines de loa at'to• 60 y principios 
de loa at'toa 70, se dio como respuesta a las condiciones 
cambiantes de la región y de Estados Unidos: a)al fraca&o del 
MCCA como modelo para el 'desarrollo' en Centroamérica; b)el 
fracaso en la "pacificación" de Guatemala; y c) el surgimiento 
de nuevos grupos de intereses en Estados Unidos y en 
Centroamérica •.. desde fines de los at'tos 60 los partidarios de 
la "mano dura" se han impuesto a los •reformadores•. (10) 

si bien es cierto que con esta pol1tica los Estados Unidos apoyaban 

la institucionalización de los militares y del aparato de 

contrainsurgencia y de represión, se pretend1a a la vez 

"camuflagear" dicha pol1tica a través de programas •sociales y 

c1vicos" y la promoción de esquemas de "desarrollo", ambos 

disef'iados para promover pequenas reformas, pero no cambios 

estructurales. 

La idea fundamental (al realizar acciones civicas) era 
introducir cambios pequet\os que supuestamente permitir1an 
ganarse a la población. Estos cambios inclu1an programas 
tales como alfabetización, almuerzos calientes y construcción 
de pozos de agua potable ••. As1, la linea diviaorio entre la 
acción civica militar y el 'desarrollo c1vico 1 civil tue 
totalmente oscurecida, e incluso los funcionarios civiles de 
la AIO ten1an experiencia previa en Vietnaa. (11) 

Esta nueva estrategia social lo que pro•ov1a era una serie de 

proyectos y programas que comprend1an cambios •enores para obtener 

la paz social, sin ninguna reforma verdadera. En lo pol1tico, coao 

se mencionó, la caracter1stica dominante fue la ailitarizacil>n de 

la politica y la institucionalizaci6n de la contrain•urgencia: •6lo 

mediante la represiOn la burgues1a guateaalteca podr1a •antener el 

orden y sofocar el descontento social. La posibilidad de una 



pol!tica refortnista habia demostrado su inviabilidad: el reformiamo 

resulto incapaz de dar soluc:i6n a los profundos problemas sociales 
de Guatemala. La intec¡raci6n eeonómica y la industrializaciOn, tal 

co•o tueron dise'ftadaa por E•tados Unidos e implement<l!dan por el 

qobieJ:no quatemalb!co, impidieron tode. incorporaci6n real de la 

clase trab~jadora y de la mayor1a de.spoaeida de Guatemala a la 
econom.ia nacional com'> consumidores, 

Con base en eq,ta nueva pol1tiea, el plan de gobi«Jrno del coronel 

Arana osorio pretehd1a l"econciliar diferencias en ~1 seno de la 
burguE!.sia. A diferencia del reformis1110, que intentaba alejar la 
posibilidad de la revolución "gan4ndose" a los traQajll.dores y 

aliviando las desic¡ualdl'.ldea aas nQtorias, el plan apenas y se 

preocupaba por la redistribución diES la riqueza a las clases 111as 
bajas. 

Jl'uncionarios de la AIO aceptaron en entrevistas que al 
tori::nular su nuevo progra?Qa para el gobierno de A.rana, la AIO 
ni siquiera esperaba que se hiciera ninguna reforma seria, y 
"specia lrnente ninguna retoma aqrar ia. ( 12} 

Por.- otro lado~ las aqenciaa internacicmales (oomo la AID) hablan 

optado por hacer caso omino de las campanas masivas de terror 

derechista; esto, como lo e)(presaron diplom6tica.mente alqtJnos 

funcionarios, no tlra de su incumbencia oficial. El uiás alto 

funcionario de la AID en Guatemala transmitió Ql .mismo mensaje en 

una entr~vista durantq el. est<:tdo de sitio de 1970-71: 

Con la excepción del toque de queda a las 9 de la noche, que 
nos obliga a terminar la jornada iaas te?llprano que de 
costumbre, el estado de sitio no ha afectado en absoluto 
nuestro trabajo ni nuestros programas. (13} 
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3. La• guerrillas: años da preparaci6n. y olao4••tinicSa4 (1170• 

74). 

En este contexto nacional, las querrillas, totalmente en la 

clandestinidad, iniciaban un nuevo viraje en su forma de lucha. En 

un primer momento, en 1971, las FAR insistieron todav1a en su 

intento de instalación de una columna madre, y esta vez llegaron a 

penetrar profundamente en el interior del pais, en el extremo 

septentrional, por la selva desierta del Petén. Pero en marzo de 

1971, el ejército hab1a ya detectado la presencia de algunas 

patrullas sospechosas y reforzó sus efectivos en la región (14). 

Las FAR estimaron que era mAs conveniente desplazarse hacia el 

occidente, habitado por campesinos y obreros agricolas, •ás 

numerosos y conscientes y mejor organizados. Estos hechos, las 

caracter1sticas de la región y de la población, los acercó 

nuevamente al PGT en 1972: 

El viraje de las FAR provocó en su izquierda, ya en enero de 
1972, las criticas y a poco la decidida oposición de su 
"regional de Occidente" que rechazó la alianza con el PGT, 
cuyo caracter superficial y sus principios denunciaba ..• 
Ese dlst=ito de las FAR por consiguiente ha roto con ellas y 
parece realizar actualmente una labQr independiente. Su 
plataforma da a la cuestión ind!gena una importancia 
predominante, y quiere fusionar la lucha contra la opresión 
racial de los ind1genas con la lucha de clase económica y 
pol1tica. (15) 

Esta "regional de Occidente" de la que nos habla Regis Cebray en su 

obra La critica do las Arnas, fueron los iniciadores de una 

organización que en septieo.bre de 1979 harán su primera aparición 

pO.blica bajo el nombre de Organización del Pueblo en Armas (ORPA) • 

En este punto, habr!a que detenerse y analizar con más detalle los 

hechos que fueron la base del resurgimiento guerrillero. 
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En primer lugar, hay que tener en cuenta que a principios de la 

década de los 70 la querrilla se encontraba en el momento de 

reflujo máximo (de mediados de 1971 a mediados de 1972). Este fue 

el momento que el ejército obtuvo los mayores éxitos contra el 

movimiento armado al conseguir consolidar sus operaciones en contra 

de la querrilla y, después de golpear sistemáticamente a los 

diferentes frentes de las FAR que operaban en el pa1s (tlnica 

organización guerrillera que existla entonces) , plantea y consigue 

objetivamente una victoria, creando una situación de gran 

desconcierto en el movimiento revolucionario, iniciando as! una 

etapa de reflujo, con lo que se empiezan a plantear diferentes 

interpretaciones y a adoptar también en ese mismo momento 

diferentes posiciones. 

Es en ese tiempo coyuntural que se realizó la III Conferencia de 
las FAR (1970-71), cuyas conclusiones, planes y propuestas fueron 

recomenzar la lucha armada en todo el pa1s, con una nueva 

propuesta: reactivar la lucha especialmente en las zonas ind1genas 

del sur del Petén y del norte de Alta Verapaz. 

Las FAR, tratando de no repetir los errores cometidos en la década 

anterior, consideraron que debla buscarse una zona de operación que 

reuniera las caracter1sticas geográficas necesarias para el 

desarrollo y resguardo de los combatientes. De tal forma, se eligió 

la zona montaf\osa del occidente, región tácticamente favorable. 

Esto, como elemento estratégico, ya habla estado planteado en 

algunos documentos anteriores de las FAR, en la época del 68 (16). 

Sin embargo, ya a finales del 71 y los primeros meses del 72 se 

empezó a percibir un abandono de la lucha guerrillera • 

. . . muchos af\os después y dentro de la misma polémica, han 
salido a luz algunos acuerdos a los que habla llegado un 
dirigente de las FAR, a espaldas del resto de la dirección, 
con las posiciones más conservadoras del PGT. En aras de la 
unidad del movimiento revolucionario -as1 fue como lo 
percibimos nosotros- habla renunciado a la lucha guerrillera 



para abrir una perspectiva electoral o la perspectiva de un 
golpe de estado contra Arana. Esos dos elementoa, el abandono 
de la lucha armada y la alianza con la• posiciones •A& 
conservadoras del PGT, son los hechos que crean el conflicto 
central y el principal problema de la Regional de Occidente 
frente a la direcci6n de las FAA. (11) 

Podemos ver que alqunas de las diferencias, al interior de la 

organizaci6n, surgieron cuando las FAR decidieron buscar el apoyo 

del PGT. Desde su origen, el PGT hab1a adoptado la l1nea marxista 

ortodoxa de Mosc11, raz6n por la cual, en la d6cada anterior, a 

pesar de sus intentos de uni6n con las columnas guerrilleras, ya 

sea FAR o MR-13, siempre termin6 en ruptura. El PGT nunca apoyó de 

lleno, y con la aprobaci6n mayoritaria de su militancia, la v1a 

armada de la revolución. su postura no superó la linea reformista 

electoral. Do esta postura nacen las criticas de la Regional de 

occidente de las FAR hacia la Comandancia general de la misma. Para 

la Regional de Occidente era inadlllisible una alianza con el PGT. 

A estos elementos deben un1rsele otros factores contingentes que 

determinaron taJbbilm la ruptura de la Regional con la comandancia 
de las FAR. 

uno de ellos fue la aplicaci6n de una pol1tica pr6.ctica•ente 

indiscriminada de ajusticiamiento que hab1a toaado auge en el 

transcurso del 70 y sequ1a a mediados del 11 con una viruloncla 

enorme, El grupo de la Regional criticó duramente dicha pol1tica a 

través de un pequet\o documento llamado •ta pol1tica de 

ajusticiamientos y chipilines 11 • (18) 

El error de fondo de esa práctica resid1a en el hecho de que no 

jerarquizaba a los enemigos principales y no set\alaba en forma 

correcta a quiénes babia que golpear para debilitar a la estructura 

de poder del pa1s. Es decir, no se orientaba al pueblo y al 

campesino a una lucha contra el sistema sino contra personas 

(citemos, por ejemplo, el caso de un hombre ajusticiado por un 

campesino que lo cre1a "oreja" del gobierno, resultando ser un 



sordomudo. Ejemplos como este podrlan citarse muchos mas). 

Ante esta situación, la Regional empez6 una lucha pol1tica interna, 

consiquiendo que se tomaran normas y acuerdos prohibiendo 

tajantemente todo ajusticiamiento. 

La Regional de occidente planteaba que en esos momentos los 

movimientos estaban al servicio de la violencia, condenándolo 

totalmente y proponiendo humanizar la lucha. 

Segün algunas fuentes, otro factor de discusión se dio en torno a 

cuáles deberlan ser los caminos de la lucha revolucionaria. El PGT 

planteaba partir desde la ciudad; la lucha deberla darse desde la 

ciudad hacia el campo, abandonándose por lo tanto la montana. En 

últimos términos, si se llegaba a implantar frentes guerrilleros en 

la montai\a, estos deb1an estar formados por gente de la ciudad, 

pues segt1n la concepción del PGT, una querrilla sin bases urbanas 

no pod1a sobrevivir. 

En realidad, lo que el PGT perscgu!a y propon1a era sequir una v1a 

y una pol1tica reformista electoral, como se mencionó 

anteriormente. 

La Regional de occidente rechaz6 tal postura a través de un 

documento ("Un llamado a la discusión sin det:ener la lucha") 

condenando la v1a electoral. Por esta razón es acusado de 

extremista, entrando en conflicto con la Comandancia de las FAR 

(que ya hablan pactado con el PGT) . 

En base a esta situación de reflujo y de discusión en cuanto al 

camino de la lucha, Gaspar Ilom, uno de los fundadores y Comandante 

en Jefe de ORPA, narra que en esa época (abril del 72) lo que le 

planteó la comandancia de las FAR fue que saliera del pa!s 

(Guatemala) para el trabajo internacional. El planteamiento de las 

FAR era que habla que desmontar las guerrillas enmontaf'\adas para 



hacer un trabajo de masas en la ciudad, decidiendo di•olver las 

guerrillas de Occidente. A los otros fundadores de la Orqanizaci6n 

(ORPA), Marcos e Ixtiatá (ca1dos en combate en 1973 y 1979 

respectivamente), también se les orden6 irse a la ciudad. 

Ante esta situaci6n tenemos una reunión con todos los 
compat\eros combatientes y les decimos que los ünicos que 
pueden decidir si nosotros nos vamos o no nos vamos de ah1 son 
ellos, y que el problema es que se quiere desmontar la 
guerrilla. La decisión unánime, salvo un s6lo caso, fue que 
nadie se iba de ah1. .• 
As1 fue como se rompió con las FAR. ( 19) 

Otro elemento de discusión fue en relación a la división entre lo 

pol1tico y lo militar. ORPA planteaba la integración de ambos 

factores, mientras el PGT y la comandancia de las FAR rechazaban el 

planteamiento. 

Finalmente, un factor también a considerar siguió siendo el 

carácter clasista de la revolución por parte de las FAR (y 

obviamente del PGT). Si bien las FAR planteó la incorporación del 

ind1gena a la guerra revolucionaria, en la práctica tal propuesta 

quedó estancada. 

Las FAR con•.;inuaban considerando a la clase social trabajadora 

obrera-proletaria (incluyendo al campesinado) como la población a 

la que deb1a concientizarse y hacer trabajo pol1tico-ideol6qico 

para lograr su inserción y participación en la guerrilla; 

sosteniendo de esta forma una visión clasista de lo que siqnificaba 

la lucha revolucionaria en Guatemala. En esta contienda clasista, 

los ind1genas ~ no ten1an cabida (o simplemente no eran 

considerados} según los planteamientos de la comandancia de las 

FAR. si eran incluidos, seria a partir de su condición proletaria 

o campesina, su condición de clase. 

La Regional de Occidente de las FAR, ademAs de las diferencias 

ideol6gicas y de táctica revolucionaria con la Comandancia de las 

FAR, afir111aba que debia incluirse al indigena, con sus propias 



demandas y reivindicaciones, dentro de la lucha revolucionaria. Si 

bien éste no fue el factor decisivo para la separación de este 

nucleo de combatientes de la columna central de las FAR, si debe 

considerarse como un factor determinante en cuanto a ser el 

concepto clave ideol6gico-militar de lo que seria la práctica 

revolucionaria posterior de esta regional. 

ce tal forma, la "regional de occidente" de las FAR rompi6 con la 

organización y conformó un nuevo nCicleo. Cabe aclarar que si bien 

Regis Oebray habla de la "regional de Occidente" nosotros, por 

razones prácticas, desde ahora la denominaremos ORPA, nombre que 

Debray no podia confesar por razones de seguridad de la 

Organizaci6n y en respeto a su trabajo an6nimo clandestino (debe 
recordarse que La critica de las arnas fue publicada en 1972). 

Ahora bien, no debe descartarse la posiDilidad de que por aqUellos 

años iniciales ORPA todavía no exist1a como tal, adoptando el 

nombre temporal de "regional de occidente11 • 

De esta ruptura se habla en un documento llamado Historia de ORPA, 

hecho pOblico por la misnia organización hasta el af'l.o de 1982, 

De mediados de 197 l a mediados de 197 2, el movimiento armado 
quatemalteco vivia su época de reflujo máximo desde su 
surgimiento en los años 62-63. Las carencias pol1ticas y 
organizativas y los golpes militares recibidos hac1an que so 
pudiera hablar de una victoria objetiva del enemigo. 
Justo cuando se iniciaba esa etapa critica, en los meses de 
abril a junio de 1971, varios campan.eros a quienes hoy 
consideramos fundadores de nuestra Organización comenzaron su 
trabajo en el occidente del pais. Después de unos meses de 
trabajo en una zona de la costa y bocacosta, aquel nCicleo 
guerrillero decidió abandonar esa zona y ganar las tincas y 
aldeas de la Sierra Madre, lo que se realizó en el mes de 
septiembre del mismo año. (20) 

Los elementos que consideró ORPA para movilizarse de la zona 

costera hacia la zona montañosa (occidental) del pa1s, fueron, 

primordialmente, dos: en primer término las condiciones 

topográficas y en segundo término las condiciones socio-econ6micas. 



Desde diciembre del 71, el mando de la Organización tomó el 
acuerdo de desarrollar el trabajo en una zona que abarcara 
desde el volc.An Tacaná hasta el lago de Atitl&n. En ese 
momento, ya hablamos considerado que ésa era la columna 
vertebral del pals. Desde alll podlamos incidir adeúa de una 
manera muy directa sobre toda la poblaci6n natural del 
altiplano, y sobre toda la población de la bocacoata y de 
manera complementaria sobre la población de la costa. (21) 

Inicialmente se eligió la zona de San Marcos para instalarse, 

porque reunla los dos factores arriba mencionados: 

l. el terreno ofrecla grandes ventajas a la querrilla porque es muy 

quebrado y tiene montana muy tupida, 

2. es la zona donde vive y trabaja una gran parte de la población 

natural, que es la más explotada, oprimida y humillada. 

Además, debe considerarse que san Marcos, por ser zona cafetalera, 

es la reglón donde se produce una de las mayores riquezas del pala. 

La dureza de la vida en la montana -frlo, aqua, terreno 
quebrado, vegetación cerrada- so compensaba con la ventaja de 
una topografla tácticamente favorable frente al enemigo. La 
densidad de población dificultaba. el trabajo clandestino -la 
mayor parte de las movilizaciones habla que hacerlas en la 
noche- pero ofrecla magnificas perspectivas de trabajo 
organizativo en el tuturo. (22) 

Lo anterior afirmaba ORPA hablando de las condiciones geográficas. 

En relaci6n a la población aseguraba: 

••• La nueva zona tenla una gran densidad de poblacl6n 
fuertemente explotada¡ habla un notable predominio de 
población natural o ind!gena, y constitula. la fuente donde se 
genera la principal riqueza del pa!s. Esa zona cafetalera 
vendr!a a ser la base de sustentación social del movimiento 
guerrillero y brindarla excelentes condiciones de caráicter 
militar, tanto de combate como de refugio.(2J) 

As!, de una Danera clandestina, este nucleo guerrillero reiniciaba 

su tarea revolucionaria. En primera instancia se empezaron a 

realizar reuniones· en diferentes fincas, en lugares reservados, 

contando a veces con la participación de 50 a 100 gentes; si bien 

afirman que desde el inicio contaban con el apoyo de la poblaci6n, 



la nueva organización surgia con un pequeño grupo de combatientes, 

sin recursos materiales y en medio de un cerco enemigo. como lo 

expresa Gaspar Ilom, comandante en Jefe de ORPA y uno de sus 

creadores: 

En realidad, nuestras posibilidades de iniciativa estaban 
reducidas a la capacidad que nuestras piernas tuvieran para 
caminar y nuestros estómagos para aguantar hambre; lisa y 
llanamente, esas eran las posibilidades que tenla la 
organización. (24) 

Desde sus orlgenes, las principales tareas y objetivos de ORPA 

fueron b6sicamente dos; la formación de cuadros y el trabajo de 

organización entre la población. Durante mucho tiempo este trabajo 

hubo que hacerse verbalmente, debido al alto porcentaje de 

analfabetismo de la zona. Entre las tareas estaban las de dar 

cursos sobre temas politices, historia, elementos y criterios 

organizativos 1 etc •. En este aspecto señalan que, debido a las 

carencias y falta de experiencia y de conocimiento de la cultura 

indlgena, era imposible que la alfabetización e impartición de 

cursos se dieran en otro idioma sino en español. El quiché, el 

cakchiquel, el mam, el kanjobal y todas las demas lenguas de la 

zona, no se inclulan entre los conocimientos de los guerrilleros, 

siendo esta una limitante y una barrera natural que persiste entre 

el mundo indlgena y el ladino. No debe dejar de subrayarse que 

todo esto se hacia en medio de las grandes dificultades que 

significa el surgimiento; de esta forma lo expresa Gaspar Ilom en 
Historia da ORPA; 

Desde mediados de 1972 hasta cediados de 1975, la situación 
económica fue una constante pesadilla para la guerrilla. La 
penuria era tan extrema que muchas veces la sobrevivencia era 
literalmente el objetivo estratégico: por largos periodos 
tuvimos que echar mano de hierbas silvestres para 
alimentarnos. Pasábamos semanas enteras comiendo cicil, 
quixtán, hierba mora ... Todo ello solamente hervido y con un 
poquito de sal. Muchas veces la cena que podlamos comer, 
después de 10 o 12 horas de marcha, era un chile inorrón muy 
picante. . . Cuando conscgulamos 3 o 4 plátanos verdes lo 
considerábamos fiesta.,. cuando alguien se quejaba de hambre, 
le declamas que era psicológico. Tampoco era infrecuente que 



nos desvanecié:ramos •.. 
En cuanto a la cuestión de la salud; corr1amos el riesg"O de 
que alguna diarrea o infección intestinal se nos pudiera 
complicar. Varias veces estuvimos a punto de morirnos de 
amebiasis que a veces duraba 15 d1as. (25) 

Una. situaci6n que es importante recalcar es que si bien ORPA nos 
habla de la preparación politico .. :ilitar, la formación de cuadros, 

las movilizaciones, etc., todas estas acciones y operativos se 
realizaron de una forma completamente clandestina. 

Fue hasta el ario de 1979 que ORPA se dio a conocer p\lblicataente. 

¿Por qué optaron por la clandestinidad para su formación?. A esta 

pregunta responde el comandante Gaspar tlom en Uni\ entrevista 

recogida por el historiador uruquayo Eduardo Caleano: 

Se ha dicho con frecuencia y seguridad que "la guerrilla que 
no combato no puede subsistir y mucho menos ampliarse". Esta 
$)osici6n, que habla adquirido cierto carácter de doqma, ha 
sido desmentida por los S anos de preparación en los que 
nuestra organización no disparó un sólo tiro. 
Nuestra concepciOn era desarrollar una organización 
clandestina amplia antes de iniciar las operaciones militares, 
y evitar que el enemigo pudiera golpearnos en esta etapa -las 
leyes de contrainsurgencia indican que es el mejor momento 
para aniguilar a la guerrilla-. Por otra parte, durante todo 
ese tiempo nuestra or9anizaci6n desarrollo una qran actividad 
revolucionaria de tipo formativo y organizativo. También qued6 
demostrada la posibilidad de una guerrilla campesina e 
indígena, que era un punto fuerte de discusión en aquella 
época. otro aspecto interesante os cómo se logró durante todo 
ese tiempo mantener en secreto la existencia: de la 
organización ••• ; en tantos años de encontrarnos con gente que 
no estaba organizada, no tuvimos una sola delación. Hay que 
tomar en cuenta que la discreciOn es una de las 
caracter!sticas culturales del pueblo ind!qena. (26) 

Gaspar Ilom le da una explicación "mesiánica" de liboraciOn a esta 

situación. Relata que hablando con la po1'laci6n de 14 aontafta, le 

hablan confiado que 

•.. el abuelo de un abuelo le hab1a dicho que alqtln d1a de la 
montaf\a iban a bajar unos hombres que iban a liberar al 
pueblo. Eso es tan sorprendente que lo he encontrado en la 



" 
zona mam, en la zona cakchiquel y en la zona tzuthu11, de una 
u otra forma. Yo creo que hay que interpretarlo como un 
elemento de la tradición, de la memoria y de la esperanza de 
un pueblo que ha sido sometido a la colonización y que crea su 
leyenda o crea su expectativa para sobrellevar esa situación. 
No le he encontrado otra explicación. (27) 

Frente a esta explicación debemos tener presente que ésta es la 

visión "ladina" o mestiza" de las caracter!sticas culturales del 
pueblo indl9ena. Tomando una posición un poco m4s critica y 

reservada, cabria preguntarse si en la actualidad las etnias aan 

siquen considerando al "mestizo" (independientemente que sea 

querrillero y su causa sea la liberación del pueblo guatemalteco) 
como el ser liberador. 

Por aquellos mismos anos de 1971-72, mientras ORPA se prepara y 

entrena en absoluto secreto; por el norte de pals, especlficamento 

por las selvas del Ixcán, penetraba otro grupo de querrilleros cuyo 

origen se remonta a las ralees de la lucha armada y que está 

conformado con los sobrevivientes de la columna guerrillera "Edgar 

Ibarra 11 • Esta Organización será el embrión de lo que ahora 

conocemos como el Ejército Guerrillero do los Pobres (EGP). Como 

relata Regís Oebray: 

... hay una organización clandestina que trabaja eficazmente y 
sin ruido en el interior del pala desde 1972. Es 
principalmente en ella, según parece, donde se fundan las 
probabilidades futuras para un renacer do la guerra 
revolucionaria en Guatemala. Protegiendo el anonimato de su 
dirección, por lo demás efectivamente colegiada, ha tomado una 
sigla provisional: NORC, Nueva Organización Revolucionaria de 
combate. A pesar de su nombre, hunde sus ralees en los 
orígenes mismos de la lucha armada y reivindica la herencia 
histórica de la guerrilla "Edgar Ibarra", cuyos fundadores y 
sobrevivientes agrupa. (28) 

El cuadro dirigente de esta organización la fonnan individuos que 

en un momento dado, en el punto más álgido de la represión, 

tuvieron, por lo mismo, que salir del pals y se reagruparon en el 

exterior, con el objetivo de regresar a Guatemala y reintegrar a la 



guerrilla. 

Desde su salida, aproximadamente 1967, hasta principio• de la 

década siquiente, aprovecharon ese lapso de tiempo y au auto-exilio 

para prepararse tanto militar como teóricamente en distintos 

lugares: cuba, Europa, México, etc. , confluyendo todos en 

determinado momento; incluso, como menciona Oebray, •in tener un 
nombre ni plataforma definidos. Entre sus tareas estuvo la de 

dedicarse al estudio de los errores que la querrilla habla cometido 

en Guatemala en la década anterior y analizar de cerca las otras 

experiencias de querra revolucionaria victoriosas -sobre todo la 

vietnamita. As! se fue confomando el primer embrión del EGP. 

De tal forma, loqrando la concentraci6n (en México) de todo• los 

integrantes y considerando que ya contaban con la consolidación y 

preparación necesaria para regresar al pa!s, decidieron volver a 

territorio guatemalteco, cruzando la frontera el 19 de enero de 

1972. culminaba as! todo un periodo de aventuras colectivas y 

preparativos febriles en el exterior. Cruzaron la frontera 17 

combatientes, por las selvas del Ixc.1n. 

cabr!a sefialar cuál era el origen socio-económico y racial de los 

integrantes de esa columna ya que es una muestra de que en estos 

momentos se manifestaba una preocupación por incorporar al ind!gena 

en la lucha. Tal vez de forma incipiente, pero desde los or!genes 

de esta columna guerrillera se ve la inclusión de aquellos en la 

lucha. Mario Payeras, escritor y guerrillero guatemalteco, 

integrante de esta columna originaria, lo expone: 

¿Qué pensaba cada uno durante la jornada interminable? 
Eramos un mosaico de sangres y de procedencias sociales. 
Lacho, Jorge, Julián y Mario perteneclan al grupo étnico 
cakchiquel. A pesar de los vínculos de la lengua y la cultura 
no tornaban grupo. A Lacho lo desvelaban los enic¡ma.a y las 
desventuras de la identidad ind!qena, en medio de una cultura 
hostil y a la vez apetecible. A los otros quiz.\s no los 
afligla tanto aquellas cosas y a lo mejor se detentan m.\s en 
la constatación elemental de que los hombres organizaban y 
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fraqmentaban el t:iundo movidos por intereses materiales. 
Chacaj, Toribio, Atilio, J'acobo y Efra1n eran costeños, t:i.as o 
menos explotados. A cada uno la econot1la mercantil de la 
región lo hablan colocado en un sitio diferente .•. Alejandro 
y Minche eran orientales, ambos venian del campesinado y un 
poco se diferenciaban por la fortuna. Muy pobre el primero, 
acomodado el otro, siendo seaillas de idéntica tierra, hablan 
devenido especies distintas. SebastiAn, Victor, Edgar y 
Benedicto ven!an de las ciudades y en ellas habian adquirido 
conoci?l:ientos y lastres .•. 
La dirección era colectiva y la ejerc1an los veteranos de la 
Sierra de las Minas y de la anterior resistencia urbana. (29) 

Retomando nuestro interés primordial, la inclusión y participación 

del indio en la guerrilla, en esta cita de Payeras debe:ios 

detenernos y hacer algunas observaciones. cuatro eran los 

integrantes ind1qenas de esta colu.man naciente: pero s6lo a uno, 

co:o honestameste lo confiesa Payeras, lo "desvelaban los eniqmas 
y las desventuras de la identidad ind!qena", "en medio de una 

cultura hostil y a la ves apetecible" (podría considerarse que con 

este dato nos muestra las contradicciones de la identidad) • Con 

este testimonio, lo que nos da es una clave para considerar que el 

EGP, en su origen, IlQ pensaba en el ind1gena como potencial 

revolucionario que debla 'ser incluido en la lucha. 

Un segundo aspecto que podrla consolidar lo antes afirmado, es que 

los cuatro ind1genas eran cakchiqueles. Esto significa que estos 

integrantes fon:ian parte del contingente aqlutinado en México y que 

posterion:iente cruzó trontera¡ no eran población natural del Petén 

ya que analizando un mapa étnico de la RepOblica de Guate1:1ala se 

puede constatar que la población cakchiquel habita la regi6n del 

altiplano (y no el norte del Petltn, que fue por donde ellos 

pene<craron) . El norte, el Petén, ndem.!s de ser casi inhabitado, la 

poca población indígena con la que cuenta estS contornada por 

lacandones, kekchies, yucatecos e itzá.s. 

Al igual que ORPA, la penetración y primeros pasos d.o preparación 

del EGP se hicieron en torna completamente clandestina. No debe de 

olvidarse que en aquellos anos el coronel Arana Osorio impon1a una 



brutal represión al pueblo, a través de la contrainsurgencia, cuyo 

objetivo, era primordialmente aniquilar a la "subversi6n•. El EGP, 

cauteloso, se movia con la mayor discreci6n, pues sabia que sun 

fuerzas reales no tenian la envergadura suficiente para entrentar, 

y mucho menos resistir, una reacción del enemigo. 

Los primeros pasos estuvieron dirigidos al conocimiento del área de 

implantaciOn. As!, encontraron que los habitantes de esas regiones 

eran, en su gran mayor1a, ind1genas. 

Nuestro pricer dcscubri:ciento consistió en encontrar que las 
selvas del Norte (Ixcán) estaban siendo pobladas por indigenas 
sin tierra provenientes de diversos grupos étnicos-nacionales, 
principalmente por colonos originarios del altiplano quiché y 
huehueteco. Entonces no sólo principiamos a ubicar en el mapa 
real de Guatemala a los diferentes grupos étnicos-nacionales 
ind1genas, sino que comenzamos a conocer su condición 
económico-clasista. Descubrimos que exist1a una relaci6n 
constante entre el arraigo étnico-cultural y la condiciOn 
econ6:cica de los autoconsumidores que habitaban la selva y la 
vertiente norte de la cordillera. (JO) 

Nuevat:i.ente Payeras nos da más eleo.entos que demuestran que, a 

diferencia de ORPA, el EGP no buscó ni consider6 el terreno 

selvático del norte pensando en el potencial revolucionario 

ind!gena. Esto, como lo afirma Payeras, lo fueron 4el!lcubriendo con 

el tiempo y en la práctica. 

Las referidas caracter!sticas de la región y la poblaci6n, eran las 
condiciones necesarias que favorec1an la querra do querrillas. La 

población, los campesinos pobres y seciproletarios, constitu1an la 

fuerza motriz necesaria para la revolución. A la par, estaban los 

indlgenas, ~ector mayoritario y que en su condición económico

social reúne las circunstancias i:i.ás agudas de la explotaci6n y la 

opresión. 

Por otro lado, la geograf1a; las áreas montaf'\osas del nor-occidente 

guatemalteco, las más aisladas, menos coi:i.unicadas o débilmente 

vinculadas al sistema capitalista agro-exportador dependiente de 



Estados Unidos, pero al mismo tier.lpo las mAs pobladas por los más 

pobres, eran la zona ideal para la implantación de la colu:nna. 

revolucionaria. 

Los primeros destacamentos del EGP penetraron a Guatemala en 
lo que nosotros llamamos la parte m6s débil del cordón. Es, 
tal vez, una copia de lo que Lenin llamaba el eslabón mAs 
débil del imperialismo. Nosotros le llamamos el punto más 
débil de la pita, lo que quiere decir la región geoqrAfica, 
pol1tica y social de Guatemala donde el aparato estatal y la 
penetración imperialista era más débil. Donde sus intereses no 
se fincaban directamente y en donde no pod1a tener un control 
directo y efectivo como ten1a que tenerlo donde sus intereses 
inmediatos eran más inminentes. Escogimos deliberadamente las 
regiones más pobladas, las regiones más paupérrimas, las 
regiones más golpeadas por la miseria, por el desempleo, por 
la marginación y sobre todo; deliberadamente, las regiones más 
pobladas donde se asientan los grupos étnicos que constituyen 
las mi.norias indígenas, que en definitiva forman la mayoría 
del pueblo guatemalteco. (31) 

Debe notarse que la diferencia fundamental con las primeras 

guerrillas es que, para este nuevo periodo, las organizaciones 

pol1tico-militares, particularmente ORPA y EGP, que son las que se 

han mencionado hasta el momento, tendrán una preocupación por las 

masas indígenas y campesinas, y si bien, como se estudiará, 

actualmente operan en casi todo el pa1s, sus áreas fuertes son, 

desde su origen, el altiplano en el occidente de Guatemala, 

habitado por indígenas y campesinos. Este fue uno de los errores 

de las guerrillas de los sesentas: no haberse ubicado en tierra 

fértil para sembrar la semilla revolucionaria. El haber escogido la 

zona oriental del país, un área con población blanca, de ideología 

pequeño burguesa y poblada mayoritariamente por pequei\os 

propietarios, no les proporcionó el contingente revolucionario 

necesario para la lucha. 

Entre las experiencias narradas por Mario Payeras en Los dias de la 

~. en relación a esta primera columna guerrillera, seftala (al 

igual que ORPA) 1 que la moral revolucionaria y el esplritu de lucha 

eran las ó.nicas armas para la sobrevivencia: 



••. el horario de marcha era tan largo como el tiempo de luz 
diurna. Los azocares, carbohidratos, y demAs ingredientes para 
las horas restantes habla que buscarlos en las abundantes 
despensas de la voluntad y la moral revolucionaria. (32) 

Prosiquiendo con su relato, es interesante hacer notar la 
diferencia que hace Payeras en relación a su primer encuentro con 

caapesinos y su posterior encuentro con indlqenas. Con los 

campe.sinos, a pesar de su escepticismo y recelo, no fue dificil 

loqrar comunicación y una cierta confianza: 

••• no ten1an aaiz, pero pon!an a nuestra disposición lo poco 
que posetan. Esa noche reunimos a los varones del poblado, les 
explicamos extensamente la razón de nuestra lucha y anuncia.mas 
solemnemente que 1bamos a vencer. {3 3) 

En cambio, poco tiempo después y i::iontaf\a adentro, el encuentro con 

los indtqenas no serla tan accesible: 

Aparecimos •.. en un poblado indtqena del municipio de Uspat6n. 
Al saber de nuestra presencia, los habitantes del lugar se 
encerraron en sus casas o se metieron al monte. En cierto 
moacnto, la situación cobró caracteres dramáticos ... 
La querrilla, de pronto, qued6 sola en las calles. Los pocos 
moradores de la aldea que aceptaron conversar so atrincheraron 
en su Gialecto y fue imposible obtener de ellos granos o 
información •.• 
Ah1 escuchamos por primera vez la palabra MACA, vocablo 
terrible que para nosotros significa})a algo más que el siaple 
NO HAY, adoptando toda una connotación de rechazo, con raices 
de siglos. (J4) 

A pesar de la adversidad de las condiciones, la marcha prosiqui6. 

El segundo encuentro con aldeas ind.lgenas ocurrirta en marzo del 

siguiente aflo (1972}, dlindose una situación semejante; 

corrla el mes de marzo cuando alcanzamos la ribera del Chixoy. 
Tocábamos por fin las fronteras del m:undo deshabitado, que 
durante varios meses hab1a sido escenario de nuestras 
correrlas. Comenzamos a oir las prilneras palabras en dialecto 
kekch! y a experimentar el hen:ietismo de sus habitantes ••• 
Un d1a después, siguiendo el solitario ca.mino de las m6.rgenes, 
hallamos las primeras viviendas •.. 
La aldea se llamaba Rubelolom, •.• sus moradores eran ind1genas 
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kekchles provenientes de la Al ta Verapaz y hablan llegado alll 
hacia muchos anos, buscando tierra y huyendo de las 
arbitrariedades de los jefes politices. No tenian sal, ni maiz 
ni nada de lo que busc4bamcs. (35) 

Rubelolom fue el desafio para el EGP. Largos meses permanecieron en 

esa zona, ya que acababa de pasar el Oltimo diluvio y estaban 

resentidos por las largas sei:ianas de caminatas bajo las qrandes 

lluvias de la selva. S6lo de esta forma, permaneciendo en la zona 

y trabajando codo a codo con el ind1gena, en las tierras de esa 

comunidad, además de lograr recuperarse f1sicamente, conseguirían 

la confianza de la población. 

Para principios de 1973, ya recuperados, la guerrilla vio 

conveniente dividirse en dos grupos. El primero parti6 al sur, 

tratando de cruzar hasta la sierra de Charná y el segundo se fue por 

el este, con la tarea de crear una segunda base en una aldea que 

entonces comenzaba a formarse en la selva. De esta suerte, la 

guerrilla se fue acercando a los pobladores de la selva, logrando 

su cooperación. 

De igual forma, ORPA preparaba sus cuadros y log1stica. El silencio 

y la clandestinidad ser!.an el fundamento de su sobrevivencia. 

4. Continua el terror Araniata. 

Mientras lo anterior ocurría en la penumbra de la montaf\a, la luz 

del día era testigo de la incorporación del sistema de terror al 

aparato qubernamenta l. 

Habiendo logrado acallar (temporalmente) la resistencia opositora, 

Arana y su facción del ejército consideraron obsoleta la presencia 

de los grupos pararailitares que operaban en el país. Así, en mayo 

de 1972, Oliverio castaneda, uno de los jefes de MANO (Movimiento 

Anticomunista Nacional organizado), fue ametrallado en la ciudad de 

Guatemala, por fuerzas gubernamentales según la prensa en aquel 
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entonces, y el gobierno et:1prendi6 una c.ampafta para desarmar a la 
poblaci6n. 

A la par de la represión, también el indice inflacionario de la 
econom1a iba en d:ra•Atico aumento. Sobre todo a partir de 1973, el 

costo de la vida tlUment6 constantemente: duxante 1973, en contra de 

su tradición econ6mica, <;uaternala tuvo uno de los mayores 

incrementos en la tasa de inflación en bárica Latina, viéndose 

agravada esta situación por la crisis económica mundial (que vivta 

en esos momentos la crisis il"lterní!cional del d6lar y la petrolera), 

que amenazó con paralizar algunas Arei,s de la economia. 

En este ai\o, probablemente previendo las posibilidades de 

levantamientos populares en protesta por la situaci6n econ6aica, 
Estados Unidos aumentó el presupuesto de ayuda militar para el 

pa!s. La asistencia ec<lnómica y militar estadounidensE)- 1 as1 como la 
venta de armamento a Guate.mala, se incrementó considerablemente 
(36) 

En ese afio fiscal de 1973~ s6lo Solivia super6 a GuatE?mala en 

cuanto a la asistencia mílitar dada por .Estados Unidos (37). 
Además, la proporción de asesores militares norteamericanos 

respecto a las fuerzas armadas locales ha sido la más elevada en el 
hemisferio y el ejército quatem.alt.eco contaba con el segundo 

porcentaje en importancia de efectivos ndlltares totales 
adiestrados por los norteamericahos ('.JB). 

Efectiva mente, tanto la acbdnistracíón Arana co110 los 

norteamericanos no se equivocaron al suponet- que el deterioro en la 

economla, con el consiguiente empeoramiento en el nivel de vida de 

la población, iba a provocar una ola de protestas y manifestaciones 
populares. 

La "mano dut"a" se hacia efectiva. Al incremento de la protesta 
popular corresponderla el consiguiente incremento en la represión-
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Sin embargo, los problemas eccn6cicos tenían que manifestarse a 

través de una expresión social: 1973 fue un afio de luchas populares 

generalizadas -una huelga de maestros, una ola de huelgas de otros 

sectores de empleados püblicos, y protestas de base amplia contra 

los aumentos en el costo de la vida. 

Esta ola de protestas populares (que ocurrieron durante un 
periodo preelectoral, de modo que pol1ticamente el gobierno 
estaba imposibilitado para reprimirlas tan brutalmente como de 
costumbre) llev6 a grandes cantidades de guatemaltecos a las 
calles por primera vez desde principios de los anos sesenta. 
(J9) 

Las graves diferencias socio-económicas se hac1an cada vez m~s 

latentes, y mientras el ingreso y las ganancias beneficiaban sólo 

a una minarla; el pueblo en general sufr1a el incremento de la 

pobreza y la miseria. 

Otro aspecto grave del régimen de Arana Osario fue el de la 

corrupción, la que durante su administración lleg6 a grados nunca 

antes vistos . 

• • • tanto funcionarios quatemaltecos como funcionarios 
internacionales reconocieron en privado que durante el régimen 
de Arana la corrupción habla alcanzado niveles sin 
precedente .•. El Banco Mundial detuvo toda ayuda adicional al 
gobierno de Arana en 1972, debido a negocios oscuros con 
dineros del préstamo para energla eléctrica por parte de uno 
de los ministros del Gabinete de Arana y la negativa de Arana 
a destituirlo. (40) 

5. Laugerud Garcia asum.e el poder. 

Ese mismo ai'lo de 1973 también serla escenario del inicio de las 

campañas presidenciales con miras a los comicios a celebrarse el 

año siguiente. 

Para perpetuar en el poder a los circules burocráticos y militares 

cercanos a Arana osario, se recurrió a la postulación del general 
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Kjell Laugerud García como candidato presidencial. De compat\ero de 

f6rciula ir!a el llder del MUl, Mario Sandoval Alarc6n. 

Frente a la candidatura oficalista se levantaron los aspirante• de 

los partidos de oposici6n. De una parte el cada vez 11A.s debilitado 

Partido Revolucionario (PR) llevando al coronel Ernesto Paiz 

Novales y al civil Carlos Sag!stume Pé.rez¡ y de la otra, la 

oposici6n de centro-izquierda representada en el Frente Nacional de 
Oposici6n, postulaba a los puestos ejecutivos al general Efra!n 

Rlos Montt y al conocido polltico social demócrata Alberto Fuentes 

Mohr. 

El réc¡imen de Arana, intentando presentar una imagen m&.s "liberal" 

de su candidato, disminuyo en cierta medida el clima de represión 

que habla existido desde el principio de su gobierno. Sin embargo, 

cabe sef\alar que buscando, a cualquier costo, el triunfo del 

candidato oficial, la coalición XLN-PID, apoyada por Arana, no sólo 

se valió de las enormes posibilidades que les daba el disponer del 

aparato estatal y de los mecanismos electorales, sino que también 

montaron una ruidosa y planificada campana de proP"tqanda, que duró 

trece meses. 

Los comicios de marzo de 1974 se desarrollaron en un clima de 

violencia y fraude sin precedentes y dieron por resultado la 

esperada imposición de los candidatos avalados por el gobierno y 

las fuerzas armadas. Pese a que todo el aparato estatal hizo 

campana en favor de Kjell Lauqerud careta, Rios Kontt hab1a qanado 

las elecciones. Sin embargo, a Qltima hora, como se habla hecho 

evidente quion hab!a ganado, el gobierno impuso a su propio 

candidato. 

Los dirigentes mas combativos del Frente Nacional de Oposición, 

Fuentes Moh.r y ColOm Arqueta, no sólo encabezaron airadas 

protestas 1 sino que también llamaron a manifestaciones ptlblicas. 

A fin de cuentas R!os Hontt no pudo obtener el apoyo suficiente 



51 

dentro del ejército, y permitió que se le desterrara informalmente 

aceptando una designación diplot:1ática en Espana. (41) 

Por otro lado, para acallar las protestas encabezadas por FUentes 

Hohr y Colom Arqueta, el MLN volcó sobre las calles a cientos de 

sus partidarios, incluyendo las bandas paramilitares. Una vez más, 

la "pacificación" pasó a ser el tema principal, resurgieron los 

grupos paramilitares de derecha, en aquella ocasión, el "Escuadrón 

de la Muerte", que hacia circular volantes amenazadores, sobre todo 

entre los estudiantes universitarios. De tal forma, Laugerud llegó 

al poder, con una base social todav1a más reducida que la de su 

antecesor Arana Osario. 

El gobierno de Laugerud se desenvolvió en sentido general por el 

mismo rumbo de su predecesor. Continuó avanzando el enriquecimiento 

de la élite burocrático-militar ligada al Estado, mientras las 

bandas paramilitares (que como anteriormente se mencion6 se hab1an 

reactivado con la finalidad de acallar la protesta popular por la 

crisis económica en primer lugar y, posteriormente, por el fraude 

electoral) gozaban de absOluta impunidad para acosar a las fuerzas 

opositoras y personalidades progresistas. Durante este periodo 

presidencial, la represión {nuevamente puesta en las manos sucias 

de las bandas paramilitares) fue selectiva, especialmente contra 

los dirigentes sindicales; entre ellos el abogado Mario L6pez 

Larra ve, laborista de renombre muerto ametrallado. 

45. Laa lucbaa de uaa1u el movimiento revolucionario ••l• de la 

clandestinidad. 

A la par de las protestas populares prosegu!a el desarrollo del 

movimiento revolucionario, y se produc!an las primeras propuestas 

unitarias entre sus organizaciones. 

Saliendo poco a poco de la clandestinidad, el PGT y organizaciones 



guerrilleras como las FAR ''j el E:CP se fue.ron acercando, uniendo y 
consolidando el apoyo popular. Durante los at\os 1972 a 1974, 

mientras ORPA y el EGP se agrupaban y consolidaban en la 

clandestinidad como organizaciones revolucionarias, el PGT y l'1s 

FAR, quiadas estas Qltimas por Pablo Monsanto, daban los primeros 

pasos hacia la unidad del movimiento. En 1973 emitieron una 

primera declaración conjunta y el primero de mayo de 1974 lllnzaron 

un comunicado en el cual foroularon un lldmado a la coordinación de 
las fuerzas revolucionarlas. 

FUe en este marco unificador de fuerzas cuando el PGT se acercó al 
EGP. 

El PGT, en su IV Conqreso en 1968, habla aprobado la 11nea de la 

querra revolucionaria pero se vela todavía consumido por tuertas 

contradicciones internas. Duramente golpeado por la calda de gran 
parte de su bur6 pol1tico en 1972 (v1ctimas de la represi6n) y de 

su secretario general dos anos después, además de las divisiones 

que se dieron al interior, tert:iin6 por dividirse en dos sectores: 

el sector que siguió a su nuevo secretario general, Carlos 

González, y aue continuó bajo la linea tradicional marxista, sin 

apoyar la vla arnadas, 'i un sector de cuadros del comité central y 

militante de base. que se autodenominó PGT {Nucleo de Oirecci6n 

Nacional). 

Este \lltimo llegó a las siguientes conclusiones: 

En el IV Congreso del Partido se habló de la lucha de clases 
de los obreros urbanos y rurales, los campesinos ind19enas y 
ladinos (mestizos} y las capas medias por una parte¡ y el 
imperialismo norteamericano que se apoya en la oli9arqu1a 
burguesa-terrateniente por la otra. Guatemala, por lo tanto, 
necesita un cac-.bio que resuelva esa contradiccion, que trena 
su desarrollo¡ necesita un cambio que modifique su estructura 
dependiente;, •• que ponqa fin al atraso, a la opresi6n, a la 
miseria en que vive el pueblo, a ese terror reaccionario en 
que vivimos; tal cambio, sólo puede llevarse a cabo mediante 
la realización de un proceso revolucionario profundo .•• en 
resumen, lo que se definió es que QS necesaria una revoluci6n 
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y que una revolución de este tipo, en nuestro pa!s por lo 
menos, no es posible sino es a través de la v!a armada 
revolucionaria. 
Todos los caminos electorales, los caminos del "diáloqo" están 
cerrados. No aceptar.in de ninguna manera las clases dominantes 
entregar o ceder siquiera parte del poder sino es a trav6s de 
la violencia revolucionaria, ya que ellos mismos gobiernan con 
la más feroz de las violencias contrarrevolucionarias. Tal es 
la fundamentación de la v!a arnada en Guatemala. (42) 

si bien este congreso fue realizado en 1968, es de vital 

importancia remarcar este nuevo tipo de pensamiento de un sector de 
la izquierda, el cual abandona las posturas reformistas 

tradicionales, para ubicarse en una nueva realidad. Por primera vez 

en su historia, un sector del Partido Guatemalteco del Trabajo 

(guiado tradicionalmente por la !!nea de MoscQ), analiza la 

realidad. y las condiciones internas y particulares de Guatemala, 

concluyendo que la v!a pacifica, la v!a legal, la v!a tradicional, 

esto es, el camino electoral, es una v!a cerrada. Frente al 

incremento de la pobreza, del desempleo, del analfabetismo y ante 

la flagrante violación de los más elementales derechos humanos del 

pueblo por parte del Estado, todos los caminos se cierran, quedando 

como lloica opción la vra armada. 

Este segundo sector será el que buscará un acercamiento con el EGP 

con el objetivo de apoyar e impulsar también en mayor medida el 

movimiento popular y la ola de protestas populares que se estaban 

dando en esos momentos. Puede decirse que lo más significativo de 

esos af\os, y de los dos siguientes {1976 y 1977) fueron la lucha de 

masas, alcanzando su cenit en este periodo, Las grandes 

agitaciones populares de estos anos se realizaron en contra de la 

poca estabilidad económica del pa1s y del gobierno ilegalmente 

impuesto. Al estallido del movimiento de masas contribuyó el 

desarrollo de las organizaciones obreras. 

La resistencia obrera y popular se apoya en una toma de 
conciencia que también es inédita. No es sólo el acto de 
lucidez inmediata que provoca el peligro do morir. Tampoco la 
simple respuesta de la miseria. serta simplista la s!ntesis 
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explicativa: inflación más represión iqual orqanizaci6n 
popular .•• 
• • . los conflictos sindicales y campesinos en Guateaala ••• son 
todos ellos movimientos en defensa del nivel de vida. Vale 
decir, la defensa dificil e inco•pleta de los lntereaes de 
clase como clase cooperativa y no como clase que bu.sen. 
establecer su hegemonía. (43) 

El punto culminante de este incremento de la lucha popular fueron 

las huelgas de fines de la década del 70, como la registrada en la 

fábrica Coca Cola (1976) y las jornadas de noviembre del 77, cuando 

mas de 50,000 trabajadores de las minas de IxtahuacAn y ca•pesinos 

del sur marcharon por las calles de la capital en sel\al de protesta 

por las pésicas condiciones de vida y exigiendo el fin de la 

violencia. La oleada de rebeld1a se extendl6 hasta la huelga 

general de 1978, motivada por el alza del precio del transporte 

urbano, que durante tres meses casi paraliz6 la capital. Como 

parte de este proceso, en este 0.ltimo año se fundó la primera 

organización campesina combativa desde la aniquilación del 

movimiento sindical en la década del 50: el Comité de Unidad 

Campesina ( CUC) . 

Las fuerzas revolucionarias, a la par, hablan aprendido con la 

derrota de los 60 que la revolución no pod1a hacerse simplemente 

mediante las acciones armadas de una pequen.a vanguardia, sino que 

era necesaria una guerra popular prolongada a todos los niveles, 

que se levantara sobre la base de las luchas de masas iniciadas en 

1973 y 1974, apoyándolas e impuls6ndolas de tal modo que fueran •á.s 

allá. saliendo de la clandestinidad, hablan concluido que el O.nico 

movimiento con fuerza suficiente para derrotar a la represión 

gubernamental y al imperialismo era una lucha de clases 

generalizada. 

De tal forma, podemos ver que la concepción foquista-quevarlsta es 

superada por una concepción m.6.s amplia en donde la participación 

popular será vital para la lucha. ¿Cómo hablan llegado a esta 

conclusión?, El EGP lo explica diciendo: 



Aunque la estrategia que declamos impulsar habla sido 
bautizada ya como querra popular revolucionaria, estábamos 
lejos de haber profundizado realmente en el concepto. Desde 
el surgimiento de la organización en 1972, sobre todo en la 
ciudad, -donde la problem~tica lucha de masas-querra de 
guerrillas adoptaba connotaciones contradictorias, excluyentes 
o cuando menos opuestas-, nuestra llnea afrontaba una y otra 
vez pruebas y reajustes que provenlan de la no clarificaci6n 
de este concepto y del limitado contacto con el pueblo que 
errores de l!nea determinan en muchas ocasiones al trabajar en 
las ciudades. En los frentes de la montaña esto no era 
perceptible, puesto que de hecho la guerrilla se fundió con 
las masas desde el principio, y al no existir organizaciones 
gremiales que libraran luchas reivindicativas, la 
contradicción no se hac!a sentir. Pero con motivo de la 
ofensiva enemiga de 1976 contra el Frente de El Quiché, nos 
dimos cuenta de que las armas hablan llegado una vez más a un 
limite temporal y que era necesario recurrir a nuevas formas 
de lucha para enfrentar al enemigo en ese momento. Fue 
entonces cuando concebimos la lucha polltica de la población 
organizada como una de las formas fundamentales de 
participación popular en la guerra, además de las tareas de 
apoyo que ya cumpl!a, profundizando y enriqueciendo el 
concepto ... (44) 

Un hecho que definitivamente impulsó aun más la lucha de masas tue 
el terremoto del 4 de febrero de 1976, el cual dejó un saldo do 

25, 000 muertos; 60, 000 heridos y más de un millón de personas sin 

hogar. (45) 

Tal suceso vino a cambiar el curso de los acontecimientos 

pol!ticos. El pueblo se dedicó a salvar sus miseras pertenencias, 

sacar de los escombros a sus muertos y heridos y buscar refugio 

para sus familiares, ya que sus viviendas fueron arrasadas por el 

temblor. Sin embargo, el gobierno aprovech6.ndose del caos 

existente: 

se dedicó a perseguir y a llltimar a lideres pollticos, 
estudiantiles, obreros y campesinos, hacióndolos aparecer a 
esos asesinados coco r:iuertos por el terremoto. (46) 

La crisis y el caos llegaban a su punto máximo. La lucha de masas 

reivindicativa se incrementaba a nivel nacional, y el pa!s 

experimentaba grandes jornadas populares de denuncia y protesta. 



Marchas, paros, huelgas, c1tines, barricadas se multiplicaron en la 

capital de pa1s y en otras ciudades y zonas del interior, hasta 

culminar con las jornadaa insurrecciona les de octubre de 1978, 

contra el alza en el precio del transporte. 

Re!iriéndoac a este incre:cnto en la lucha popular, el EGP afirma: 

.... impulsamos la formación y la lucha de organizaciones de 
masas y trazamos la linea en este sentido. ce la querra de 
guerrillas con apoyo de la población pasamos a la concepción 
integral, coherente y sisteI:1Atica que se resume en el concepto 
de Guerra Popular Revolucionaria: el conjunto de luchas 
politicas y militares que libran las masas populares para 
tomar el poder y hacer la revolución bajo la dirección de su 
vanguardia. (47) 

Las FAR a su vez, también afirmaban: 

Podemos decir que si no hubiera existido ese auge del 
movimiento de masas en esos llltimos 8 o 10 anos (1970-76), el 
movic1.iento guerrillero que actualmente existe en Guatemala no 
tendr!a la misma magnitud ni tendria tampoco las mismas 
caracter1sticas que tiene ahora. o sea, la incorporación de 
grandes sectores de masas a los movimientos guerrilleros ha 
sido posible por las luchas que se han realizado durante todos 
estos anos que llevaron a que estas sintieran por si aismas la 
necesid3d de armarse para, no s6lo ser capaces de defenderse, 
sino también de luchar por resolver todos sus problemas a 
través de la toma del poder. ( 4 8) 

Frente a las afin:iaciones expresadas en estas dos citas del EGP y 

las FAR, valdr1a la pena preguntarnos, ¿hasta qué qrado fue 

determinante la dirección o siJ::iple participación de las 

organizaciones guerrilleras para que este proceso de protestas 

populares tomara ese auge y alcanzara el cenit organizativo 

mencionado? ¿Realmente la cot:iandancia guerrillera tuvo entre sus 

manos el curso y manejo de dichas luchas populares? 

si bien es claro que frente a la violencia y violaci6n de los 

derechos del pueblo guatemalteco por parte de las clases dominantes 

(en contubernio con las fuerzas armadas) sólo ha quedado la v!a 

armada como opción de cambio, tacbién debe tenerse presente que en 

los procesos sociales, y como la historia nos lo hn demostrado, los 



pueblos, la población civil expresamente, ha rebasado en qran 

medida las propuestas de las organizaciones y lideres 

revolucionarios. 

Adecás, debemos afiadir que si bien las organizaciones populares 

confluyeron con la qucrrilla en un l:lo:ento, no exist!a una 

militancia (de parte de los sindicatos, por ejemplo), razón también 

por la cual "el alto grado de organización" se fue diluyendo. 

De las declaraciones anteriores podemos concluir que si estas dos 

organizaciones guerrilleras decidieron salir del anonimato para 

unirse e impulsar la lucha popular, fue porque, además de que se 

consideraban preparadas para enfrentar la lucha, también conclu!an 

que la querra de querrillas no era posible si no contaban con el 

apoyo organizado de la población. 

Nuestra retaguardia principal era la población organizada. El 
desarrollo de la acción militar deber1a corresponder al 
desarrollo organizativo pol1tico y militar de la base de apoyo 
que sustenta el esfuer;::o de la qucrra. oe otra manera, la 
represión se ensanará en la pe!blación insur icientemente 
organizada y preparada, la desarticulará como base de apoyo, 
la guerrilla quedará aislada y el enemigo habrá logrado la 
condición más it::iportante que necesita para derrotarnos. (49) 

En relación a ORPA, su trabajo con los frentes de protesta urbanos 

seria diferente, porque esta organización continuaba en la 

clandestinidad. como se ha dicho, esta organización nació en el 

campo y por la misma ubicación geográfica, aunado al interés 

politico-ideológico, que consideraba al campesino y al ind1gena 

como el contingente idóneo, por sus caracter1sticas de represión y 

opresión; ha sido formada mayoritariamente por campesinos e 

ind1genas. Además, su condición de ilegalidad no le permit1a 

participar de canora abierta en las protestas populares urbanas. 

Sin embargo, puede decirse que desde 1973 se hab1a iniciado un 

trabajo clandestino en el frente urbano, bajo serias reservas y 

aspiraciones muy modestas de lo que pudiesen lograr en ese frente. 



su trabajo se inició en el sector estudiantil y universitario, 

entre aquellos cuadros que no hablan sufrido la represien y QUE 

TENIAN CIERTAS INQUIETUDES SOBRE EL PROBLEMA DEL INDIGENA. Poco a 

poco su trabajo se fue extendiendo a otros sectores: obrero•, capes 

medias, profesionales e intelectuales. ORPA siqui6 un m6todo 

intentando consolidar la inteqraci6n ciudad-campo: 

••• los compaf\eros de la ciudad que convivian unos dlas con la 
guerrilla quedaban fuertemente impactados; de esa forma, con 
el Frente Guerrillero se apoyaba y dinamizaba el Fronte 
Urbano •.• 
Nuestra Organización tuvo que realizar una labor ardua para 
que a mediados de 197 5 pudiera considerarse ya consolidada la 
base de surgimiento del Frente Urbano. De mediados de 1975 al 
77 fijamos lo que fue la fase de construccien de ese Frente. 
(50) 

En este punto debe senalarse que si bien en todas las 

orqanizaciones revolucionarias se dio un "despertar" a la 

problemática indiqena, es en ORPA donde esa problemAtica serla el 

leitmotiv de su lucha. 

Como se sef\al6 anteriormente, también el EGP como organización 

guerrillera ,,aciente dedicó esfuerzos a la consolidación de fuerzas 

guerrilleras en el campo, espccl!icamente en las selvas del Petén, 

contando para ello con contingentes y cuadros campesinos e 

indlgenas que como Mario Payeras nos lo expone, fueron 

"descubriendo" y reclutando entre sus filas. 

En relación a las FAR y el PGT, seria conveniente sef\alar que para 

estas organizaciones el indigena siguió siendo un sector de clase 

más (campesino), cuya importancia existla en tanto sector de clase, 

sin considerar el componente 6tnico y sin preocuparse por darle una 

solución teórica. 

Durante este periodo de los 70 (de 197J a 1979 en especifico) la 

preocupación principal de las organizaciones revolucionarlas fue la 

de aglutinarse en torno a las protestas populares y sindicales bajo 



el esquema te6rico de la lucha de clases. A partir de este esquema 

buscarl\n la unificación de fuerzas y se impulsará las jornadas de 

protestas populares, las cuales alcanzarán un alto nivel de 

organizaci6n y combatividad; factores clave, seg11n las 

organizaciones revoluciona:r;ias, para llevar hacia adelante la 

guerra popular revolucionaria. 

En cuanto a la problemática ind1gena, esta permanecerA en un 

~durante todos estos anos, ya que, como se ha detallado, fue 

la lucha de masas urbana la preocupación inmediata de las 

organizaciones revolucionarias, debido al gran auge y alto nivel de 

organización que se estaba dando. 

En tanto, ORPA continuará en la clandestinidad hasta 1979, con cuyo 

"despertar" a la vida pO.blica dará un nuevo auge a la cuestión 

ind1gena, cuestión un poco dejada de lado durante aquellos anos por 

las demás organizaciones revolucionar las. 

Como punto culminante de la unificación de fuerzas populares y 

sindicales expresadas a lo largo de estos af\os 70, en abril de 1976 

se crea el Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS). 

Por otro lado, intentando detener las protestas populares, y como 

era de suponerse, la escalada represiva nuevamente se incrementó y 

se extendió en contra del movimiento sindical y estudiantil. 

Sin etibargo, debe anotarse que si bien durante el régimen de 

Laugerud volvieron a resurgir las organizaciones paramilitares, no 

fue sino hasta la siguiente administración, la del general Romeo 

Lucas Garc1a, cuando la represión, la violencia y los asesinatos 

alcanzaron cifras sin precedente. 

Sin ser tajantes, debemos considerar que el régimen de Laugerud fue 

"benigno" a comparación del que seria el de Lucas Garcia. En 

marzo de 1978 y con un 65\ de abstencionismo electoral, el general 



Romeo Lucas Garc1a se impon1a como presidente. Los comicios 

revelaron de nuevo la creciente indiferencia popular trente a las 

farsas electorales de cada cuatro afies. Seq11n los alterados 

cómputos oficiales el general Lucas Garc!a ganó al obtener al 40\ 

de los sufragios. (51) 

con el nuevo gobierno continuaron loe fabulosos negociados -Franja 

Tr~nsversal Norte, supercarreteras, puerto de Pacifico, etc.- y el 

enriquecimiento de la ctlpula militar y las altas esferas de los 

partidos oficialistas (PR y PID) . 

?. Ro•eo Luca• Garoia1 la cuarta ola 4• terror. 

con Lucas Garc1a la represión alcanzó niveles nunca antes vistos. 

Los cr!menes y las masacres se convirtieron en un fenómeno diario 

y los partidos, organizaciones y sindicatos que no pasaron a la 

clandestinidad tuvieron que claudicar frente al gobierno. La 

sangrienta ofensiva del gobierno inició el mismo ano en que asumió 

el poder, 1978, con el asesinato de decenas de guatemaltecos que 

protestaban ~úblicamente contra el constante deterioro del nivel de 

vida. En los meses de octubre y noviembre de ese mismo afio fueron 

ultimados a balazos los lideres estudiantiles de la AEU (AsociaclOn 

de Estudiantes Universitarios de la Universidad de San Carlos), 

Oliverio Castaneda de León y Antonio Ciani. A principios de 1979 

fueron ametrallados, en una verdadera cacerla por las calles de la 

capital, los dos dirigentes más importantes de los partidos 

reformistas: FUentes Hohr del PSD (Partido social Demócrata) en 

enero y colom Argueta del FUR (Frente Unido de la RevoluciOn) en 

marzo, este Qltimo a escasos dlas de haber conseguido la 

legalización de su partido. Mediante 6stos y otros asesinatos, 

perpetrados a lo largo y ancho de Guatemala, desaparecieron, o 

tuvieron que marchar al exilio, los principales pol!ticos de 

oposición y quedaron al frente de los partidos legalizados figuras 

dispuestas a seguirle el juego al gobierno. 



como era de esperarse, la represión gubernamental golpeó duramente 

a todas las organizaciones por igual, incluyendo a las guerrillas, 

salvo ORPA, que todav1a no aparec1a a la luz p\'.iblica. Precisamente 

por esa época, 1978, mientras Lucas Garc1a asum1a el poder, ORPA 

destacaba varios cuadros al exterior para informar en otros paises 

sobre la situación de opresión, discriminación y represión que 

sufr1a Guatemala, avivando aun mAs la condena internacional contra 

los reg1menes genocidas en Guatemala. Poco a poco, y a lo largo de 

esos an.os, ORPA habla ido logrando consolidar sus cuadros y 
fuerzas, afianzando unos principios que pugnaban por los derechos 

y el respeto de los pueblos indios. Finalmente, seg1ln lo relata 

ORPA: 

El d1a 18 de septiembre de 1979 1 en la finca MujuliA, que está. 
en el Departamento de Quetzaltenango, un grupo de hombres y 
mujeres vestidos de verde olivo tocaron a la puerta de los 
trabajadores invitAndolos a reunirse. LOs trabajadores de 
Hujuliá. olvidaron su cansancio, escucharon el mensaje 
revolucionario de los compaf\eros y platicaron con ellos 
durante varias horas, Para terminar, los compaf'\oros 
efectuaron un saludo militar ante la población: como ejl!rcito 
del pueblo dispara'ron salvas en su honor, gritaron su 
consigna: ¡Vivimos para luchar! ¡Luchamos para triunfar! Y 
desaparecieron entre los cafetales. 
As1 fue como se dio a conocer nuestra organización después de 
trabajar durante ocho ataos en silencio. (52) 

Con la salida a la luz p\iblica de ORPA, como organización 

revolucionaria con ralees y postura a indigenistas, aunado esto al 

eclipse sufrido en la lucha popular urbana, los albores de los so• s 

tendrán nuevos matices: la lucha y la preocupación por los 

derechos y reclamos étnicos tomarán fuerza y vigencia. 

La cuestión étnico-nacional será. el tema clave alrededor del cual 

girará la lucha y la teor1a revolucionaria. 
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CAPITULO Tlt118: 

La CJU•rrilla quat•aaltaca y la cu••ti6n itnico-nacional 

La población ind1qena resiste desde hace mas de 4 siqloa la 
destrucci6n que le ha impuesto el proceso colonial. sin embargo la 
población se ha mantenido incolumne y permanecer4 indestructible 
porque conserva, a pesar da la dominación y la pobreza, •u 
dignidad. 

Antonio Pop caal. 
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CAPITULO TRES: LA GUERRILLA GUATEMALTECA Y LA CUESTIOU ETUICO
NACIONAL 

1. La lucha contra la oprasi6n indiqena. 

Si bien, como anteriornente se ha referido, en el EGP también 

surgió una preocupaciOn por la "cuestión ind!gena 11 , debe set\alarse 

que la organización del Pueblo en Arcas es quien ha desarrollado un 

mayor an&lisis sobre la problemática ind!gena en Guatemala. Sin 

olvidar que sus planteamientos son complejos, esto es, su análisis 

ha sido serio y profundo, no debe dejar de considerarse, como se 

señaló anteriormente, las limitantes de los mismos debido a la 

complejidad y dinamismo del problema. 

Será. con ORPA cuando la problemática ind!gena tomara un nuevo 

cariz:, además de tuerza y vigor, pasando a ser también tema 

sustancial en las dem.S.s organizaciones revolucionarias, en unas 

antes, como en el EGP; y en otras después, como en las FAR y el 
PGT, 

No obstante que en la praxis tanto EGP como ORPA luchan por dar fin 

a la opresión nacional, debe anotarse que la teorizaci6n al 

respecto ha sido muy reducida. Es de vital iJ:1portancia dejar bien 

asentado tal hecho: la teorización que las organizaciones 

revolucionarias han hecho de la "cuestión ind!gena" ha sido 

absolutamente limitada. 

Además, a pesar da que nw:iéricamente las etnias constituyen mas de 

la mitad de la población del país, su participación histórica en 

las luchas sociales ha sido poco relevante. 

Como se menciono anteriomente, durante la década de los sesenta 

los indios no participaron en la lucha revolucionaria, ya quo nunca 

se había considerado su potencial revolucionario. 



Al contrario, en la situación actual el 

organizaciones pol!tico-militares no se 

participación de los indios. 

desarrollo de 

explicarla sin 
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las 

la 

Actualmente las organizaciones revolucionarias, podría decirse que 

primordialmente el EGP, han llegado a la conclusión en su discurso 

teórico de que en el marco de la lucha social, lo étnico (la raza, 

la lengua, la historia) se cruza con la clase, sin perder su 

autonomta. Se cruza, porque la mayoría de los individuos de las 

etnias coinciden con los campesinos pobres (aunque esto no quiere 

decir que en el seno de la etnia no haya también diferencias de 

clase -las hay, hay indios ricos-, pero en cuanto a la mayor!a, es 

válida la identi!icaciOn con la pobreza rural), en su calidad de 

explotados. 

Conserva su autonom1a porque el campesino ind1gena se diferencia, 

sin duda, del campesino no indio; la diferencia está. en lo étnico, 

la pertenencia colectiva a una etnia es lo que lo identifica y 

separa del resto de la sociedad. 

La etnia ha sido explotada econ6micamente y de all1 oprimida 
en lo pol1tico y en lo cultural, por ello la lucha del indio 
es a la vez como clase y como etnia. (1) 

Para precisar lo anterior, tomemos las palabras que el EGP da en 

una entrevista realizada por Eduardo Galeano: 

En Guatemala la Revoluci6n sólo se puede concebir alrededor do 
dos problemas fundamentales: el problema de la lucha de clases 
y el problema de la opresión nacional. 
Ning11n revolucionario en Guatemala puede tener éxito si s6lo 
interpreta una u otra realidad. T lene que conjugar las dos, 
porque en nuestro pa1s el fenómenos de la explotaciOn está.. 
ligado 1ntimamente con el fenómeno de la opresión nacional y 
no se puede plantear la solución de uno sin tocar e involucrar 
al otro .•• 
Guatemala, a diferencia de otros paises del área 
centroamericana o de la América Latina, no es un pa1s que 
tenga una unidad nacional. •. Guatemala no es un pa1s 
nacionalmente conformado, .. ,es un pa1s multinacional. (2) 
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Estas son las conclusiones que se tenlan en los albores de la 

década de los so. Co?lo se dijo, fueron sus raíces entre la 

población indlqena lo que le dieron fortaleza al EGP y a la ORPA. 

Loa querrillaros, 111uchos de ellos indígenas, hablan los idir.imas 

indígenas y están organizados. sus actividades primordiales 

empezaron a ser las siguientes: 

Ellos iniciaron sus actividades haciendo tomas de aldeas: los 
guerrilleros entraban, hablaban con la población, distribuían 
propaganda y luego se iban. Estas acciones iban acampanadas a 
menudo con el asesinato de oficiales locales del ejército, 
delegados cilitares y terratenientes involucrados en la 
represión. Ellos han emboscado a patrullas del ejército, han 
atacado a fuerzas del ejército que ocupan poblados y han hecho 
operaciones en las que columnas querrilleras protegen a grupos 
de refugiados que van huyendo hacia las montat\as para escapar 
de los ataques del ejército. ( 3} 

Mientras para el EGP como para ORPA la cuestión étnico-nacional es 

aspecto sustancial de la problem6tica guatemalteca, las FAR y el 

PGT continuaran con una visión 11nicamente clasista del problema. 

Para inicios de los so las FAR sequ!a siendo una organización 
pequeria compuesta fuertemente por obreros. El PGT, el viejo 

partido comunista orientado por Mosca, sequ!a la misma linea de las 

FAR, sin embargo, en aquellos momentos vivia crisis y divisiones 

internas. 

Como ya se set\aló anteriormente, debe tenerse siempre bien presente 

que la producción teórica al respecto ha sido totalmente limitada 

a unos cuantos escritos en cada organización revolucionaria. 

2. La cu•ati6n 6tnico-nacional. 

Sobre los indios, la problem4tica ind!gena, la cuestión étnlco

nacional, existe una copiosa bibllograf!a, un sinnWnero de 

escritos. 
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Hace ya casi cinco aiqlos qua el tema antr6 a la discusión. Sin 

eci.bargo, la 1.Uti•a palabra no ha sido dicha (¿se podrA hablar acaso 

de una conclusión, un veredicto, una Qltima palabra?) .. 

La cuestión étnico-nacional ha aido un tema tocado sobremanera. 
Sin embargo, au estudio sique siendo un terreno movedizo, lleno de 
carencias, contradicciones, vaclos e insuficiencias. 

Diversas escuelas y tendencias, desde la "antropaloqla aplicada" 

con su concreci6n pol1tico-ideol6qica: el indigcnist110, hasta la 

aculturaci6n, la ladinizaci6n, la integración social, etc., han 

realizado abundantes estudios y planteat:iientos en relaición a la 

cuesti6n ind1gena. 

La diacuai6n actual sobre la cuestión indígena. podrial!los basarla en 

1& polúica qenera.da a ralz de la aparici6n de algunos estudios 

importantes. Do• de elloa •on LA Potria del criollo del historiador 
quateulteco Severo Martlnez Pela.e%, y otra ds reciente es la obra 
Guat.1malo ¡ µno int;1mr1toc!On hi1t6rico-1ocial, del 90Ci6loqo 

tranct• Jean-Lou.p Heb9rt y •l antrop61oqo social guate:aalteco 

carlo• GuzaAn Bockl•r (vease biblioqrotla); a través de au• obras, 

estoa estudioso• c;eneraron la pol6mica ¿Qué es el indio? ¿Por qué 

lucha el indio? ¿Es Guateeu1la un pa1s multinacional, 11.ultiracial? 

¿Se puede hablar de una unidad nacional?. Y el debate comenz6: 

¿Existe el indio? 

Larqa y encontrada ha sido la discusi6n, seria imposible tratar de 

incluirla en estas p&qinas. El estudio del 1nd1qena ha abarcado 

sus mSs diversos aspectos: cultural, econ6mico, pol1tico, 

religioso, social ••• 

Copiosa es la bibliogratia sobre el ind1gena. Sin embargo, el tema 

sigue flotando en el aire, dejAndonos a. cada quien sacar nuestras 

propias conclusiones. La 0.ltima palabra (si la hay) no ha sido 
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dicha. En este aspecto deben de ser incluidas las organizaciones 

guerrillera•. EGP lo acepta, ORPA tallbién: 

Nosotro• deliberadamente NO hemoa entrado a manejar la 
cueati6n de la• ainorias nacionalea, porque consideramos que 
en este aspecto la teorización est&. incompleta y nosotros 
soaoa, sobre todo, querr illeros. No vamos a entrar a darle la 
soluci6n cient1tica a eate problema, sino queremoa dejar 
constancia del reconocimiento de estos fen6menos para 
propiciar y dejar sentadas las bases para que estos fenómenos 
sean reconocidos como elementos bAsicos de nuestra 
revoluciOn. (4) 

Enmarcado dentro del proceso revolucionario, ain embargo, las 

organizaciones politice-militares han dejado constancia de au 

estudio y an&li•i• de la cuestión ind1gena a trav6e da alc¡unoa 
escritos. 

Es precisamente una s.1ntesis de esos escritos la que ae pre•entar& 

y analizar& a continuación, tratando de examinar cu&l ea el 
pensamiento revolucionario en relación al indigena. 

En primer lugar, se expondr& un docuaento del PGT llamado •La 

cue•ti6n indigena• el cual representa la poatura del Partido 

Guatemalteco del Trabajo. En segundo lugar, •• preaentarAn unos 
extracto• obtenidos del •organo informativo de la• FAR• que ea la 

publicaci6n de las Fuerzas Armadas Rebeldes. En tercer lugar, •• 
preaentar&n dos documentos: •t.os indica querrilleros• y "Lo• 
pueblo• ind1genas y la revolución guatemalteca• que repre•entan la 

po•tura del EGP en relación a la problem!tica ind!gena. 

Finalmente, ae expondrAn los documentos "Racismo I" y "Racismo II", 

documento• que plantean y analizan la cuestión ind1gena deade la 

perspectiva de ORPA, quienes, podemos concluir, ea la primera 
organización guerrillera en senalar que lo étnico ea un factor 

•Uatancial en Guatemala, haciendo as1 conciencia de la importancia 

del mundo ind1gena. 
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En este escrito, el PGT inicia diciendo que la unidad nacional no 
existe. Guatemala es un pais multinacional, multiracial: 

••• la qran masa ind1gena está constituida por varias pequeflas 
:dnertas, cuyo rasgo particular mAs distintivo es que hablan 
lenguas distinta$. {Pero) No s6lo la diversidad linqu1stica 
actua como elemento separador •.• 
• . . los efectos de la estructura colonial todavía son visibles 
en lo político y en lo social en los poblados indígenas: 
actualmente los indlgenas de los altiplanos, •n su mayor1a, se 
identit ican ma• c::on su pequen.o qrupo particular de poblado o 
de municipio que con el con9lomerado indlgena en su conjunto. 
NO SE PUEDE POR ELLO AFIRMAR CATEGORICMIENTE QUE LA POBLACION 
INDIGENA CONSTITUYE EN SI UNA tlllIDAD TOTAL. DICllA UNIDAD NO 
EXISTIO A PESAR DEL TRONCO COIWN, ANTES DE LA CONQUISTA; MUCHO 
llENOS DESPUES, QUE FUERON VIOLENTAMENTE SOMETIDOS Y 
SEPARADOS.,. 
Las relaciones sociales estrechas entre los ind!genas de un 
poblado y los de otro son escasas o no existen en absoluto. 
(5) 

Posterioniente, inicia con su planteamiento de la lucha de clase 

como aqlutinadora absoluta de diferencias y contradicciones. La 

contradicci6n para el PGT no es entre indios y ladino&, sino entre 
poseedores y desposeidos. 

Dentro del sistema de explotación e injusticia que vive la 
gran masa ind1qena en su conjunto, es v1ctina del aistema, 
explotada y discriminada; pero ello no puede conducirnos a 
ignorar el proceso de diferenciación de clases que se produce 
en toda sociedad 1 ni a suplantar la lucha de clases por una 
supuesta contradicción anta96nica étnica entre ind1qenas y 
ladinos. ( 6) 

Para el PGT, la cuestión ind1qena, su problemática, ai9ue siendo 

una cuestión de clase, son discriminados y oprimidos por ser 

pobres, no por ser indios: la probletnática indiqena, en este CASO 

la cuestión étnico-nacional, ocupa un lugar secundario y 
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subordinado. 

Los ind1genas pobres son explotados por ladinos y por 
indigenas ricos, en la misma fon:ia y medida en que lo son los 
ladinos pobres. NO SON EXPOLIADOS !'OR SU ORIGEN ETNICO O SU 
CULTURA, ES DECIR, !'OR SER lNDIGENAS. SON EXPLOTADOS !'ORQUE 
SON DES!'OSE!DOS Y VIVEN EN UNA SOCIEDAD EN LA QUE EXISTEN 
VERDADERAS CLASES ANTAGONICAS. Son explotados porque ocupan un 
lugar definido en un sistema de relaciones de producción, en 
una estructura económica llnica para toda la sociedad 
quatemalteca. El núttero, la proporción y la propiedad, son 
?layares entre los explotadores ladinos que entre los 
explotadores ind!qenas, pero estas diferencias cuantitativas 
no alteran en lo mAs m1nimo la esencia de los hechos. 
La explotacién de que son victimas los desposeidos 
quatemaltec:os, sean ind1genas o ladinos, hacen necesaria la 
Revolución. (7) 

si bien lo anterior es un hecho real, si bien existe la explotación 

del ind1gena pobre por parte del indígena rico y no •6lo el 

mestizo, la visión del PGT es sumamente reducida y esquem.S.tica al 

no analizar la cuestión racial coao un factor de mayor explotaci6n. 

El PGT at'irma, categóricamente, que las diferencias raciales entre 

pobres "han dejado de existir", dando lugar a la unificación por 

una sola causa: la Revolución ••• (?) 

En alqunaa reqiones del pa1s la discriminaci6n de pobres 
contra pobres ha disminuido ..• ahora todos est4n •ujeto& a 
iguales condiciones de explotación y de opresi6n, que, si en 
alqo han cambiado, han aido para empeorar~ En estas regiones 
todos los componentes de la población se necesitan mutuamente, 
y han dejado de establecer diferencias aocialea basadas en el 
origen étnico entre una poblaci6n ind1gena y ""ª población 
ladina •• ~ su crecimiento espontaneo irA tacilita.ndo e:-radica.r 
la discriminación entre estos sectores, y la lucha 
revolucionaria los unir.! en una sola causa~ (8) 

El PGT a:severa cateq6ricai::iente que la discriminaciOn ha sido una 

elaboración ideol6gica de las clases dondnantos para contundir, 

dividir y vencer a los oprimidos. Si los ladinos pobres segregan a 

los ind1qenas pobres (o inclusive al revés) 1 es porque están 

"conta:::iinados" de esta ideolog1a dominante. 
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La discriminaciOn es un recurso de las clases dominantes. Esas 
clases lo han elaborado ideol6qicamente, le han bu•cado 
supuestas evplicacionea y han aprovechado todas las 
situaciones concretas de un proceso hist6rico para incluirlo 
hondo en la conciencia popular... si los indlgenas pobres y 
los ladinos pobres se aeqragan mutuamente •• porque au 
conciencia refleja dos formas de acción distintas de la misma 
ideología dominante. (9) 

Nuevamente nos encontramos frente a una visión ortodoxa y 

esquemStica. Otra vez el conflicto se limita al enfrentamiento 

clasista, pobres contra ricos. 

Llegado a este punto, serla conveniente citar las palabras de 

Rigoberta MenchQ, mujer indlgena, conocida pO.blicamente por su 

lucha por el respeto da los derechos del indio en Guatemala. 

Riqoberta, narrando un momento de su vida cuando llag6 a una aldea 

en la montat\a, poblada por LADINOS POBRES, relata la postura de 

discriminaciOn de que es victima el indigena de parte de sus 

"hermanos" ladino• pobres: 

••• En la finca habla ladinos pobres. Trabajaban lo mismo ••• En 
ese tiempo intentaba yo ya, mas o menos, hablar el espat\ol. 
Entonces, yo trataba de juntarme con los ladinos. Yo l• dije 
a un ladino pobre: "Usted es ladino pobre, ¿verdad?" Y •l 
ladino ca•i ae iba a dar una manada, pues. Y me conteat6: 
"¿India, qu6 •abes tu?" •.• 
Después de eso, una vez que estaba con las monjas, fuimoa a 
una aldea del mismo pueblo de Uspatan. S6lo que la pueblan mas 
ladinos. Entonces la monja prequnt6 a un nitUto que si eran 
pobres. Entonces el nii'\o dijo: "Somos pobres, pero no somos 
indios". Y yo me quedé con todo eso ••• entonces platicó con 
otra persona y la persona le dijo: "Si, somos pobres, pero no 
somos indios". Para mi era bastante doloroso aceptar la idea 
de que el indio es menor que el ladino. (10) 

De tal forma, podemos ver que las concepciones del PGT, al seguir 

una linea esquematica, de un marxismo tradicional, tiene una serie 

de errores al intentar enmarcar una situación nacional-racial wU 
~ en una visión global de lucha de clases, donde el 

enfrentamiento se da s6lo entre pobres y r leos, poseedores y 

despose1dos, sin dar la importancia necesaria la situación 
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multiracial y de opresión que vive el indio. 

La opresión y discrit:tinaci6n que vive el ind!qena es una realidad 

que se presenta como un obstAculo para la incorporación del 

ind1gena a la lucha sino se da un esfuerzo por la superación de esa 

realidad. En el esqueca unificador de clases del PGT, las demandas 

indtgenas, en lo particular, quedar1an en un lugar secundario 

dentro de la contienda clasista • 

• . . la slntc::is de nuestra formulación proqrama.tica (queda) 
plasmada en las ideas siquientes: 
plena incorporación de los pueblos ind1genas y proceso 
revolucionario partiendo de su situación de clase y de su 
carActer de masas explotadas, pero teniendo en cuenta las 
formas particulares en que se expresa su conciencia social. 
(11) 

3. 2 Las rAR y la participaci6n indlqena •n la lucha 

r•volucionaria. 

Por su parte, las FAR, al sequir también una linea ideol6qica 

marxista tt"adicional, enmarca las reivindicaciones indlqenas dentro 

de la lucha de clases. Su~ planteamientos son muy semejantes a los 

del PGT. Para las FAR, la lucha del indígena es la misma que la del 

campesino, la del proletariado y la de los se1:1.iproletarios del 

campo. Si bien es consciente de que los indlgenas plantean 

decandas muy particulares, afima que éstas deben estar enmarcadas 

dentro de la contienda clasista. 

Las masas indígenas plantean reivindicaciones y luchas que 
desde la perspectiva de su situación estructural, no ditiere 
en nada de la de los campesinos, de las de los proletariados 
y semiproletariados del campo del resto del país. 
Pero, también plantean, y no debe olvidarse itl&te hecho, 
demandas y aspiraciones nacidas de su pasado cor:iün compartido 
y llevado a nivel consciente. (12) 

Segün las FAR, los objetivos a alcanzar son los tds1:1.os. ¿CU41 es el 

problema estructural en Guatemala?: el problema de la tenencia de 

la tierra. Pero este problet:a ito sólo afecta a los indios, sino 
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también a los campesinos y semiproletarios del campo. Por lo tanto, 

la lucha es la mise.a. LO estructural y lo étnico, en el caso del 

ind1gena, se unen en la contienda. Es en este aspecto, a 

diferencia del PGT, donde puede no'Carse una concapción más ACabadn 

de las demandas e incorporaci6n del ind1gena dentro de la lucha 

revolucionaria: 

Entre las primeras (demandas) tenemos, por ejemplo, la lucha 
por la tierra, por mejores condiciones de trabajo, aumento de 
salario y acceso al crédito agr1cola no leonino. Entre la.s 
segundas (aspiraciones) estAn el derecho a la altabetizaci6n 
en su idioma, el respeto a las formas de tradición de 
contenido y posibilidades democráticas, la elirninaci6n de toda 
forma de discriminaci6n, etc. 
El indigena, pues, lucha por ambos tipos de demandas. Lo 
estructural y lo l!tnico son la fuente de su conciencia y de su 
accionar politice. Ese hecho ineludible no debe de ser 
ignorado por las organizaciones de t:i.asas ni por la vanguardia 
politice militar guatemalteca. (13) 

Si bien habla de la gran participación indigena en la actualidad en 

la Guerra Popular Revolucionaria, dicha participación, puede 

afirmarse, no ha tenido un cariz propio, la Guerra Popular 

Revolucionaria no se ha adecuado a las demandas y aspiraciones 

ind1genas, sino que estas han pasado a un segundo término, a jugar 

un papel secundario. De tal forma, las aspiraciones y demandas 

indigen!ls, o se ubican en un segundo lugar, o si es que so ubican 

en un primer término es porque entran dentro de las 

reivindicaciones clasistas por las que luchan las organizaciones 

pol1tico-militares. Las FAR concluyen que la dinámica de las clases 

es la que rige el comportamiento politice de los pueblos indígena.a. 

Las demandas del campesino indígena, pasan a equipararse con las 

del campesino mestizo o no indígena. 

Uno de los hechos sobresalientes de la fase actual do. la lucha 
de clases en Guatemala es la participación masiva y decidida 
de los pueblos indígenas o.n la misma, en el marco de un gran 
proyecto revolucionario, popular y democr&.tico que integra las 
aspiraciones de libertad, equidad y justicia de nuestro 
pueblo, sus organizaciones de masas y vanguardia 
revolucionaria .•. 
Toda posición política que ignore que la dinámica de las 
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clases es la fuente rectora en última instancia del 
comportamiento político do las masas inólqenas corre el riesgo 
de llegar a orientaciones pol1ticas inadecuadas al respecto~ 
Pero toda posición pol!tica que no sea capaz de entender lo 
especifico, lo propio y lo democratico de las demandas de los 
ind1genas, también corre el riesgo de divorciarse de laa :asas 
campesinas ind1qenas. (14) 

Podemos concluir que tanto el PGT como las FAR, presentan 

planteamientos muy similares en relación a la participación 

ind!gena en la Guerra Popular Revolucionaria. En ambos casos 

podemos ver posturas i:iarxistas tradicionales, obviamente. vinculadas 

con el origen, la trayectoria histórica y los sectores aglutinados 

en ambas organizaciones: surgida en los ai\os 40 la primera y en los 

60 la segunda, bajo una linea Jllarxista-leninista tradicional, 

hist6ricaui.ente han estado conformadas por obreros 'J proletarios, en 

el caso del PGT, y por obreros y campesinos pobres pero mestizos en 

el caso de las FAR. Se puede afirnar que sus zonas de influencia 

y de captación de cuadros nunca se han ubicado en las regiones 

pobladas mayoritariamente por indlgenas (como si sucedió en los 

casos del EGP y la ORPA}; razones poderosas, son estas, para 

entender su postura ideol~qica y política. 

como ya so ha indicado y relatado, históricamente las 

circunstancias para el Ejército Guerrillero de los Pobres {EGP) y 

para la organización del Pueblo en Armas (ORPA) fueron otras. 

J.l 11 IGP• Loa indica y la partioipaoi6n IS• loa pueblo• in<Siqaoaa 

en la revoluci6D quatemalteca. 

Puede afirmarse qua el espacio dado por el EGP para el antilisis y 

consideración de la cuestión ind1gena ha sido bastante amplio. Como 

se menciono, e.l EGP nació en una zona habitada mayoritariamente por 

ind!genas, las montai'las de.l Petén. Esta praxis diaria es lo quo 

les ha permitido tener una expresión más elaborada de la cuestión 
étnica. Si bien su contingente revolucionario incluye un e.levado 

nümero de inte9rantes ind!g:enas y da a esta cuestión la importancia 
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particular que requiere, no por eso deja de considerar la lucha 

revolucionaria como una contienda clasista. 

Los indlqenas Elf TANTO QUE TALES no son parte de las fuerzas 
motrices de la revolución. Pero en tanto que campesinos 
pobres, en tanto que semiproletarios, en tanto que proletarios 
aqr1colas e industriales, aportan el contingente mayoritario 
de clase a obreros y campesinos, fuerzas motrices de la 
revolución. En el nivel de la estrategia pol1tica 
revolucionaria, esto quiere decir que la alianza obrero
cm:::pesina debe ser complementada por la gran unidad ind1qena
ladina. La doble cor1diciOn cJel ind1qena como explotado y como 
oprimido; el esclarecimiento de la especificidad d-e esta 
segunda condici6n ':/ contradiccl6n; la ubicación de la 
contradicci6n étnico-nacional como complemento fundamental de 
la contradicci6n clasista y el acertado plantea.miento y 
solución de ambas contradicciones en el ?:1.arco de la 
problem&tica global de nuestro pa1s, es una de las claves de 
la estrategia revolucionaria y lo que le. otorga su 
especiticidad a la revolución guatemalteca. {15) 

El EGP atlrma que la lucha de liberación nacional de los pueblos 

indigenas, en su oriqen, careciO de la unidad y conciencia 

necesaria para estructurar la resistencia organizada que pudo 

haberse opuesto efectivamente al invasor español, de tal terma, la 

lucha de liberación nacional no logró desarrollarse, a pesar de la 

resistencia inicial, dispersa y desorganizada de los reinos en 

derrota. 

La lucha de liberación nacional de los pueblos ind19enas 
habr1a tenido sentido de haberse producido en otra etapa 
histórica, cuando en Guatemala ünicamente existtan ind1gcnas 
y castellanos. No ahora, cuatro eiqlos después, cuando la 
sociedad se diferenció y se estratiticó desde el punto de 
vista de clase; cuando el suelo guatemalteco es compartido por 
clases y sectores sociales que emergieron de la colonia, tan 
explotados como los ind1qenas y con reivindicaciones tan 
genuinas como las de estos -frente a la burguesia y trente al 
imperialismo- aunque estas reivindicaciones tengan diterentes 
contenidos y no se presenten con iqual apremio histórico. La 
correcta visualización de esta problemática por parte del 
movimiento revolucionario es la clave para garantizar la 
canalización de la lucha por las reivindicaciones 6tnico
nacionales en sentido revolucionGriof en el sentido de darle 
a la contradicción étnico-nacional la solución que requiere en 
el marco de la luchl:!l de clases, en contluencia y 
complementación con ella 1 en una s1ntesis superior 



84 

revolucionaria. (16) 

Pasada la etapa de "descubrimiento" y 11 conquista 11 vino el ulterior 

desarrollo del capitalismo, con lo cual la sociedad indígena, 

previamente violada, comenzó a ser penetrada por nuevas 

contradicciones, las propias del capitalismo dependiente. Asi, 

constat•u::oG que laa contradicciones clasistas propias do la 

explotación capitalista se fundieron con las contradicciones 

derivadas del car.!cter multinacional del pais, dando lugar a un 

ente social (el ind!gena) que es a la vez oprimido y explotado, 

Según el EGP: 

Este hecho (la opresión y la explotación) es el que nos 
permite canalizar el sentimiento étnico-nacional hacia 
soluciones pollticas clasistas, puesto que el sistema de las 
clases dominantes, instaurado, readecuado y reproducido 
históricamente, es la matriz de ambas contradicciones. (17) 

Si bien el EGP, igual que el PGT y las FAR subordinan de alguna 

manera los intereses l!tnico-nacionales a los intereses de clase, 

debe notarse que la arqumentaci6n y an6lisis utilizado por el EGP 

para llegar a tales conclusiones cuenta con una 16gica m6s acabada. 

Las razones expuestas para tal supeditación son las que permitirAn, 

seq\ln ellos, una claridad, una consistencia y una coordinaci6n, 

adem6s de la unidad necesaria, en el camino a seguir por la 

revolución. 

Ante el movimiento revolucionario se alzan tareas pol1ticas 
complejas y riesgosas. El peligro principal consiste en el 
problema del desborde da los factores nacional-étnicos, en 
detrimento de los factores clasistas. Este riesgo es el 
precio del programa revolucionario en una etapa histórica en 
que las tareas de la lucha de liberación nacional de loe 
pueblos ind1genas deben fundirse con las tareas clasistas de 
la revoluci6n agraria, anticapitalista y antiimperialista, en 
una nueva s1ntesis pol1tica en la cual es de importancia vital 
mantener el equilibrio de ambos factorea. 
La tarea de los revolucionarios consiste en vigorizar la 
conciencia nacional-étnica, reconociendo su especificidad y su 
valor revolucionario intr1nseco, pero a la vez. revistiendo, 
reforzando, complementando esa conciencia con contenidos 
pol1ticos clasistas revolucionarios. { 18) 
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Al hecho de la explotación de los ind!qenas por medio de los 

dictc1menes del sistema capitalista agroexportador dependiente de 

dominación y a la necesidad de romper con ese yugo y esas bases de 

opresión y discriminación, el EGP le llama CONTRADICCION ETNICO

NACIONAL. 

catubiar las relaciones de producción exintantes p'1ra tendnar 
con la explot"'ci6n de unas clases por otras es el objetivo 
económico clasista de la revolución, y se cumplirá al derrocar 
al régimen terrateniente-burgués proimperialista y llevar 
acabo una revolución agraria, antiil:'lperialista y 
anticapitalista. Este objetivo podrá comenzar a cumplirse al 
derrocar al actual régimen y llevar a cabo una revolución que 
además de los contenidos clasistas señalados, tenga un 
carácter étnico-nacional liberador. {19) 

El EGP asevera que la contradicción étnico-nacional se sintetiza en 

la compleja dialéctica entre la conciencia de clase y el sentido de 

identidad étnico cultural. El EGP habla as! de una dinámica 

clasista y étnica, una combinación de ambas. En base a esta 

concordancia, afirman que el problema indígena no va a poder ser 

resuelto si a la par no se soluciona el problema de clases. 

Para ejemplificar tal concepto, El EGP habla de dos grupos (ambos 

indígenas) pero socio-económicamente diferenciados: el grupo de 

economía de autoconsumo {indígenas) y los semiproletarios 

(indlgenas). Los primeros son aquellos que apenas están vinculados 

al sistema capitalista agro-exportador dependiente a través del 

mercado local del lugar. Viven en zonas agrícolas donde predominan 

las relaciones precapitalistas da producción, logrando mantener su 

condición de autoconsumidores. 

En cuanto a los semiproletarios, afirma que viven en las zonas 

donde las relaciones capitalistas de producción tienden 

imponerse, sufriendo un proceso de proletarización que no se 

consume a cabalidad, sino que va generando una enon::ie masa de 

settiproletarios que producen como trabajadores asalariados en las 

plantaciones durante ciertas épocas del ano y como autoconsumidores 
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en sus pequet\as parcelas el resto del tic.::::ipo. 

El proceso de proletarizaci6n del ind1gena es un proceso 
violento, lleno de. rupturas y sufrimientos. Es doblemente 
penoso para los indios porque va acor.ipañado de la 
discriminaci6n. Ce hecho, muchos de ellos van tomando por 
primera vez conciencia de la discrit:iinación individual y 
colectiva. (20) 

De tal manera, el EGP plantea que los de econo1:1ia de autoconsumo y 

los semiproletarios producen de manera diferente, aunque ambos 

cot:l.partan el tdsmo sentido de identidad étnico-cultural, 

diferenciándose entre si s6lo por rasgos ideológicos provenientes 

de su diferente condición socio-econ6rnica. Para los de econoo1a de 

autoconsumo, la relación con el ladino se da en términos de 

opresión étnico-cultural y discriminación. Para el setliproletario, 

en cambio, el opresor y discriminador es el ladino también, pero a 

la vez comienza a entender que el explotador es el rico. oe esta 

manera, en su conciencia se introducen dos sistemas de 

contradicciones paralelos 1 pues del segundo aspecto se desprende 

que también hay ladinos explotados, aunque no sean culturalmente 

opricidos. 
En relación a este planteamiento del EGP, debe set\alarse la 

insuficiencia del mismo, al no explicar c6mo la econom1a de 

autoconsumo se relaciona con el mercado, aunque fuese de manera muy 

limitada. 

El EGP asevera que no sólo el factor econ6mico, sino también el 

social cultural van incluidos dentro de esta contradicción étnico

nacional, ya que, al penetrar e imponerse en el campo quatemalteco, 

las relacionea de producción capitalista han descompuesto las 
formas de producción tradicionales que históricamente han 

caracterizado a los pueblos ind1genas y en los que originalmente se 

sustenta su cultura, 

Al ser despojados de la tierra, pierden la base en que descansa su 

cultura. 
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En ?:iedio de la cultura hostil que lo discrimina, que lo rebaja 
obligAndolo a cerrarse en s1 mismo, a mimetizarse, acumula 
odio y desconf lanza por el sistema y por los hombres que le 
pagan su salario pero a la vez lo despojan, lo despersonalizan 
y niegan lo que más vale para él: su propia identidad Atnico
nacional. (21) 

Un llltimo aspecto, que es importante plantear, es la cuesti6n de la 

multirracialidad y multinacionalismo de los grupos étnicos. En este 

punto EGP afirma que los grupos étnicos no conforman una 

nacionalidad, Guatemala es un pais multinacional y multirracial. 

Los quich6.a, los maraes, los cakchiqueles, los zutuhiles, entre 
otros, comenzaban a conformar distintas naciones, 
organiz.tndose en ciudades-estados que querreaban entre s1 por 
sus tronteras y predominio, y aunque todos los grupos 
nacionales provenían del mismo gran tronco comOn maya-quiché, 
comenzaban a diferenciarse cultural, pol1tica y 
territorialmente. Esto es lo que nos hace reconocer a 
Guatemala, ya desde esos dias, como un pais multinacional. 
(22) 

En este punto debe hacerse un paréntesis. 

Dicha postura ha sido criticada por ciertos sectores 
revolucionarios, en especial militantes de ORPA, que consideran que 

hablar de multinacionalidad ini.pide la unidad de la lucha. Para ORPA 

(como se analizar! posteriormente) los ind1qenas no son minorías 

nacionales, sino mayor1a, porque consideran a los indigenas como un 

solo pueblo. 

De hecho, debe mencionarse, como anécdota al margen, que gracias a 

algunos militantes guerrilleros (la mayor1a de ORPA, algunos otros 

del EGP), ha llegado a ser de conocimiento público que en el ano de 

1985, debido a crisis y diferencias internas, una tracciOn del EGP 

rompió con la organización. Dicha fracción estaba comandada por el 

"Comandante Benedicto", nombre de guerra de Mario Payeras. Tiempo 

después éste y su fracción !ormarian otro grupo denominado 

"Octubre Revolucionario". LO importante a relatar én este caso, 
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fuera de las pugnas internas en cuanto a la concepción y camino de 

la lucha, es que los dos documentos aqut analizado, 11 Los indios 

querrilleros" y "Los pueblos indi9enas y la Revolución 

quatemalteca" ~ fueron escritos por el "Comandante Benedicto" y 

sustentados y avalados posteriormente por la Organización (es 
decir, el EGP). 

Tiempo después, y con la salida da Payeras de la Organización, el 

EGP empezó 4 de~conocer dichos documentos coni.o sustentadores de su 

postura ideológica en relaci6n a la cuestión indigena. Prequntándo 
que por qué el EGP no habla hecho ningún pronunciamiento de 

conocimiento pOblico dando a conocer tal situación (desconocida por 

muchos estudiosos de la dinAmica guerrillera) , contestaren que en 

el clamor de la querra no ha habido tiempo para aclaraciones, 

aunado esto a la complejidad del asunto a tratar. 

Con lo dicho simplemente se desea dejar constancia de todos esoa 

huecos y vac1os a los que se hace alusión al iniciar el capitulo. 
Debido a la falta de aclaraciones por parte de la Organización, 

seguiré considerando los dos documentos senalados como los 

sustentadores de la postura sobre lo ind19ena por parte dol EGP. 

Seguiré considerando as!, hasta la prudente aclaraciOn del EGP, 

quienes, segiln parece, en la actualidad sus posturas son mas 
semejantes a las do ORPA, es decir, hablar de las mayor1as 

raciales, un solo pueblo unido en una sola lucha. 

Finalmente, y como ha podido constatarse a lo largo de la 

exposición, para el ECiP el camino del triunfo de la Revolución 
entrelaza la lucha del pueblo en general contra la e>c:p1Qtaci6n de 

clase y contra la dominación del imperialismo con la. lucha por los 

derechos de los grupos étnico-culturales que forman el pueblo 

quatemalteco, complementandolos de manera dialéctica y sin producir 

antagonismos. 
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En medio de este proceso revolucionario constante y 
ascendente, una particularidad diatinque a Guate.mala de los 
demlis paises centroamericanos. En nuestro pa1s, no habr& 
revolución sin la incorporación de la poblaci6n ind19ena a la 
querra y sin au integración de pleno derecho a la nueva 
sociedad, que los ind!qenaa deben contribuir a •diticar. Loa 
mas de 20 qrupoa ind19enas quatemaltecos constituyen en 
conjunto la mayor1a de la población. Pero adem&s lo• ind!genas 
constituyen el !actor tundamental en la produccion agricola 
exportable y en la producci6n de aliaento11. son el c¡rueso del 
semiproletariado rural. su papel de productores de riqueza 
confiere a los ind!qenas tuerza y derecho: una tuerza para la 
guerra, un derecho insoslayable a participar en la 
conatrucci6n y la dirección de la nueva sociedad. 
Los indlgenas no sólo estAn impulsando la Guerra Popular 
Revolucionaria, sino que estlin ocupando en ella el lugar 
principal que les cor't'esponde (en su papel de productores de 
riqueza). (23) 

3.t ORPAt sobre el raciHlo. 

Con ORPA se da inicio a una nueva visión de la problem6tica 
ind1qena al poner Asta un uayor éntasis en el estudio y 

consideración -además de incorporacl6n-, de la misma en la pr6ctica 
revolucionaria. 

Si bien es una orqanizaci6n pol1tico-militar (al igual que EGP, FAR 
y PCT), su visión y postura sobre la cuest16n ind19ena la 
diferencl'..a de éstas desde el momento en que pone el factor de 
discriminación racial por encima del factor de axplotaci6n de 
clase; esto ha llevado a que muchos consideren a ORPA como una 
organizaci6n no marxista o antimarxista. 1 

1 • A esto, OR.PA responde: "En ninqQ.n momento la organización 
ha renegado del marxis-mo o se ha considerado no marxista o 
antimarxista ••• EatimZlmos que, al torm.ar a nuestros militantes de 
(cierta) manera, los vamos desarrollando co121.o marxistas. A esto se 
aqreqa tambi6n el estudio de los cl4sicos, en la medida qua vayan 
estando capacitados para comprenderlos" (24) 
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As!, ORPA inicia un estudio detallado de la problemática ind1gena 

y de lo que considera es el factor que per.nite la opresión, la 

discriminaci6n y la división del pa1s: el racisino. 

Frente a esto, presenta sus planteamiento teóricos a través de dos 

textos, llamados Racismo I y Racismo II. El Cocandante en Jefe de 

ORPA, Gaspar Ilom, dice al respecto: 

.•. esos textos (Racismo I y ll) forman parte de un contexto 
muy polémico y pueden estar marcados por algunas expresiones 
muy contundentes ... no son textos teóricos, elaborados con el 
cuidado y el peso que tiene que tener un texto teórico cuando 
tu lo puedes trabajar despacio, cuando mides las palabras, 
cuando las cax:ibias, cuando vuelves a revisar el texto. Son 
textos hechos como instrumento de combate, mas que como 
elementos de anAlisis teórico. Están escritos en medio de la 
querra para llenar necesidades de orientación y marcar las 
lineas principales de orientación del trabajo. (25) 

Racismo I representa los primeros planteamientos de ORPA en 

relación a la cuestión racial. En eso texto analiza alqunas de las 

causas por las que el problema del racismo siempre se habla 

oscurecido o se habla dejado de lado, desde el punto de vista 

teórico, subvalorAndolo por completo. En tal documento, también, 

ORPA hace un anA.lisis de la conformación clasista de la sociedad, 

enmarc&ndola en el racismo, y propone, radicalmente, una nueva 

división social, a realizarse con el triunfo revolucionario. con 

tales propuestas, dicho texto se volvió polémico, al intentar darle 

al tema del racismo una contundencia total, no sólo en su ubicación 

teórica, sino también en su aplicación en la pr&ctica pol1tica y en 

los plantea.cientos revolucionarios, creando as! serias confusiones 

entre los mistios militantes, además de levantar barreras 

ideol6gicas entre las organizaciones guerrilleras. Frente a tal 

situación, ORPA tomó la decisión de no reeditar nuevamente BM:.i.u2 
¡, al considerar que está escrito en un sentido excesivamente 

polémico y en un tono demasiado encendido {26). 
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Con tales medidas, lo que pretende ORPA es sacar de circulación y 
discusi6n dicho texto, mas que nada con el af!.n de no crear 

confusiones y no danar la unidad revolucionaria. considerando que 
Racismo rr supera totalmente a Raciamo I, en este estudio no se 

incluir!. a profundidad la presentaci6n de Racismo I. 

Independientemente de Rae~ srno I, puede afirmarse que Raci1mo II, 

editado en 1978 y reeditado en 1980,muestra la verdadera magnitud 

del racismo al hacer un estudio donde presenta la complejidad, las 

caracter1sticas, las canifestaciones, los aspectos econ6micos, 

sociales, culturales y politices del mismo. Finalmente, analiza 

los efectos del racismo en sus diferentes niveles: comunal, 

familiar e individual. 

Haciendo una aproximación a este tct1a, ORPA afirna que tiene dos 

aspectos sustanciales: complejidad e integralidad. 

El problema del racismo es complejo porque, aunque tiene unos 
orlgenes muy claros y definidos, con la prActica y el correr 
de los anos no ha quedado estAtico ni funcionando dnicamente 
en la forma que empezó, sino que se ha extendido a otros 
campos,.. en el desarrollo de los siglos tue adquiriendo 
muchas otras facetas, tanto en quien lo practicaba como en 
quien lo sufr1a. (27) 

Enmarcado en esto, debe considerarse una caracterlstica muy 

particular que ha adquirido el racismo en la sociedad quatem.alteca: 

la de ser un problema disimulado. Porque, si bien es negado por el 

gobierno y sectores que lo practican, por otro lado es clara y 

obvia su práctica. El racisr:io se siente y se percibe, pero no se 

puede definir con rapidez y claridad qué es lo que se est4 

sufriendo. 

Esta complejidad hace que se llegue a lo que llamamos 
integralidad. Porque se va filtrando ya no sólo a los sectores 
explotadores y discriti.inadorcs, sino que se expande a otros 
sectores tan explotados como el pueblo natural, pero que 
participan de la ideolo91a de la clase dominante y del racismo 
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como instru.t:1ento de explotación .•• 
El racismo empieza as.t. a infiltrarse en sectores mas amplios 
y empieza a tener efectos destructivos a mas amplios niveles 
en el discriminado; porque quienes reciben directamente la 
explotación, a través del racismo, se van convirtiendo 
proqresivamente en sujetos mas fAciles de explotar para el 
sistema. Esta es una de las funciones que cumple el racismo 
para el explotador. c2a) 

Dentro de esa integralidad debe considerarse la globalidad del 

racis?Do;porque ésta no os una manifestación superficial, ni simple, 

ni liqera, ni transitoria. No es solamente una manifestaciOn 

integrada dentro de los mecanismos de explotación. Es alqo mAs. ts 

un fenómeno global que adquiere diversas manifestaciones, y una de 

ellas es la discriminación, además de una amplia gama de termas 

excluyentes en la vida social y cultural. De tal forma, 

••• el racismo es una manifestación integral, concebida y 
diset\ada para atentar en bloque contra un pueblo, contra una 
comunidad, y al mismo tiempo contra la persona. (29) 

El racismo pone de manifiesto las caracter1sticas raciales como 

elemento diferenciador casi de car4cter total; el elemento racial 

es muy fAcilmente perceptible y grandemente diferenciador, a esas 

diferencia• raciales se les carga de inmediato do un contenido: el 

de la superioridad de unos y la inferioridad de otros. A partir de 

esto, se inicia todo el proceso de destrucciOn, que es una de las 

caracterlsticas esenciales que adquiere y mantiene constantemente 

el racis1Do. De tal forma, el racismo ha lleqado a grados de situar 

al hombre en una subcondici6n que linda con el animal. 

Es qrave el percibir y tener que aceptar que uno es inferior. 
El discri1Dinado lo tiene que aceptar porque todos loa 
elementos del poder los tiene en su 1Dano el discriminador. 
Todos loa bienes económicos, todos los beneficios tecnol6gicos 
de la actualidad están en l!lanos del discriminador. As1 ha sido 
en todas las épocas a partir de la llamada conquista para ac4. 
El racismo no es, pues, el hecho aislado de la agresión oral, 
sino que está respaldado por todas las 1Danifestaciones do 
poder. (30) 
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As1, el racismo es posible y eficaz porque va acompaf\ado de una 

situaci6n de poder y de desnivel económico. 

La discriminaci6n racista se manifiesta de diversas formas. una de 

ellas es contra el aspecto f1sico; por el color de la piel, el tipo 

de pelo, la forma de los ojos, etc. 

Las ridiculizaciones y burlas de que va siendo victima el indigena 

van produciendo una serie de afectos contra la identidad y la 

personalidad de si mismo. El bombardeo constante llega a producir 

una situación de dolor y desconcierto, incluso a veces produce 
reacciones contra uno mismo. 

Otra forma de discriminación racista puede observarse desde el 

punto de vista económico-productivo. En este aspecto, el racismo se 

centra en que el discriminado para lo \lnico que tiene capacidad es 

para realizar determinadas tareas campesinas, asignando al pueblo 

ind1gena para las tareas m6s duras, en las peores condiciones de 

trabajo y de salario, incluso discriminativas dentro de los miamos 

campesinos. 

Una tercera forma de agresi6n es la que se manifiesta contra la 

cultura. Tres manifestaciones culturales especialmente son victimas 

de la agresión sistemática: el idioma, la ropa y sus creencias 

religiosas. 

De tal forma, se puede ver que las formas de discriminación racista 

se manifiestan de las mAs diversas maneras, presionando de una 

forma brutal a los sectores victimas de tal prActica. 

Quizás la mejor definici6n de lo que es sufrir el racismo sea 
la que daba un compaf\ero natural: "vivir en el racismo es como 
vivir en un tünel oscuro 11 • Esta dcfinic16n ••. expresa el afecto 
general que provoca el racismo. (31) 
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De aqu1 podemo~ concebir el carActer dominador y destructivo que 

adquiere el racismo, siendo esta una pr6ctica humillante y 
deqradante de la identidad de la persona. 

La humillación es el carActer principal del racismo. Significa 
todo un conjunto de actitudes, medidas y hechos que llueven 
simultaneamente sobre una persona o sobre un pueblo para 
doblegarlo y romper toda posible resistencia. (32) 

Al analizar la magnitud, las caracter1sticas y manifestaciones del 

racismo, ORPA afirma que trat6ndose de un problema tan complejo, es 

necesario un trabajo amplio y profundo dentro de las filas 

revolucionarias para lograr la comprensión del fenómeno racista y 

su incorporaci6n a la problemática del pais, ya que en ese fenómeno 

confluyen y se combinan muchos elementos, tanto culturales, como 

econ6micos y socia les. 

NO se puede, pues, ubicar el racismo de una aanera tan 
marginal como se hace frecuentemente, sino que hay que darle 
una ubicación muy particular y un tratamiento auy peculiar 
dentro del an.tlisis, para el desarrollo de la conciencia 
revolucionaria. Tanto es ae1 que, en el ca•o del pueblo 
natural, si no va paralelo el desarrollo de una soluci6n para 
que recobre su identidad y sus posibilidades de desarrollo, 
las posibilidades de crear una conciencia de clase son muy 
superficiales y limitada&. (33) 

Debe senalarse enfAticamente que uno de los aspectos mis 

importantes para ORPA es lograr que el natural, a partir de •er la 

victima diaria de la pr.tctica racista, aea conciente de tal 

situación y que, en base de esa toma de conciencia y proceso de 

desalienaci6n, tenga los elementos necesarios para enfrentar dicha 

pr.tctica. 

Si bien ORPA sef'\ala la necesidad de una toma de conciencia, au 

planteamiento puede considerarse insuficiente, ya que no indica la 

forma a sequir para alcanzar dicha conciencia. 

Posteriormente, ORPA afirma que no se trata de tomar posturas que 

llequen a un "racismo al revés", es decir, promover un odio o 
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sentimiento de venganza contra lo no-indio. El objetivo, por ser 

revolucionario, consiste en ser consciente de la aituaci6n de 

opresion, humillación, explotaciOn y dlscriminaciOn para •aber 

enfrentarlo y acabar de raiz con ellas. Esta es una de las 

propuestas de ORPA. sin embargo, tratAndose el racismo de una 

problem&.tica tan compleja, no es posible acabar con ella sino a 

través de una revoluci6n; todo reformismo, en este caso, queda 

descartado. 

En relaci6n al sector discriminador, afirma: 

si el discriminador alienado no loqra desalienarae y no loqra 
comprender el papel que est.5. jugando, aun tuera del control do 
su voluntad y presionado por la estructura general del 
sistema, no ae caerAn las barreras y aer4n muy limitadas y 
auchas veces inexistentes las posibilidades de conaequir una 
uni6n entre todos los sectores populares. Ea necesario que •e 
parta de un trabajo y un planteamiento de desalienaci6n en los 
sectores discriminadores y se haga al mismo tiempo un trabajo 
conjunto, completo y profundo, en los sectores discriminados. 
(34) 

Este es uno de los objetivos claves dentro de las filas 

revolucionarias do ORPA. Si bien su lucha revolucionaria apunta 

hacia un cambio en la estructura econOmico-social, dicho cambio no 

ser& completo, acabado, ni maduro si no va acompaftado, en el caso 

particular de Guatemala, de un proceso de desalienaci6n, con lo 

cual se dar& fin a la practica tan deniqrante y deqradante que es 

el racismo por parte de los sectores no ind!genas. 

Posteriormente ORPA hace un anAlisis de los aspectos econ6micos, 

sociales y culturales del racismo. 

En relación al aspecto económico, hay que remarcar la influencia 

que la superestructura, lo ideol6gico, en este caso el racismo, 

tiene sobre la base, la estructura, esto es, lo econ6mico. 
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Dentro de estos planteamientos, ORPA revalora el asunto al afimar: 

Es una necesidad esa revaloraci6n de los problemas 
ideol6qicos, porque el primer pretexto para excluir el racismo 
de la proble1:1.Atica revolucionaria os decir que el racismo es 
una cateqoria superestructura! y que por eso no tiene ninqlln 
valor el considerarlo. {35) 

De esta forma, la nueva manera de comprender la profunda dimensión 

del racisr:io es d!ndole la cateqoria de elemento participante en el 

proceso de producción y de elet:iento actuante en concreto dentro de 

la situación económica. 

Al respecto, lo priciero que debe observarse en paises como 

Guatemala es que la actividad productiva fundai:iental del pals es la 

actividad aqrlcola, el trabajo de la tierra. Esta actividad insume 

por lo menoa el 60 o 70\ de la población econOmicamente activa del 

pais. Dentro de esta población económicamente activa, ORPA 

considera que la poblaciOn que eatA involucrada en el problema del 

racismo llega a s~r del 75 al 80' del total del pata (36). Con base 

en estos datos, pode=.os observar que la envergadura, pues, de la 

gente que es discriminada y es objeto de explotación es muy grande. 

No debemos saltarnos el hecho de que el ªº' de la población que 

realiza el trabajo del ca=po es una población discriminada, con lo 

cual la relaci6n patrón-trabajador cambia: en este caso la relaci6n 

de producción se da entre alguien que se siente un hombre frente a 
alguien que se le considera un sub-hombre, cambiando la relación no 

sólo desde el punto de vista social, sino también desde el punto de 

vista de la producciOn y de la explotación, porque ese ca=.bio se 

mide en quetzales y len (centavos). De este modo, el racismo ha 

servido para aw:ientar la explotación del pueblo ind 1gena . 

. . • el pueblo natural es el que sutre =As la sobreexplotaciOn 
del régi=en capitalista dependiente. son los naturales los 
que hacen las tareas mas pesadas, es a ellos a quienes se les 
paga mAs bajos salarios, son ellos los que viven en las 
situaciones de mayor miseria; en ese sentido, el racist:to ha 
servido para aumentar la explotación del pueblo natural. (37) 
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Haciendo un anAlisis de los beneficios que trae el racismo para el 

explotador-diacriminador, ORPA considera que loa qrados de 
acwaulaciOn y el margen de plusval!a de los !inqueros, hablando de 

tinc.sa cafetalera.a, e• enone; aunque loa precio• internacionales 
del cata lleguen a bajar. La eoncluslOn a la que llegaron es que el 
finque.ro obten!a. una utilidad del lSOt en la época en que el precio 

del café ha estado mAs bajo en la historia de la caficultura, es 

decir, cuando el café estaba a 20 quetzales el quintal. (38) 

De tal forma, se puede confirmar que por el grado y las condiciones 

particulares de la eKplotaciOn, los finqueros pueden soportar 

cualquier clase de crisis manteniendo siempre niveles muy altos de 

acumulación. 

Aunque es muy dificil hacer un cálculo matematico de la 
plusvalía, creemos que es necesario, al calcular la fuerza de 
trabajo, incluir como un valor el elemento del racismo; porque 
es incontrastable que el racismo, aun siendo un elemento de 
car6.cter ideológico, se convierte en un elemento productor de 
dinero y en un elemento acumulador de riqueza. (39) 

El racismo, asl, es un e~emento presente en la reproducción del 

sistema. Es m6.s, llega a convertirse hist6r icamente en una de las 

bases y soportes del mismo sistema; por esta razón el sistema de 

Guatemala no puede definirse solamente como un sistema explotador, 

sino hay que considerarlo como un sistema racista también. Esto le 

da unidad y descubre el hilo conductor de la explotación a lo largo 

de la historia del pa1s. 

Adem6.s, dicha práctica racista, que incialmente ara un instrumento 

de explotación, se ha convertido en un instrumento de división 

usado por el sistema para dividir a los explotados. Progresivamente 

ha ido abarcando un sinnümero de aspectos en la práctica, desde los 

mas generales de la sociedad hasta los mas individuales de la 

personalidad. Por esta razón es de vital importancia incluir y 
valorar el peso del racismo en el análisis social y en la 

estructura, ya que es un elemento que se desarrolla y se infiltra 
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Dentro de loa aspectoa aocialea del raci-o, ORPA engloba trea: la 

educaci6n, la Alud y los aervicioa del Eatado. 

En relación a la educaci6n, ea sabido que Gua toa la es uno de loa 

paises que tiene mayores indices de analfabetia•o en el aundo, pero 

dentro de esa situación de analfabetismo, hay una desigualdad entre 

la situación de los ind1genas y el resto de loa sectores populares. 

El SS\ del porcentaje de analfabetismo global corresponde a la 

población natural. (40) 

Aqu1 salta a la vista una de las diferencias muy concretas y 

dramS.ticas que hay dentro de esa estructura del funcionamiento 

social. AdemA.s, considerando que un nino natural logre asistir a la 

escuela, l!sta, por .10 general, es también un centro de aqresi6n 

racista, tanto por parte de los maestros como por parte de los 

campe.fieros en aquellas zonas donde asisten a la escuela sectores 

discriminadores y sectores discriminados. Si no es racista por lo 

menos se toman actitudes paterna listas. 

Tal raciSltlo se seguirA. sintiendo aQ.n en la educaci6n secundaria y 

universitaria, posibleaente de forma 1116.s sutil y disimulada. Esta 

situación constante puede acarrear qraves consecuencias: 

E:n algunos casos especiales esta distorsión llega hasta la 
asimilación de auchos a.ntivalores del sistema y a una ¡>Ardida 
de la identidad. Y. se empieza aqu1 ese proceso de 
transformación que es sin duda uno de los procesos aAs 
dolorosos y complejos, porque se asimilan otros usos, otros 
valores y se lleqa hasta la identificación con el opresor para 
disimular su carácter de oprimido. Este tal vez sea el 
fenómeno mAs importante que se da en esa amplia etapa de los 
estudios. (41) 

En relación a la salud, ORPA parte de la considernción de los 

Indices de natalidad y mortalidad, para ubicar el grado y problemas 

de salud en el pa1s. 
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Afirma que el problema de una alta natalidad en los paises 

subdesarrollados está directamente relacionada con las condiciones 

de vida. Sei\alan que entre mayor natalidad, existen menores 

ingresos y condiciones de vida. si se aplica eso a Guatemala, se 

ve que el indice de natalidad en la población natural es de 54 por 

mil, mientras que en la población no natural es del 37 por mil 

(42). En relación al indice de mortalidad, este, entre la 

población natural, está alrededor del 24 por mil, y en el resto del 

pais el indice está alrededor del 10 por mil (43). 

S61amente esto podria servir ya corno punto de partida y de 

comparación para ver la situación de salud en Guatemala, dada su 

actitud discriminadora. Esto demuestra que no hay ningún aspecto de 

la vida general de la sociedad que escape a los efectos del 

racismo. A esta situación debe unirsele el (mal) trato de que es 

victima el natural en los hospitales: 

Esto demuestra la presencia general del racismo en la 
sociedad. Porque aO.n en estos lugares (los hospitales) donde 
se supone que la atención tendria que ser m6.s equitativa y 
desprejuiciada, por ser servicios de carácter humanitario, se 
hace presente el racismo con sus efectos agresivos y 
discriminadores. (44) 

En el ültimo aspecto, el relacionado con los servicios del Estado, 

se constata tambi6n la práctica racista. 

En el servicio militar, como primer ejemplo, se puede observar que 

los ind1genas conforman la mayor1a de los integrantes de la tropa¡ 

sin embargo, dicha composiciOn cambia radicalmente en relacitin a la 

oficialidad, en donde los indlgenas no tienen cabida. 

Un segundo caso para analizar los servicios del Estado seria la 

administración de justicia. Cualquier natural que se presente a un 

tribunal de justicia, sobre todo si ha sido consignado a él, se 

encuentra en una situación de absoluta desigualdad y sin ninguna 

posibilidad de poder defenderse. Lo primero, porque ni siquiera se 
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le toma declaración, ya que no saben hablar español y los 

tribunales sólo funcionan en espat"lol. 

Ahora bien, situ.S.ndonos en la posibilidad ele que el ind1gena sea 

condenado, ya que eso es muy común; se podria decir que ya se 

considera culpable por el simple hecho de ser ind!gena. oe tal 

forma, va al presidio, en donde conocer.1. grados de racismo 

difíciles de creer. 

Entre los delincuentes hay gente con la mayor miseria humana 
y moral, gente destrozada y dat'lada, que es capaz de los actos 
m.8.s fuertes de racismo, quizás ya como la llltima y Qnica 
expresión de su necesidad de sentirse superiores. Las 
manifestaciones del racismo que se dan en las cárceles son tan 
patéticas e inhumanas que parece imposible que puedan existir. 
(45) 

En las cárceles, pues, el racismo adquiere caracteres virulentos y 

patológicos en quienes lo practican. 

Finalmente, en relación a la administración püblica como servicio 

del Estado, se puede afirnar, como primer aspecto, que en la 

actualidad no existe para el ind!gena ninguna representación 

verdadera ni posibilidad alguna de actuar en pol!tica. Se puede 

decir que las ünicas zonas en donde puede tener alguna 

participación pol!tica es en las alcaldias auxiliares de las aldeas 

y de algunas tincas. 

En términos reales, las tlnicas posibilidades pol!ticas están dadas 

dentro de la revolución y dentro de determinadas organizaciones que 

hacen la lucha revolucionaria. Esto se comprende fácilmente: el 

sistema, al no considerar en su especificidad los intereses y las 

caracter1sticas del pueblo natural, muy dif1cilmente le puede 

incluir en una plataforma y en un proceso de lucha política. 

Con esto tenemos un panorama bastante complejo en relación a la 

marginación de que es victima el pueblo natural, en diversos y 
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variados aspectos, como son los sociales, culturales, pol1ticos, 
económicos, etc. 

Finalmente, en Racismo II ORPA pretende hacer una especie de 

resumen de lo expuesto a través de la descripción de los efectos 

que el racismo produce en el funcionamiento general de la sociedad. 

El efecto m!s grave ha sido la partición del pa1s; produciendo un 

pueblo partido, un pa1s desintegrado. oe tal manera, una de las 
tareas importantes es destruir esa partición de los sectores 

populares provocada por la discriminación, que ha sido uno de los 

elementos mAs importantes para la supervivencia del sistema. 

Es necesario hacer una labor de desalienaci6n a todo nivel: 
Asta es una de las tareas espectficas que tiene que 
desarrollar la revoluci6n entre los sectores discriminadores. 
E igualmente tiene que hacer una tarea de levantamiento de los 
sectores discriminados. {46) 

De parte de los sectores discriminados, es decir, loa naturales, un 

efecto del racismo ha sido una lucha y un esfuerzo por su 

sobrevivencia, de tal manera una de las constantes que explica 

porqué el pueblo natural ha podido sobrevivir ha sido su conducta 

de defensa constante, su actitud de resistencia activa. Aunque 

muchas veces dicha conducta no sea fAcil de percibir, por ser 

subterrAnea, esta es muy real y activa, y opera a trav6s de 

diversos mecanismo y con diversas manifestaciones. 

El sequndo aspecto a considerar dentro de las comunidades indlgenas 

que luchan contra el racismo son las contradicciones que se dan en 

su interior, producto de la agresión constante que son objeto. En 

algunas comunidades la agresi6n racista provoca, usando términos 

militares, alqunas deserciones, alqunas bajas y al')Unoa repliegues. 

(47) 

Otro de los problemas y efectos del racismo a nivel de comunidad es 

la infiltración al mundo natural de algunas concepciones del mundo 
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exterior que están totalmente en contraposición con la concepci6n 

del pueblo ind!gena sobre la convivencia y las relaciones humanas 

entre los miembros de la comunidad. 

La infiltración y adopción de los valores del mundo 
discriminador en el interior de la comunidad natural es lo que 
provoca la desunión y las fracturas, m&s o menos sensibles 
seqtln la magnitud del problema. 
Esto provoca muchas veces efectos y situaciones 
incomprensibles, situaciones que se empiezan a sufrir en las 
comunidades y cuyo origen no se ubica. (48) 

Un tlltimo efecto del racismo que aqul se analizará es el 

sentimiento de inseguridad y resignaci6n o, peor aQn, de 

resentimiento contra s1 mismo que muchas veces surgen entre los 

ind1genas. 

Aunque lo lógico serta tener resentimiento contra el discriminador, 

lo que se da es el resentimiento contra s1 mismo, producto de la 

inseguridad creada al sentirsa una persona inferior. 

As!, el racismo se convierte en una espada de doble filo, que 
rasga y hiere al entrar, al golpear con la agresión, y rasga 
y vuelve a herir al salir, al dejar la herida del dolor y del 
resentimiento de ser lo que se es. (49) 

Esto ha provocado en muchos naturales un estado de depresión y de 

sentirse mal contra s1 mismos por las presiones y manifestaciones 

racistas. 

Pero también hay que decir que, cuando el discriminado llega 
a desarrollar una conciencia de su propia identidad, la 
discriminación racista se convierte en una especie de gimnasia 
y de estimulo para su propia lucha. El hecho de constatar 
todos los d1as que existe esa discriminación se convierte para 
quien lucha contra ella, no en un problema, sino en un motivo 
de satisfacción por estar luchando para acabarla. (50) 

Ya de esto se hablaba en p6rrafos anteriores. El objetivo, al 

descubir que se es victima del racismo, es ubicarlo y superarlo, 

pero no con un racismo invertido, que lo \lnico que provocarla seria 
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una inversión de los odios y mezquindades; sino con una toma de 

consciencia, la cual provoque un sentimiento de mejor1a por est~r 
luchando por acabarla. 

Para llegar a esta situación, a este grado de conciencia, se tuvo 

que recorrer un largo camino de sinsabores y dolores e 

incomprensiones. Ha sido una búsqueda en la oscuridad, llena de 

tropezones, golpes y situaciones amargas. 

Uno de los objetivos que plantea ORPA al escribir Racismo II, ha 

sido el de impulsar en la mayor medida posible esa toma de 

conciencia y desalienaci6n del individuo, proponiendo su 

incorporación a la Guerra Popular Revolucionaria, uniendo as1 

fuerzas en la lucha contra el sistema opresor establecido. 

Por tlltimo, retomaremos una polétiica planteada en páginas 

anteriores la cual se relaciona con la multirracialidad o unidad de 

las etnias. Como se afirmaba, ORPA considera a los diversos grupos 

étnicos guatemaltecos como un solo pueblo, una sola nación. Uno de 

sus primeros postulados af irna que 

el pueblo natural es, sin duda, el sector mas explotado de 
toda la sociedad. Eso, junto con la discriminación, lo marca, 
lo unifica, y eso se puede constatar en lugares en donde se 
concentran naturales de diferentes lugares. (51) 

ORPA afirma categóricamente que la mayor importancia de considerar 

a las diferentes etnias como un solo pueblo estriba en la fuerza 

que esta postura le da a la unidad en la lucha revolucionaria . 

• • • el considerar la existencia de varias etnias o 
nacionalidades tiene un inconveniente pol1tico: le hace perder 
unidad a la lucha. Esa es una de las cosas que más preocupa, 
cuando se insiste en la• diferencias. Algunas diferencias 
existen sin duda, son objetivas, no la• han inventado; pero si 
el movimiento revolucionario pone acento en ellas y no en las 
caracter1sticas comunes que el pueblo de Guatemala ha 
conseguido por todo ese proceso histórico y esa identificación 
que le ha dado el ser iqualmente discriminado, no está 
ayudando a la unidad del pueblo. (52) 
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ORPA asevera que a pesar de la existencia de di versos idiomas, 

cost\U:lbres, vestimentas, et.e., entre las etnias de Guatemala, que 

podrlan hacernos pensar en una t!.Ultinacionalidad, existen varios 

elementos unificadores de dichas etnias, uno de ellos es la lucha 

comlln por acaba:r con la opresi6n y d.iscrinlinaci6n de que son 
victimas. 

LO que le da el car~cter de mayor!a es la identidad del 
conjunto del pueblo natural. si no, entonces tienes que 
plantearte el problema a nivel de los derechos de las minorías 
nacionales. Y eso es muy serio. Y. es muy delicado. Porque no 
s6lo no corresponde a la realidad del pa!s, sino que ademas 
complicar1a la propia solución de los problemas de una manera 
enorme y en un espacio geogrAfico sumamente reducido. (53) 

Finalmente, hablando de acabar con la división del pais entre 

indios y mestizos, afirma qua el objetivo central es buscar la 

unidad entre discriminadores o ladinos y pueblo naturaL Esa es la 

tarea central de la revolución. 

Eso es lo que produce verdaderamente la unidad y lo hemos 
visto en la practica: la lucha común contra la explotación, la 
opresión y la discriniinación, sin plantear ninguna de las tres 
cosas por separado. (54) 

De tal manera se constata que en la dinámica del racismo no s6lo 
los discriminados ( ind1c¡enas) sino también los discri1ninadores 
{mestizos) son victimas del sistema desde el mismo momento que son 

seres alienados. Hemos visto, pues, que en el proceso del racismo 
ambos sectores participantes salen dai\ados, e igualmente saldr&n 
gananciosos con la desaparaci6n de dicha práctica. 

Para tertD.inar este panorama de la magnitud del racismo, diríamos 
que est.S presente de una manera cotidiana y sistemática en toda la 
sociedad quatemalteca, que ha penetrado en todos los sectores 
llegando a todos los rincones, que se practica y se sutre do una 
manel:"a consciente e inconsciente, y que ha manchado e b1pregnado 
toda la sociedad con sus caracter1sticas y manifestaciones .. 
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Es, por l() tanto, un proble.mA tan !uerte111ente inci:ustado en la vida 
nacional quatualteca, qu~ s6lo con un ca=ttio revoluc:iom1rio, en 
decir / del sistez:ia de alienAci6n y explotac:i6n existente, es como 
se darA el primer paso hacia la constt'uccion de una nueva sociedad, 
en donde no se hZ!lble de indios y ladinos, slnQ de ciudadanos 
guatemaltecos. 
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CONCLUSIONES 

Mientras la lucha guerrillera toti.aba fuerza y auge, llegando a su 

cenit en los inicios de la década de los so, el gobierno, con los 

militares al trente, respond!a incrementando la represión y el 

genocidio. 

El Estado, en luqar de tomar medidas tratando de buscar la 

confianza y el apoyo de la población en contra de lo que ellos 

llamaban "subversión comunista11 , lo que hizo fue masacrar a 

aquella, de la cual gran parte era indígena. 

Un nuevo gobierno daría inicio el ano de 1978 con el Gral. 

Romeo Lucas García al frente. 

si bien el anticomunismo de Lucas García llegaba a grados 

paranoicos (a Jim.my carter, presidente norteamericano en esos anos 

solla llamarlo Jimmy castro), lo 1lnico que logró a través de las 

masacres que se realizaron durante su gobierno y de nuevas formas 

de contrainsurgencia conocidas como "tierra arrasada" y "aldeas 

modelo", las cuales, por cierto, iban directamente dirigidas contra 

la poblaci6n ind!gena, fue increcentar la desperaci6n y darle un 

mayor auge a la lucha guerrillera, conformada en eston af\os por un 

contingente ind!qena nunca antes aglutinado entre sus filas. 

Los req!menes en turno, lejos de satisfacer las demandas y 

necesidades m1nimas de la población ( ind!gena) , lo que hacían era 

aplicar pol!ticas represivas a grados extremos que lo llnico que 
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lograron, y as! se constata en esos anos ea, fue atizar el fuego 

revolucionario e impulsar a las masas indtgenas a un enfrentamiento 

frontal contra el régimen, apoyadas por las organizaciones 

guerrilleras. 

Dos buenos ejemplos de la violencia qubernacental contra las 

poblaciones ind!genas se constatan en la matanza de Panz6s, en el 

departamento de Alta Verapaz en el ano de 1978 y la masacre de la 

embajada de Espana en enero de 1981. 1 

Ahora bien, a.qui debe aclararse que no (sólo) fue la represiOn y la 

violencia gubernamental lo que decidió la mayor participación 

ind!gena en las guerrillas. Serla una falacia afirmar que: 

mayor represión • mayor participación ind!gena en la quarrilla. 

si bien es un factor fundamental, no debe olvidarse que en estos 

anos (80) es cuando las organizaciones querrilleras avocan un mayor 

estudio e interés por la cuestión ind1gena, tal como lo hemos visto 

en loe discursos presentados en el capitulo J de este estudio. 

Si bien su pensamiento no es acabado, s1 podemos constatar una gran 

preocupación e interés por la cuestión ind1gena, no sólo como 

explotados económicamente, sino como oprimido culturalmente, 

1Para mayor infornaci6n vease: 
Aguilera Peralta, Gabriel, La matanza de Panz6s y el desarrollo 
capitalista en Guatemala. p. 89 
Burgos, Elizabeth, Me llamo Bigoberta MenchQ, y asS: me nació lo 
conciencia, p. 186 
Jonas, Susanne, Guatemala yna historia in¡¡¡ediatc p. 138 
Revista ECA, La patanza de Panz6s y la represión contra religiosos, 
NO, 356/357, p. 620 
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siendo, ademAs, la población mayoritaria en cuatet:1ala. 

Para lograr esto, como se ha estudiado a través de los capitulas 

expuestos en esta tesis, las guerrillas han tenido que recorrer un 

largo camino. 

Como se analizó en el primer capitulo, las organizaciones 

guerrilleras de entonces, paradójicamente surgidas del seno de la 

fuerza armada, tuvieron posturas nacionalistas antiimperialistas, 

deseosas, primero que nada, de cambios al interior del ejército; 

con una conciencia social muy pobre y una claridad ideol6gica muy 

reducida. En esta primera etapa, debe quedar bien claro que el 

interés por los indígenas era nulo. Si bien luchaban por un cambio 

social, por mejores condiciones para su pueblo, su visi6n era 

reducida a una postura marxista tradicional, en donde el agente 

activo de la lucha era el. obrero y/o el campesino, esto es, el 

explotado. 

En una segunda etapa, después de haber sufrido su virtual 

aniquilación, los sobrevivientes de las guerrillas se dirigieron a 

otro escenario: la zona occidente de Guatemala, habitada, 

mayoritariamente, por indlgenas. Es all1 donde encontraron a la 

población no s6lo explotada, sino también oprimida. De diterentes 

grados y maneras, fueron entrando en contacto y conviviendo con 

este contingente humano. Estos fueron los anos de preparación y 

aprendizaje, que fueron la base para el accionar de las guerrillas 

en anos posteriores. 

En el tercer capitulo, como se presenta, se analizaron los 

documentos guerrilleros en relaciOn al ind1gena. Ce esta manera han 
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definido el qrado de importancia o no que le han dado a.l ind!ge.na 

dentro del proceso revolucionario. Como se puede constatar. han 

sido dos las orqanizaciones revolucionarias que le han dedicado un 

mayor estudio, ani!lisis e importancia a la cuestión ind1gena: EGP 

y ORPA. Si bien la postura de ORPA (que en la actualidad puede 

afirmarse es otra, ha sufrido una serie de modificaciones) presenta 

en Racismo I y ll planteamientos reducidos a una confrontaci6n 

ind!qena-ladino, debe seflalarse que su valor reside en que tuc la 

primer organizaci6n revolucionaria que set\al6 que lo étnico tenia 
una razón de ser, haciendo conciencia as1 de la importancia. del 

mundo indigena. 

Por su parte, el EGP nos habla de una din.\mica clasista y 6tnica, 
una combinaci6n de ambas, afirmando que el problema indígena no va 

a poder ser resuelto si a la par no se soluciona el problema de 

clases. 

Ambas organizaciones, sin embarqo, son las que podemos afiraar han 
puesto un mayor interés e hincapie en la baporta.ncia de la 

participación ind!qena en el cambio social• económico y cultural, 
principalmente, an Guatemala. 

Si bien es cierto que sus planteamientos sobre lo étnico aon 

serios, debe sel\alarse que una limitante que conlleva este trabajo 

es no analizar si on términos reales las ideas de estas 

organizaciones fueron puestas en la práctica. Como debe da 

entenderse, una dinámica tan compleja como la aqul expuesta 

necesita ser estudiada desde diversos 6.ngulos y con di!erentes 

objetivos. Aqul solamente se expone uno de ellos. 

Mas aün, no estA de más set'lalnr CJlle esas mismas limitantes en 

la comprensión de la cuestión indtqena han lleva:c!o, en tó.rminos 

reales, al rechazo de muchos de estos hacia las orqaniz:aciones 

guerrilleras. Diversos han sido los motivos tal!lbién: las politicaa 

de contrainsur9encia tan brutales que desde los anos so se lle.varan 
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a cabo en contra de la poblaci6n ind!gena, la falta de comprensión 

del mundo ind!gena por parte de los militantes y lideres 

querrilleros mestizos, el temor ind1gena de ser asesinado por 

participar en las organizaciones revolucionarias, el éxodo masivo 

de comunidades ind!genas enteras hacia otros paises tratando de 

huir de una realidad para buscar un mejor lugar donde vivir; etc., 

innumerables son las razones. 

Entre las tilas querrilleras, se pueden mencionar dos posturas que 

diezmaron terriblemente la 1ncorporaci6n ind!gena a sus tilas: 

i. La idealizaci6n del indlgena. 

2. Las diferencias étnicas y sociales en la dinamica 

revolucionaria. 

En relación al primer punto, debemos senalar que es el pensamiento 
contempor&neo no racista el que rescata al indtqena y lo indtqena, 

no con nostalqia del pasado, sino pensando en •l futuro. Con 

pensamiento utópico, es decir, anacrónico, el indtqena no 

conquistarA su cultura y su libertad. Como afirma Luis Cardoza y 

Arag6n: 

Idealizar al indio y su cultura no es acompat\arlo. No más 
at\oranzas y enfrentemos el presente sin populismos utópicos. 
Los indios est6.n escribiendo su versiOn de la historia, ya no 
como victimas aat4nicas, como paqanos dignos de la boquera, 
como atracción turtstica ni como entes pintorescos para la 
sociedad que los sacrifica ••• Los indios quieren ser indios, 
y para seguirlo siendo tienen que sobrevivir; la supervivencia 
se encuentra ligada a su prosperidad cultural que debe ser 
imponente, como ha sido su resistencia a lo larqo de 
siglos. (1) 

En este aspecto, deben descartarse las ideas romanticistas de 

retorno al pasado, además de la quiz4s irrrealizable idea de un 

Estado indio, una federación de comunidades indias. Hay que tener 

presente que la idea de un regreso histórico además de absurdo 

resulta imposible. 

En el segundo aspecto, si bien (como ya setiala ORPA) el racismo es 
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resulta imposible. 

En el segundo aspecto, si bien (como ya set'Jala ORPA) el racismo es 

una pr4ctica por demas profunda y compleja, contra la cual hay que 

luchar, no siempre se consiqui6 el éxito esperado y la tan deseada 

conciencia revolucionaria. Esa tendencia a desaparecer las 
diferencias étnicas y las diferencias de origen sociales; que serla 
el primer paso de un gran desaf1o al racismo de parte de los 

ladinos o de parte de los indlgenas, no siempre •e logró. La 

identidad precursora, la conciencia definida, ser&, cuando se 

logre, el primer paso para lograr la unidad. 

A partir de ese desencanto, de esa "deaincorporaci6n" ind1gena a 
las filas guerrilleras, podemos observar que en la actualidad han 

surgido una serie de organizaciones, o incluso orqanizaciones 
pol1tico-militares, formadas unicamente por ind1genas, las cuales 
pugnan por una reivindicación de su historia, sus valores y •u 

cultura. sus planteamientos son de lo mas variados; alqunas de 
ellas van desde el diacurso reconclliatorio hasta la poatura aas 
radical, en donde afirman que Guatemala debe aer un pa1• de indios, 
porque, en aus or!genes, as! lo tue. 2 sin embargo, para finalizar, 
aqu1 debemos anotar nuevamente que ese romanticismo que imaqina que 
aun es posible poner a flote lo hundido, coao si hubiese pasado en 
vano el tiempo, nunca van ni pueden ir realmente a las ralees de la 
verd~dcra problem&tica ind1gcna. La realidad ha demostrado la 
ineficacia de estas posturas. Como afirma cardoza y Arag6n: 

No vivimos propiamente el dilema de dos culturas: la 
hegemónica ha casi despedazado la gran cultura indlgena, y son 

~~~1;~~;~·~e~~1~~f:;;~f~s i~d~¿~n~= ~~Pl~ª~~~~u~~ dl:mf~:n~~~ 
la que obliga a la creación de una cultura que, por todas las 
razones históricas y geogrAticas, se irá paulatinamente 
mestizando. (2) 

2Para mayor información vease documentos de los qrupos IXIM y 
MAYA (documento del federalismo) , 
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(1) Cardoza y Arag6n, Luis, "Los indios de Guatemala", p.18 
(2) ~. p.16 

1H 
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Ap6n4ic• llo. 1 

LA DIFERENCIA INDIO-LADINO 

Guatemala se considera uno de los seis paises "indios" de 

Latinoamérica porque un alto porcentaje de los quatemaltecos pueden 

caracterizarse como !nd!.gena~. El resto de la población se llama 

ladina que significa, básicamente, "no-ind1gena11 • 1 

La distinci6n es, sobre todo, cultural, aunque tiene algunos 

matices raciales. Un indígena es una persona que reconoce su 

herencia maya al usar uno de los doscientos ochenta y ocho trajes 

autóctonos diferentes, al casarse con una mujer que viste de la 

1:1isma manera, al hablar uno de los veintidos dialectos ind1genas, 

al tener un sistema de valores más comunal que individual y/o al 

ser considerado ind1gena por sus vecinos2. Un ind1gena puede 

convertirse en ladino si abandona su traje y su dialecto, aprende 

espartal, viste de acuerdo con la tradición accidenta 1 y desarrolla 

valores más competitivos e individualistas. 

La dificultad para distinguir entre indigenas y ladinos reside en 

que la primera clasificación pretende basarse en la ignorancia y el 

atraso, en tanto que la segunda se entiende con frecuencia como 

Indice de progreso e inteligencia. Algunas veces los vecinos 

clasifican a un ladino como ind1gena, si anda descalzo o si es 

analfabeto, y se le llama "indio" en sentido despectivo. Puede 

afirmarse que la palabra "maya" es más adecuada, la palabra 11 indio11 

no es aceptable para quienes generalmente se clasifican como tales. 

Por otra parte, aunque los cient1ficos sociales emplean la palabra 
11maya 11 para referirse a una civilización que desapareció hace mucho 

tiempo, es igualmente válido para designar un sistema de valores en 

1Adams, Richard N., y otros, Social Changa in Latin America 
~' Nueva York, Vintagc Books, 1960. 

2Kelville, Thomas y Marjorie, Tierra y poder en Guatemala, 
Guatemala, EDUCA, 1982. 
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su mayor parte intacto, Además, los mismos mayas utilizan las 

palabras "natural 11 o "ind1gcna", que se emplean en esta 

investigación. 

El sentido exact.u de la pa.labrn "l.adino" es mAs dificil de 

precisar. Se usa con frecuencia cuando hay un contacto estrecho 

entre los sistemas de valores ind1genas y 11 occidentales", 

especialmente para los sectores populares. La distinción casi no se 

establece en las regiones de escasa población ind1gena, aunque las 

personas que viven ah1 podr1an considerarse ladinos. El nombra 

generalmente se refiere a quienes, sea cual sea su posición 

econ6mica, han rechazado individualmente o por herencia cultural el 

sistema de valores maya, y han aceptado la cultura occidental. Por 

definición, pues, los sectores medios y la clase dominante son 

ladinos ya que el ingreso a sus filas presupone caracter1sticas 

competitivas e individualistas que son ajenas a la cultura 

ind1gena, La clase dominante nunca se considera a s1 misma ladina, 

porque al plantear la necesidad de establecer una distinción de ese 

tipo entre ellos y los "indios", se estarla haciendo una 
comparación implicita que resulta odiosa para los miembros de esta 

clase dominante3• 

Los mayas de Guatemala carecen de un sentido de unidad cultural -y 

también, en buena parte, racial- por la diversidad de su vestido y 
su idioma. En consecuencia, pocas veces han logrado actuar 

conjuntamente a pesar de que constituyen más del 50\ de la 

población guatemalteca 4
• Su participación dentro de la vida 

nacional está relegada a un segundo plano, y al mismo tiempo son la 

3Para una critica detallada de la diferencia entre incUo y 
ladino, ver: Flores Alvarado, Humberto, La estructura social 
guatemalteca, Guatemala, Editorial Rumbos Huevos, 1968. 

4El proceso de "ladinización" que supuestamente se dio entre 
1950 y 1964 se debió principalmente al deseo gubernamental de 
presentar estadtsticas da "progreso" y no a un rechazo masivo de la 
cultura indigena. 
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fuerza de trabajo que hace posible. incluso la existencia '3:con6r.iica 
miema del pats. 
De hecho, la gran masa de indios se ha convertido en una masa de 

proletarios aqr1colaa, vendedores de fuerza de. trabajo; y desde el 

punto de vista de su función en la econom!a guatemalteca, están 

asimilados al proletilriado ladinQ, formando una sola clase. Pero 

indios y ladinc:is conservan sus actitudes reciprocas coloniales; 

discriminación por parte del ladino, y resentimientos por parte del 

indio. El histoi:iador quatel:llalteco Seve:co Mart!nez. Pe.la~;., aseq11ra 

que estas. actitudes son fenómenos ideológicos, y como tales se 

retrasan respecto de los cambios ~m la base. it. ello se debo que la 
unificación funcional de indios y ladinos en tanto que vendedOI."es 
de fuerza de trabajo, en tanto que asalariados, no haya producido 

todavla una unificacUm de conciencia de clase. Scgfm Mart1ne:z 

Pelaez, ''indios son en Guatemala todos los individuos que eonservan 

las caracter1sticas culturales y psicológicas propias del siel."vo 

colonial.. Esos individuos ya no son reall:!l.ente siervosf pEJro 

conservan actitudes de siervo; especialtllente el odio indiserltninado 

a todos los otros grupos que oprimieron a los indios en la 
estructura colonial pura1t'. 

~art1nez Pelaez, severo, entrevistado por 8aeza Florfts, 
Alberto, "Las ralees de la sociedad 91u1.temalteca, el indio y la 
revoluci0n" en Beyista Nuevo sociedad, No. lO, Caracas:, enero
febrero 1974. 
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MAPAS 

- Divisi6n politica del pa1s 

- Mapa étnico 

- Frentes guerrilleros 

- Regiones naturalt!s y cccn6¡nic~s 
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CENTRAL: 

DIVISION POLITICA DEL PAIS 

Departu•ntoa y cab•ceras departamentales 

l. Guatemala, Ciudad Guatemala 
2. Sacatepéquez, Antigua 
J. Chimaltenango, Chicaltenango 
4. El Q1.11ché, Santa cruz del Quict'i~ 
5. Huehuete nango, Huehuetenango 
6. Quetzaltenango, Quetza 1 tenango 
7. san Marcos, San Marcos 
8. Sololá, Solo le\ 
9. Totonicapán, Totonicapán 

SUR: 

10. Retalhuleu, Retalhuleu 
11. Suchitepéquez, Suchitepéquez 
12. Escuintla, Escuintla 

ORIENTAL: 

13. El Progreso, El Progreso 
14 • Zacapa, Za capa 
15. Jalapa, Jalapa . 
16, Chiquimula, Chiquimula 
17. Santa Rosa, CUilapa 
18. Jutiapa, Jutiapa 

CENTRAL NORTE: 

19. Baja Verapáz, Salamá 
20. Alta Verap4z, Cobán 

NORTE: 

21. Izaba!, Izaba! 
2 2. El Petén, Flores 

Fuente: Galeano, Eduardo, Guatemala. un pueblo en lucha, p.171 
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"E.XICO 

- 2:,,. ... ., 
" BELICE 



1. QUicb6 

2. Cakchiquel 

J. Tzutujil 

4. Uspanteco 

5. "º 
6. Aquacateco 

7. Jacalteco 
s. Kanjobal 
9. Cbuj 

10. Ixil 

11. Kekcb1 

12. Pocomch1 

13. Pocomam oriental 
14. Pocomam central 
15. Ach1 

16. Chort1 
17. r.acand6n Cbol 

18. L&cand6n Norte 

19. Yucateco 

20. Mopau 

21. Itzl 

22. caribe Araquaco 

h•ntes Galeano, Eduardo, ~. p.101 
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ftD'l'SI GIJDllILLDOI 

ll Ej6rcito Guerrillero de loa Pobres (EGP) 

0Fuerzas Arudas Rebeldes (FAR) 

ilf:Orqanizaci6n del Pueblo en Armas (ORPA) 

CPartido Guatualteco del Trabajo (PGT) 

l'Uentes Galeano, Eduardo, ~, p.178 
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11.ECIIOllBS DTtllUILZS 

i. •oR'l'I 

Absorbe al 2\ de la población. Sus productos principales son: el 
chicle, xate, pimienta. En esta zona está el JD.anto petrol1tero m~s 
grande y calificado del pa1s. 

2. COSTA llOR'l'B 

comprende Izabal y Zacapa. En ella está el 3\ de la población y su 
producto principal es el banano y mantiene Areas de explotación 
petrolera 'i mineral. 

3. ORI!JITB 

Absorbe un 12\ de la población. Sus principales productos son: el 
tomate, la caria de azücar y una siqnif icati va pt"oducc16n lechera y 
ganadera. 

', COSTA 801! 

Absorbe el 13\ de la población. Además de ser una z:ona altamente 
qanadera, sus cultivos principales son el algodón y la cana de 
az\lcar. 

5, DOCA COS'l'A 

Absorbe el 8\ de la población. Se cultiva principalinente caté, 
cacao y carda momo. 

6, AL'l'IPLAHO 

Absorbe el S3\ de la población cultiv.S.ndose trigo, !rutas y 
hortalizas. 

7 • LAS VZRAPACES 

Absorbe el 9\ de la población, aparte de que en esta reglón se 
cultiva cafá, cardamomo, su iJ11.portancia radica en las riquezas 
minerales que posee, tales como: petroleo, n1quel, uranio y otros 
estratéc¡icos minerales. 

Fuente: Galeano, Eduardo, ~, p.45 
Melville, Thcnsas y Marjorie., Tierra y poder en Guatemala, 
p. 295 
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GRAFICAS 

... Orga.nitacdonea r$voluc:ionarias populares 

- Poblaci6n t<>tol 
... Población indígena en 1978 
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ORGAllUACIOftS RBVOLOCl<*ARlAS POPUL.ARBS 

E.jifrcito Guerrillero de loa Pobres IEGPJ 
Fue nas Armadas Rebeldes (FAR) -------< Or9anhación del Pueblo en Armas (ORPA) 
Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) 

Part.ido Socialista oemocdtico (PSO) 
Frente Unido de la Revoluci6n.Exilio (FUR) 
Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUSJ 
Coordinadorll de Pobladores 
Asociación de Estudiantes Universitariois 
(AEU) 

Com t de Un ad campesinll CUC} 
Nucleo Obreros Revolucionarios •Felipe 
Antonio García• (NOR) 
Cristianos Revoluciona.rica •vJ.cente 
Henchú" {CRVM) 
Coordinadora de Pobladores •Trinidad 
G6mcz. Hernánde::" 1CDP1 

~-----------------------<Frente Estudiantil Revolucion11irio 
"Robin García• (Universidad 1 ( FJ:.:RG-UJ 
Frente Estudiantil Revolucionario 
"Robin García• (Secundada) (FEIW-S) 

Puente1 Galeano, Eduardo, op.cit. 1 p. 155 



POBLACION TOTAL 
-i:.illones de personas-

1970 1975 1979 1980 1981 1982 1983 1984 

GUATEMALA 5.3 6 .2 6. 7 6.' 7.1 7 .3 7 .5 7. 7 
EL SALVADOR 3,5 4.1 4.6 '.s '·' 5 .o 5.2 S.3 
HONDURAS 2.6 3.0 3.5 

3 ·' 
3.B 3.9 4 .o 4.2 

NICARAGUA 1.9 2.3 2.6 2. 7 2.8 "' 3 .o 3.1 
COSTA RICA l. 7 l.9 2.2 :!..2 2.3 2.4 2.4 2.5 
PANAMJ. 1.4 l.6 LB 1.9 2 .o 2.0 2.0 2.1 

MCCA 15.2 17. 7 19.8 20. 4 21.0 21.7 22 .3 23.0 
CENTROAHERICA 16. 7 19.4 21. 7 22.4 23 .o 23. 7 24 .4 25.l 

Puentes Comisión económica para América Latina y el Caribe (CEPALI, 
Anuario est:acHstico de Ar.iér1ca Latina, Santiago de Chili!!, 
CEPAL, 1964, pp.207-209 

GUATEMALA 
EL SALVADOR 
HONDURAS 
NICARAGUA 
COSTA RICA 
PAHAMA 

MCCA 
CENTROAMERI CA 

POBLACION INDIGENA EN 1978 
-estimAciones-

miles de habitantes 

3739 
100 
107 

43 
10 

121 

3999 
4120 

' de la población total 

59. 7 
2.3 
3.2 
LB 

º·' '·ª 
13.5 
12.4 

Puente: Wilkie, James y Ada::: Perkal (eds,) Statistical abat:ract of 
Lation America, Los Angeles, Cal. Un1versid<'ld de California, 
1984, p. l~l 

... 
1985 

7 ·' 5.5 
4.3 
3.2 
2.6 
2.1 

23. 7 
25 .9 



ESTRUCTURA DE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO EN 1970 
-porcentaje del ingr~so total captado por cada estrato-

20~ mas 301 bajo la 30\ sobre l• 
pobre mediana mediana 

GUATEMALA 4.9 12 .s 23.8 
EL SALVADOR J. 7 14 .9 30.6 
HONDURAS 3.0 7. 7 21.6 
NICARAGUA n,d, 15 .o 25.0 
COSTA RICA s.• 15,S 28. 5 
PANAAA l. 8 10.1 26.9 

HCCA n,d. 13.l 25.9 
CEHTROAMERICA n.d. 12.6 26.l 
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20• 
mas alto 

sa .e 
so.a 
67. 7 
60,0 
50,6 
61.2 

57 ,6 
SB.2 

Puente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe ICEPAL), 
Op.cit., pp.15 

ESTRUCTURA DB LA DISTRIBOCIOll DEL INGRESO 811 1980 
-porcentaje del ingreso total captado por cada estrato-

20\ mas JO\ bajo la 30\ sobre l• 
pobre mediana mediana 

GUATEMALA 5.3 14.S 26.l 
EL SALVADOR 2.0 10.0 22.0 
HONDURAS 4.3 12. 7 23. 7 
NICARAGUA 3 .o u.o 26.0 
COSTA RICA 4.0 l7 .o JO.O 
PAHAMA 2. 7 10.0 27 .o 

HCCA 3. 7 13,4 25.6 
CE?lTROAMERICA 3 .6 12,9 25.B 

Puentei ~ 

20\ 
m!s alto 

5,,1 
66.0 
59.J 
58.0 
49.0 
60. 3 

57 .J 
57 .e 



PROPORCION DE LA POBLACION U'RBAHA EN ESTADO DE POBREZA Ell 1980 
-porcentajes-

______ !;_!-~-!-~-2--~-!---i?-2-~-f-!_!_! ______ _ 

... 

Extrema pobreza No cubre lo bás leo Total No pobres 

GUATEMALA 16.8 30.2 47 .o 53,0 
EL SALVADOR 44 .5 13.l 57 .6 42.4 
HONDURAS 30 .6 13.3 n.9 56.l 
NICARAGUA 21.6 24 .o 45,6 51.4 
COSTA RICA 7.4 6.2 13,6 86.4 
PAUAMA u .e 3l. l 42,9 57.l 

MCCA 24.l 17 .3 41.S 57. 8 
CENTROAMERICA 22.1 19.6 41. 7 57. 7 

Puentei Comisión económica para América Latin;i y el Caribe {CEPAL), 
Notas 11obre la evolución del desarrollo social del istmo 
centroamericano hasta 1980, México, CEPAL, 1982, pp. 20-21 

PROPORCION DB LA POBLACION RURAL EN ESTADO DB POBREZA EN 1980 
-porcentajes-

Estad o de pobreza 

Extrema pobreu No cubre lo b.!sico Total No pobres 

GUATEMALA Sl.5 32.2 83, 7 16,3 
EL SALVADOR 55.4 21.0 76,4 23. 6 
HONDURAS 69. 7 lO. S eo.2 19 .a 
NICARAGUA so.o 30 .o ea.o 20.0 
COSTA RICA 10. 7 15.S 34.Z 65.e 
PANAMA 30 .3 29.0 67 .3 32. 7 

MCCA 49.0 21.8 70,9 29 .1 
CENTROAMERICA 47 .2 23.0 70,3 29. 7 

Puente: Comisión económica para América Latina y el Caribe (CEPAL}, 
Op.cit.., pp.20-21 



GUATEMALA 
O. SALVADOR 
HONDURAS 
NICARAGUA 
COSTA RICA 
PANAMA 

MCCA 
CENTROAMERICA 

ESPERANZA DE VIDA AL NACER 
-atlos promedio-

1965-1970 1970-1975 1975-1980 

50.1 54 .o 56.4 
55.9 59.1 62.2 
50.9 54 .1 57.l 
51.6 54, 7 5.;.3 
65.6 68 ,l 71.4 
64 ,J 66.3 69 .2 

54 .a 58 .o 60.2 
56.-4 59.3 61. 7 

Puente; Comisión Económica para América Latina (CEPALI, 

UT 

1980-1985 

59.0 
64 .e 
59.9 
59,8 
73.0 
71,0 

63.3 
64.S 

Anuario estadístico de América Latina, Santiago de Chile, 
CEPAL, 1984, p. 66 

MORTALIDAD 
-tasas anuales medias por mil habitantes-

1965-1970 ¡970.:1975 1975-1980 1980-1985 

GUATEMALA 15 .9 13;.4 12.0 10,5 
EL SALVADOR 12.9 11.0 9.4 e.o 
HONDURAS 15. 7 13. 7 u.e 10.1 
NICARAGUA 14 .6 12,6 11.6 9. 7 
COSTA RICA 7.2 5 .e 4.6 4.2 
PANAflA e.4 7.3 6.0 5.4 

MCCA 13 .2 11.3 9 .e e.5 
CENTROAMERICA 12 .4 10 .6 9.2 7.9 

Puente: Comisión Económica para América Latina ICEPAL), 
Op.dt,, p.87 
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MORTALIDAD INFANTIL 
-tasas anuales medias por mil nacidos vivos-

1965-1970 .. 1970-1975 1975-1980 1980-1985 1995-2000 

GUATEMALA 115.3 90.2 79,0 67. 7 'º·' EL SALVADOR n.d. 101.0 84,8 11.0 42 .2 
HONDURAS n.d. 110. 7 95.4 81.5 46.3 
NICARAGUA n.d. 108 .9 96,5 84.5 51.4 
COSTA RICA 60.3 67 .1 •• 29.6 20.2 16. 3 
PAHAMA 46, 7 43.B 36,2 32.5 25 .3 

HCCA n.d. 95.S 77 .o 64,9 39 .3 
CENTROAMERICA n.d. 86.9 70.2 59 .5 39.9 

Puentes~, p.119 
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PARTICIPACION DEL GASTO PUBLICO EN DEFENSA Y SEGURIDAD 
EN EL PRESUPUESTO NACIONAL 

-porcentajes-

1970 1975 1979 l9SO 1981 1982 1983 

GUATEMALA 8 .l 6.6 6. 7 s.a 5.4 5.9 lo .8 
EL SALVADOR 6 .o '.8 5.6 6.3 9 .o 11. 7 13.2 
HONDURAS 6 .9 s .8 6.3 6 .o s. 7 5.6 5.4 
NICARAGUA 12.4 7.0 n.d, n.d. n.d, n.d. n,d. 

Puente: Secretaría de Integración Económica de Cent.roat::~rica ( SU:CA), 
Series estadísticas seleccionadas, Guater:-.ala, SIECA, 1983, p.140 

VENTAS DE ARKAMENTO DB LOS ESTADOS UNIDOS 
-miles de dólares-

1973 1975 1979 1980 1961 1962 

GUATEMALA 3342 935 1949 10 • 
EL SALVADOR 52 393 2447 11346 19001 
HONDURAS 5232 303 266 sou 4313 9388 
NICARAGUA " 536 l 
COSTA RICA 110 316 

MCCA 8680 2277 2533 7542 15663 28389 

Puente: Wilkie, James, Op.c!t., p. 209 
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PARTICIPACION DEL GASTO PUBLICO EN BDOCACION EN BL PRESUPUESTO NACIONAL 
-porcentajes-

1970 1975 1979 1980 1981 1982 1983 

GUATE..'tA.I.A 16.2 13.5 ll. 7 11.0 10. 7 10.6 12 ,4 
EL SALVADOR 26 .o 23.S 20.2 25.2 21.l lB .1 16 .9 
HOSDURAS 19 .s 20 .3 14.3 15,S 15.9 15.8 15 .l 
NICARAGUA 17.5 13.3 11.2 13.3 13 .1 10,8 a.o 
COSTA RICA 26,a 31.2 2s.1 27 .9 27. 7 26 .o 25 ,2 
PA.'iAMA 23.2 21.6 18.• 15.3 12,o& 10.l 11.l 

MCCA 21,6 20.4 17 .1 ld,6 17,7 16,3 15.5 
CE?ITROA."tERICA 21.9 20.6 17 .3 18.0 16.S 15.2 u.a 
Puente1 Secreta.ria de I:i.teqración Econé::Uca de Centoamérica [SIECAI, 

Op.cit., pp.140-lH 

TASAS DE ANALFABETISMO 

-------- _!2IQ ____ ----- -- ---------!2!L----------
Tot.al Rural Urbano Total Rural Urbano 

GUATEMALA 51.B 65.9 26. 7 45 .6 60.0 20.e 
EL SALVADOR 40, 3 55.3 19.8 42.9a/ n,d, n,d, 
HONOURAS n.s 5<1.4 21.l JJ,2 ·'3.2 15,0 
NICARAGUA -16.9 66. 7 23.9 12.lb/ n.d. n,d, 
COSTA RICA 10.2 14. 7 4.4 10 .2b/ n.d. n,d. 
PANAMA 20.7 n,d, n.d. 11. 9b/ 38.l 6,3 

MCCA 39 .3 51.8 19 .1 28 .8 n.d. n.d. 
CENTRO.\MERlCñ 36,2 n.d. n.d. 25 .9 n.d. n,d, 

a/1983, b/1981 

Puentet Banco lntera.nericano de Desarrollo {8101, Regional Report fer 
Ce:itral America., Washington, 810 1 1985. 
Cocas1Ón EconÓcica para ~-!rica Latina (CEPALI, Notas sobre la 
evolución del desarrollo social del isttio centroaoerlcano hasta 
1980, México, CEPAL, 1980, p.33 
WITkie, James, Op.cit., p.180 



TOTAL DE CAMBIOS EN LA PRESIDENCIA EN LOS ULTDIOS f2 AloS 
-1944-1986-

111 

------ ... -- .................. :?25!!!é~_J22! _______________________ _ 
Total Elección Ley Nombramiento Golpe Insurrecciór 

GUATEMALA 20 9 10 
EL SALVADOR 18 9 6 
HONDURAS 12 6 5 
NICARAGUA 13 6 l 
COSTA RICA !Ja/ 10 
PANAMA 21 9 

HCCA 76 40 e 22 
CENTROAMERICA 97 49 11 30 

a/ Tres cambios en la presidencia corresponden a una sola insurrección 
triunfante en 1948-49. 

Puente: Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales-Instituto de 
Relaciones Europa-América Latina-Ministerio de Información 
(FLACSO-IRELAI, Nuevas formas de cooperacirSn Europa-Centro 
~, San José, Imprenta Nacional, 1985, p.219 
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Ap6nd.ice Vo. t 

ALGUNOS INDICADORES SOBRE LAS CONDICIONES DE VIDA 

Salud y aliaentaci6n. 

La esperanza de vida en Guatemala es de 61 at\os, la m!s baja de 
Centroamérica. Las tasas brutas de natalidad y mortalidad anuales, 
por cada 1,000 habitantes, son 41 y 9, respectivamente, las más 
altas de centroamé.r ica. 

En junio de 1988, el ministro de salud informó que anualmente 
t:iueren 42, ooo nit\os menores de s años (5 nif\os muertos cada hora), 
por poliomielitis, sarampión, tos ferina, tétanos, difteria y otras 
enfermedades fácilmente prevenibles y curables. Guatemala tiene 
tambil!:n las tasas mAs altas de América Latina en mortalidad 
materna. 

El B2\ de los nit\os menores de 5 anos padecen desnutrición, que en 
el 7\ de los casos es grado tres, generadora a veces de 
sutmormalidad intelectual, reconoci6 el ministro de salud en al:lril 
de 1988. 

Seqíjn informes de la Organización Mundial de la Salud, el 98' de 
los nit.os guatemaltecos del área rural padecen infestación de 
parásitos en distintos grados. 

En 1980 se destinó a salud el l. 6\ del Producto Interno Bruto. En 
1987 se destinó el 1.3\. El Estado dedica anualmente 7 .5 dólares 
per cápita en salud. 

En septiembre de 1989, el viceministro de Salud reconoció que el 
98.25\ de la red hospitalaria del pa1s se encuentra en condiciones 
no aptas de funcionamiento¡ y que, de los 35 hospitales dol pa1s, 
sólo cinco prestan un servicio adecuado. 

Zducaoi6n. 

Oficialmente se acepta que el analfabetismo afecta al 53\ de la 
potilaci6n mayor de 15 anos, pero extraoficialmente se calcula 
alrededor del 70\. 

El 86\ de los adultos no tienen ning\ln grado de instrucción. El 14\ 
han teminado la primaria; el 9\ cursaron taratiién la secundaria¡ y 
sólo el 1. 4\ terminaron alguna carrera universitaria. El promedio 
do escolaridad es de l. 7 grados de primaria, mientras en la mayor ta 
de los paises latinoamericanos el promedio es de 5 grados. 
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't'iYl•nlS•. 

El déficit habitacional, seq\'.ln distintas estimaciones, oscila entre 
650,000 y un mill6n de unidades; ellos significa que más de la 
mitad de 1011 guatemaltecos carecen de una vivienda con las mínimas 
condiciones de habitabilidad. 

En la ciudad capital, de aproximadamente dos millones de 
habitantes, cerca de un millón viven en "cinturones de miseria", 
dijo el ministro de Gobernación en mayo de 1988. La secretaria de 
Bienestar Social, por su parte, estimó que más de medio millón de 
quatemaltecos viven en 200 asentamientos, en los barrancos y 
laderas de la capital, en condiciones infrahutlanas y de alto 
riesgo. 

Inqr••o•. 

El 20\ mAs pobre de la población recibe s6lamente el s. 5\ del 
ingreso nacional, mientras el 20t más rico recibe el SSt. El 
inqreso muestra una tendencia a la concentración: En 1980, el 10\: 
de la población con inqresos más altos percibió el 41\ del inqreso, 
mientras en 1987 percibió el 44t. 

Puentes Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca, {URNG}, ~ 
anos de gobierno democriat.iano, Guatemala, centro de 
Oocumentaci6n de la URNG, enero 1990. 
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Ap6n4ioe llo. 5 

ASR<:VIATURAS 

Movimiento Revolucionario 13 de novieltlbre 

FUerzas Armadas Rebeldes 
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Partido Guatemalteco del Trabajo (Comité Central) 

Partido Guatemalteco del Trabajo (Nucleo de Oirecci6n 
Nacional} 

Ejército Guerrillero de los Pobres 

Fuerzas Armadas Revolucionarias 

organizaci6n del Pueblo en Armas 

Frente Guerrillero Edgar Ibarra 

Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca 

Frente Unido de Estudiantes Guateioaltecos Organizados 

Asociaci6n de Estudiantes Universitarios (Universidad de 
San Carlos) 

Juventud Patriótica del Trabajo 

Ejército secreto Anticomunista 
Nueva Organiza e i6n Anticomunista 

Movimiento de Liberaci6n Nacional 

Comité Coordinador de Asociaciones Agricolas, 
Comerciantes y Financieras 

llCCA Mercado Com\1n Centro Americano. En las gráficas indica la 
suma o promedio simple de los datos de los paises que 
originalmente integraron el Mercado comO.n: Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y costa Rica 

CENTll.OAKBRXCA En las gráficas indica la suma o promedio simple do 
los paises del MCCA y Panama. 

MORC Nueva Organización Revolucionaria de Combate 

ta Partido Revolucionario 

tXD Partido Institucional Democr6.tico 

l'URD Frente Unido Revolucionario OemocrAtico 

l'DG Frente Democrático Guatemalteco 

PAlUf Partido Acción de Renovación Nacional 

coc Comité de Unidad Campesina 

Cll'OI Comité Nacional de Unidad Sindical 
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rua Frente Unido de la Revoluci6n 
n.4. Informaci6n no disponible (c¡r!ficas) 

•• Estimaciones (gráficas) 



REPUBLICA FEDERAL: 

aptndio• No. • 
GOBERNANTES DE GUATEMALA 
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Junta Provisional de 1823: Pedro Melina, Antonio Rivera Cabezas, 
Juan Vicente Villacorta 

Junta Provisional de 1823-25: Gral. Manuel José Arce, José cecilio 
del Valle, Tomás 0 1Horan 

1825-28: Gral. Manuel José Arce 

1828: Mariano Beltranera 

1829: Gral. Francisco Morazán 

1829-JO: José Francisco Barrundia 

1830-40; Gral. Francisco Morazif1n 

JEFES DE ESTADO. 

FEDERACION: 

1824-27: Juan Barrundia 

1827-29: Mariano Ayanena 
1829-30: Pedro Melina 

1830-31: Antonio Rivera 

1831-38: Mariano Gál vez 

1838: José va lanzuela 

1839: Carlos Salazar 

Cabezas 

1839-44: Mariano Rivera Paz bajo cuyo mandato Guatemala se declara 
libre e independiente 

REPUBLICA INDEPENDIENTE: 

1844-48: Gral. Rafael Carrera 

1848: Juan Antonio Mart!nez 

1848-49: Bernardo Escobar 

1849-51: Gral. Mariano Paredes 

1851-65: Gral. Rafael Carrera 

1865: Pedro Ayanena 

1864-71: Mariscal Vicente Cerna 

1871-73: Gral. Miquel Garc1a Granados 

1873-85: Gral. Justo Rutina Barrios 

1885-86: Alejandro N. Senibaldi 

1886-92: Gral. Manuel Lisandro Sarillas 



1892-98: Gral. José Maria Reyna Barrios 

1898-1920: Lic. Manuel Estrada Cabrera 

1920-21: Carlos Herrera 

1921-26: Gral. José Maria Orellana 

1926-30: Gral. !Azaro Chacón 

1930: Lic. Baudilio Palma 

1930-Jl:Gral. Manuel Orcllana 

1931: Lic. José Har1a Reyna Andrade 

1931-44: Gral. Jorge Ubico 

1944: Junta Militar 
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1944-45: {Junta) Mayor Francisco Javier Arana, cap. Jacobo Arbe.nz 
Guzm4n y Jorge Toriello 

1945-51: Dr. Juan José Arévalo 

1951-54: coronel Jacobo Arbenz Guzmán 

1954-57: Coronel Carlos Castillo Armas 

1957: Lic. Luis Arturo GonzAlez López 

1957-58: Coronel Guillermo Flores Arendano 

1958-63: Gral. Miguel Yd1goras FUentes 

1963-66: Coronel Enrique Peralta Azurdia 

1966-70: Lic. Julio César Méndez Montenegro 

1970-74: Coronel Carlos Arana osorio 

1974-78: Gral. Kjell Laugerud Garcla 

1978-82: Gral. Romeo Lucas Garc1a 

1982-83: Coronel Efraln Rlos Montt 

1983-86: Gral. Humberto Mejla V1ctores 

1986-91: Lic. Vinicio cerezo Arévalo 
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&plm4ic• •e, 7 

CRONOLOGIA DE LA FORMJ\CION DEL ESTADO GUATEMALTECO 

300-900 4.C. Periodo maya cl4sico centrado en TiJcal, El Petén. 
sociedad teocr4tica gobernada por sacerdotes, tederaci6n libra de 
Estados semi autOnomos. 

t00-1524 Rebelión del pueblo ind!qena, abandono de las principales 
ciudades. Llegada de las tribus quiché y cakchiquel de México. 
ourante el siglo XIV, los quichAs consolidan su hegemon1a pol!tica 
en la región. Construyen su capital en UtatlA.n. Periodo de guerra 
y comercio intensos. 

1524 Conquista espanola encabezada por Pedro de Alvarado. Mueren 
2/J de la poblaciOn indígena. se despoja a los indios de la tierra. 
Guatemala pasa a ser colonia espaftola. Principal exportaci6n: el 
cacao. 

sic¡lo ZVIII Los espanoles transfieren la producción de cacao a 
Venezuela; el anil pasa a ser el principal producto de exportación. 
se organiza a los indios para tipos de trabajo !orzados 
(encomienda, repartimientos). 

178C Abolición de encomiendas mediante nuevas leyes; los indtqenas 
pasan a ser s'O:bditos directos de la Corona espanola. Grandes 
tensiones entre Espafta y los terratenientes locales. 

l.820 Levantamiento indtqena en Totonicapán encabezado por Atanasia 
TZUl. 

15 •ept. 1921 Independencia de Guatemala de la Corona espanola. 

1823 Creación de la Federación Centroamericana. 

1831•38 Mariano Gálvez (liberal) asume la presidencia. La 
penetración económica bri t4nica suplanta a la espaflola. Importantes 
concesiones territoriales en El Petén a los intereses britanicos. 

1838 Derrocamiento de Gálvez por un movimiento armado de los 
conservadores, Disolución de la Federación Centroamericana. 

1831-1871 Rafael carrera (conservador} asume la presidencia. 
Empiezan 40 anos de gobierno dictatorial. 

1150 La invención do colorantes baratos en Europa arruina la 
industria de la cochinilla (grana). 

1856 Tratado de Dallas-Clarendon entre Inglaterra y E.U.; los 
ingleses renuncian a sua derechos en Centroamérica. 
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1171 Empieza el "periodo liberal" bajo la presidencia de Justo 
Rutino Barrios. El café pasa a ser el principal producto de 
exportaciOn. Las tierras de la Iglesia y de los indios son 
confiscadas y distribuidas a los latifundistas para la producción 
de ca.té. Empieza la influencia económica alemana. 

1813 Fundación de la Politécnica (escuela de adiestramiento de 
cadetes). Conscripci6n forzada de los indios. 

1101 Primer contrato de embarque de la United Fruit Company (UFCO) 
en Gua tema la • 

1tOt Minar Keith construye un ferrocarril; empieza el imperio del 
ferrocarril bananero. 

1912 IRCA (dominados por la UFCO) se apodera de todos los 
ferrocarriles. 

ltlt-1917 Primera Guerra Mundial. Decadencia de la influencia 
económica alemana; mayor penetración económica norteamericana. 

1120 Un levantai::dento "det1.ocrático" derriba la di1::tadura de Estrada 
Cabrera, La compan1a norteamericana Electric Bond ' Share se 
apodera de las instalaciones alemanas de la EGG (Empresa Eléctrica 
de Guatemala), estableciendo el monopolio norteamericano del 
suministro de energ!a. 

112t La depresión económica mundial afecta al precio del caté en el 
mundo y limita considerablemente la econom!a guatemalteca. 

1131 Jorge Ubico asume la presidencia. Las leyes contra la vagancia 
sustituyen a las demás formas de trabajo forzado de los indios, 

Junio 194t La presión popular obliga a Ubico a dimitir; un 
triunvirato militar toma el poder, 

20 octubre 1144 Revolución de octubre; una coalición entre pequena 
burques1a urbana, estudiantes, intelectuales y oficiales del 
Ejército derriba a la junta militar. 

octu!>r• 19tt Levantamiento ind!gena en Patzicia. 

1945 Juan José Arévalo es elegido presidente. La nueva Constitución 
deroga las leyes contra la vagancia, concede la libertad de 
expresión y de prensa, salvo a las mujeres analfabetas. Se 
garantiza la autonom!a universitaria del poder gubernamental. 

1141 La Ley de Arrendamientos Forzosos obliga a los terratenientes 
a alquilar las tierras ociosas a los campesinos. 

1t50 Jacobo Arbenz es eleqido Presidente, mediante el 63\ do los 
sufragio•. 
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1951 El PGT (partido comunista) es legalizado (tras ser fundado en 
1949). 

1152 Se aprueba la Ley de Reforma Agraria. 

1153 El gobierno de Arbenz confisca el capital del IRCA por falta 
de pago de impuestos. Requisa 162, ooo hectireas de tierras ociosas 
a la UFCO; empieza el reparto de tierras (a 100,000 familias hacia 
mediados de 1954). 

aarso 1954 conferencia de la OEA en caracas; E.U. logra que ae 
apruebe una resoluci6n dirigida contra Guatemala para la defensa 
hemisférica contra la "agresi6n comunista". 

18-27 junio 1954 Las fuerzas mercenarias de Castillo Armas invaden 
Guatemala desde Honduras. Bombardeos aereos de la CIA. El 
presidente Arbenz dimite. 

a julio 1954 Castillo Armas es investido como Presidente, la tierra 
repartida durante la retorma agraria es dewelta a los 
terratenientes; disoluci6n de sindicatos obreros y campesinos (el 
movimiento obrero se reduce do 100, ooo a 27, ooo miembros) ; se 
establece el Comité de Defensa Nacional contra el comunismo. 

a;o•to ltSt El levantamiento de cadetes de la escuela militar en 
Ciudad Guatemala es sofocado por la policía. 

1155 Nuevo Código Petrolero que otorga derechos sobre el subsuelo 
a compaftias petroleras extranjeras. 

1157 castillo Armas es asesinado por un simpatizante de derecha. 

lt58 El Gral. Miguel Ydlgoras Fuentes es elegido Presidente. 

1910 Ydigoras rompe relaciones con Cuba. Penaite a .E.u. adiestrar 
exiliados cubanos en Guatemala para la invaaión de Bah1a de 
Cochinos. 

13 novieattre 1110 Importante levantamiento contra Yd1goras, con 
participación de 1/J del ejército. Después de que el Gobierno 
sofoca el levantamiento, Luis Augusto TUrcios Lit:i.a, Marco Antonio 
Yon Sosa y Alejandro de León, se ven obligados a ocultarse en las 
montanas de Izabal. 

1160 Los consejeros militares norteamericanos emprenden el primer 
programa de acci6n c!vica. Se crea EXMIBAL. Se constituye el 
Mercado Com\ln Centro Americano (HCCA). 

11'1 El PGT aprueba una resolución de apoyo a la lucha armada. 
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•eptiaa!>re 1961 Dirigentes militares de cinco paises de 
Centroamérica se reunen y recomiendan la formación de un consejo 
conjunto de defensa (que luego pasarla a ser el CONOECA}. 

cU.cieabr• 1912 La organización querrillera Fuerzas Amadas Rebeldes 
nace de la alianza entre el PGT y los oficiales complicados en el 
levantamiento del 13 de noviembre. 

-r10 1913 Yd!goras es depuesto mediante un golpe militar 
encabezado por el Coronel Enrique Peralta Azurdia. El gobierno 
militar deroga la Constitución. 

junio 196t Las FAR se dividen en MR-13 y PGT. 

1964 Se crea el CONOEC.A para coordinar las alianzas entre todos los 
ejércitos de Centroamérica. 

1915 EXMIBAL recibe una concesión minera de 40 ai'los. El coronel 
Houser, jefe de la misión militar norteamericana, es asesinado. 
Estado de sitio. Se adopta una nueva constitución y se planean 
elecciones. 

aar10 1965 Vuelven a integrarse las FAR al unirse el PGT y el 
Frente Guerrillero Edgar Ibarra. El KR-13 se mantiene como 
organización separada. 

aar10 1916 Julio César Méndez Montenegro es elegido Presidente. su 
gobierno recibe mayor ayuda militar y financiera e implementa una 
campana contrainsurgente .. 

mayo 1916 28 comunistas son detenidos, torturados y asesinados. 

octubre 1966 TUrcios Lima muere en un accidente automovil1stico. Al 
mando de. Arana, el ejército desata una intensa campat\a 
contra.insurgente en el Noreste. El grupo terrorista de derecha MANO 
BLANCA surge en el noreste. Fuerte represión en todo el pa1s. 

11t7 Los principales focos guerrilleros son debilitados gravemente 
por la campana contrainsurgente. 

1968 Rogelia cruz (sef\orita Guatemala 1959) es torturada y 
asesinada por MANO. Dos consejeros militares de E.U. y el embajador 
norteamericano en Guatemala son l!IU&rtos por las guerrillas. 

1169 Guerra entre El Salvador y Honduras. Crisis en el MCCA. El 
embajador alemán es secuestrado y ejecutado por las FAR cuando el 
Gobierno se niega a satisfacer las demandas de la organización. 
Aparece OJO POR OJO, nuevo grupo terrorista de derecha. 

aar10 11'10 El Coronel Carlos Arana aserio es elegido Presidente. En 
su periodo presidencial ea ascendido a General. 
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no•ieabre 1170 Se bsplanta el Estado da aitio (haeta noviembre de 
1971). Empieza nueva ola de terror: numerosos asesinatos, toque do 
queda, censura, etc. El ejárclto ocupa la tJniversidad, la Ciudad de 
Guatemala es sometida a cateas casa por casa. 

aarso-a;oato 1973 La huelga de maestros cunde por todo el pa1s. El 
Gobierno se ve obligado a acceder a las demandas de los 
huelquistas. Empieza ola de huel9as en el •ector p\lblico. 
Manifestaciones populares por el alto costo de la vida. 

urso 1174 El General Rlos Kontt, candidato de la Democracia 
Cristiana y otros partidos, gana las elecciones; pero el Gobierno 
impone al candidato oficial General Xjell Lauges:ud; grandes 
manifestaciones de protesta contra el traude. 

julio 1174. El General Laugerud asume la presidencia~ 

4 febrero lt7t Terremoto; 25,000 muertos; 60,000 heridos y m&a de 
un mlll6n de personas sin hogar. 

at>ril 1976 Creación del comité Nacional de Unidad Sindical (CllUS), 

aarso 1t?I Con un 65\ de abstención, el Gral. Fernando Romeo Lucas 
Garc!a es declarado Presidente de la Repil:blica mediante traude 
electoral .. El Ejército nuevamente se habla constituido en garanto 
de la limpieza electoral. Sique la estrateqia de contrainsurgencia. 

11 -yo 1t?• Mstanz:a de Panz6s. Mas de 100 kekch!es son masacrados 
por el Ejército después de haberse repartido sus tierras entre los 
oficiales de turno. 

octubre 1t71 Huelga general por el alza del precio del transporto 
urbano .. 

febrera 1t7t Se constituye el Frente Democrático contra la 
Represión (FDCR). Se intensifican las luchas populares y 
revolucionarias. 

••ptiubre 1t7t Aparece una nueva organizaci6n querrillern.: la 
or9anbaci6n del Pueblo en Armas (ORPA), 

31 enero 1tao La polic1a incendia la Embajada de Espat\a; asesina a 
39 campesinos del Quiché, diplom.S.ticos espal'toles y otros 
quatemaltecos. Espan.a rompe relaciones dlplomAticas con Guatemala. 

1180 Se constituye el Frente Populnr ll de enero (FP-31) . Secuestro 
de 26 lideres sindicales .. 

1 Gril 1911 Masacre de campesinos ind1genas en el Quiché .. 
Represión qeneralizada.. 

junio 1Hl E, u. reinicia ayuda militar a Guatemala. 
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ea.ero l.182 el EGP, FAR, ORPA, PGT, se unifican en la URNG. 

febrero 1182 Se constituye el comité Guatemalteco de Unidad 
Patri6tica (CGOP) • 

.. rso 1182 El candidato oficial, General Anibal Guevara es elegido 
Presidente de la Repa.blica mediante fraude electoral. Surge qran 
ola de protestas. 

23 qrso 1112 Golpe de Estado que derroca al General Romeo Lucas 
Garc1a. Se forma una junta militar integrada por el Gral. Efra1n 
R1os Montt, el Gral. Horacio Maldonado Schaad y el crnl. Francisco 
Luis Gordillo. se inicia la estrategia de "tierra arrasada". 

31 aayo 1112 La ConstituciOn es derogada. Amnist1a para delitos 
pol1ticos y comunes conexos, por 30 di as, por parte de la Junta 
Militar. 

1 junio 1182 Se disuelve la Junta Militar. Mediante decreto ley el 
Gra 1. Efra1n Rios Montt es designado como Presidente de la 
RepQblica. 

10, julio lt82 Se inicia el Estado de Sitio. Se suspenden todas las 
garant1a.s individuales y sociales por 30 d1as. Se intensifica la 
politica de •tierra arrasada". 

lo. ec¡o1to lt82 Se prorroga el Estado de Sitio. Se crean Tribunales 
secretos. 100, ooo refugiados en México y Honduras; 500, 000 
desplazados. 

ac¡o1to lte3 El General Oacar Humberto Mej 1a V1ctores asume como 
Jefe de Gobierno tras derrocar al General Efrain R1os Montt. 

julio 118• Se celebran elecciones para Asamblea Nacional 
Constituyente convocadas por el 9obierno militar. 

lt enero 1181 El gobierno civil de Vinicio cerezo Arévalo del 
Partido oem6crata cristiano asume el poder. 
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